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. Si NO CONOCE USTED ESTA ARMA, PIDA REFERENCIAS s
I  
I
s

1 LA PISTOLA NACIONAL

I  ‘ ^ A S T R
I  ha obtenido en todos los Concursos la superior 
I recompensa, habiendo sidoJerlar^nTi^Tr-^ 

I glamentaria en el Ejército, Marina, Cu e r p o ^
I  - - - Carabineros y Cuerpo áe Prisiones - - -

I Calibres 9 largo, 9 corto. Z 65V ^

I  r, adquirirla a p í a p o r  I
I conducto de A rm as y  L etras” . I

I  W DAN D A T O S A LA  A D M IN ISTRA CIO N  D E  LA  R E V IST A  |

3 .............. ....... i.    — ̂  I
j UN N U E V O  I N V E N T O  Y U N A  N U E V A  P E R F E C C I O N  I
j  lo d o s  p -e .e „  . c ,  , i „ d „ e s  y , „ d „ ,  j

Se consigue c o n  el 
equipo de

CAÑON D E  C A L IB R E  

B E D u a o c

que posee la

Pistola nacional “ASTfiA'
Pb e c io  del equipo, c o n ­
puesto de esi;ichc co:; 
cañón,sets cariuch o s dt 
recarga, yunque, bota­
dor, escobillón y u n a  
caja  de 100 c a n u c h c í 

de perdigón.

Og 16 P e s e t a s
I  Los pedidos, a la Delegación General de la pistola nacional A S T R A :  | 

j  A. V. de B crn ah z -  Deque de Osuna, 3. M adrid -  Apartado, nüm. 8.043 I
N O VA: Este equ ipo  s ó lo  puede se r u tiliz a d o  

en Ja? p is to la  de ca lib re  9 c o r to  y 7,65.
E

  .
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A R M A S  Y L E T R A S
 ...""''"‘""'""'""""I'...........  n iiiu p r i,.. ||,|ÍTD»rH  ......1.... .........
PRECIOS D E SUSCRIPCION |  «tVlblA guiNCENAL ILUSTfiADA ¡  t a l l e r e s - t u t o r  NUM 6 ^

3,75 ptas. trimesfr'e.-7.50, ¡eraes-        oficinas: Duque de Osuna 3 pr! |
-  t r e .- 15W  ano. -  |  ^ 5  ( Í C  1925 I «  A D R , D

g  A p a r t a d o  d e  C o r r e o s ,  n ,°  8 .0 4 3Extranjero, 12,00 ptas. semestre, i

A-ñr» VI I  director propietario; | redactor-jefe: i  f
O  ̂ I  Vicente Valero de Bernabé | Antonio Valero de Bernabé 1  N .°  1 0  1 |

           =

¡Por otras patrias y otros cielos|
I -  N ovela  p o r IG L E S IA S  H E R M ID A  —  :

íC ondusión)

j^ue ro(lea]>a al cautivo se engrosaba. E ii/ ‘l centro’ 
se destacaba la m elena de león, m ás negra que la 

^pez. y  e l a ie llo  bronceado y robusto com o una co- 
hmina ele granito negro, I..a estatura de! vengador 
de. la India [dominaba a los curiosos y a Itis polí- 
íontes.

E l  s e c r e to  d e u n a  ru le ta

Alberto pensó en vivir una tem])orada. un mes 
quizá, en compafiía de m iss M ary, .Se instaló con 
ella en im a habitación suntuosa del hotel P lay- 
haiisse. Com ían solos. U nicam ente hicieron conn- 

fCimientd con un caballero alem án, muy cortés, el 
ciial rogó un día a A lberto que aceptase [jara mis's

 .
-Mary una cesta de flores <iue a él le habían re ­
galado.

.\lberti) y  el alem án sim patízaroii, L 'na tarde, 
d o p iies  de com er, se encontraron los tres en el 
pasillo. S e  saliidar<in cort.esmente.

-\lbert» tenia ganas de liablar y .‘•e paró con el 
gennani». Ksc(igjerim nna zona tran(iuila en  la te­
rraza del hotel y  se sentarun, b'l alem án, hombre 
d f mundo, nm y v ia jero , empezó a  hablar elogio­
samente de España, de Inglaterra, L a  conversa­
ción se encauzí) luego hacia las A niéricas Latinas, 
y bajando n ^ s  hacia el su r se habló del Brasil.

— T ierra  de ensueños— decía el alem án.— E n  
las entrañas de ese -.uelu se hallan los rubíes más 
llello^ del mundo.

— S i no m e engaiui— siguió el alem án íiírigién- 
dose a .\lberto— , ese rubí que usted lleva es bra­
sileño,

- X o  sé — respim íbó el aludido m ostrando la 
gema.

M ary y el alemán se inclinaron para contem ­
plarla. K 1 rubí, en e fecto , tenia la vida, la fu er- 
7a de una brasa.

Kl alem án la elogió técnicam ente, M iss I\larv 
se quedó m irándola con el asom bro <le una niña. •

.'liberto  se quitó la so rtija  y  se la o frec ió  a su 
am iga. .Vn^es de que ésta hiciera nin^'ún gesto de 
extrañeí^a, .\lberto ie cogió una m ano y, con gran 
natinalidad, le puso la joya.

I'.l alem án sonrió con cortés indiferencia. A l-

E r  E L  T A JB A C C L E  i c y  R E Y E y ^

qJ J c M o í í í l S ® ! ? ®

£ y  E L  R E Y D E  L O r  T J K B k C O J -
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Ijcrto si}{inó hahljuidn, y  la daiiKi, un paco cnlura- 
d;i, 11(1 |)üdía apartar la vima de aijiiella mancha 
de liu-gí» (|i.jf rc.'altalia sohrc la inaiin blanca.

J-a cnnvcrsación paso de las piedras preciosas 
a los m etales, y  d e a(jiii, sencillam ente al dinero. 
Desde e>te in.stante. aquellos do.'; hom bres, enar- 
deddos, fu eron  rodando, com o por nna pendien­
te, al tem a inagotahle de los ju egos de azar.

A las p(M.-as fra.-ies caminadas, los do.s se cono­
cieron ))erfectam en tc: eran dos jtigad<.re,s de raza, 
I-;i alem án, ya tni poco cansado de tinlo. h a h k  re­
corrido, desde los garitos m.is in<lccentcs. ha.sta 
las pnncipales casas de ju ego  de! mundo, .\lberto.

veinte años m ás joven que su com pañero, no ha- 
l>ia hecho más f|ue dar los prim eros pa.sos a fo r- 
Vnnados en aquella carrera  in fernal. £1  alemán 
tenia unas « je ra s  profundas, negra.s, que surca­
ban .sus m ejillas ro jas  cíingestionadas por el rom ; 
lo s 'o jo s  candados, tras unos lentes grandes de 
o r o : el bigote, rubio, lacio, caído.

A lberto  m ostraba todas la.s galiardiás de la  ju ­
ventud. P arecían  do.s fases distintas de la vida 
de un m ism o jugador.

-\I fieni]>o de despedirse el alem án, estrechan­
do la mano de A lberto  le d ijo ;

c a r a b i n a D E D O C E TIROS " T I G R E
E s  única en  su clase  
p o r su g ra n  p rec i­
sión , seguridad a b ­
so lu ta , perfecto  fun-

cion atn ien tc . De red ucidas d ijp en sion es y  p eso . R econ ocid a  com o 
la  m e jo r d e  to d as p a ra  « S o m a te n e s ., gu ard as, g a ra n tía  en c a s a  de 
cam po, ch a lets  en  d esp oblad o, au tos de tu rism o, ca z a  m ay o r, etc. e tc . 12 d isp aro s, en o ch o  segundos

D E  V E N T A :  E N  L A S  P R I N C I P A L E S  A R M E R I A S

Al p o r m ay o r; P A R A T E , ANITUA Y  COM PAÑIA - -  E | B A R
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/ o s  S p z ^ o c á ic t o s '  c i6 s x > /u á ^ im e n ^  ir y y o a ^ -  

c ir 2 £ Ú ó ^ s ' p t^ n a  u n  6 a e n  ^ s ^ / a á c z é m " ^e/o lu tivo  
^ojo A ata

AnFícólico  
f  A a ta

/

CicaTrizante
V e lo x

— N’ecfsitc) haljlar fnn u>tc<l- un plan,
una C(3inl)inadón suprem a, ya ensayada, contra Ii>s 
puntos a la ruleta. ;( 'iiá n d o  ¡xidrenm s ven ios?

-K s ta  noche.
— ;  D ó n d e :
— Kii mi cuartii. A  las diez.
• \ las diez entró el alemán en el cuarto de A l­

berto. U n cam arero le acom pañaba, trayéndole 
una ruleta del tam año de una rueda de liicicleta.

I-a ruleta fue colocada sobre un velador en el 
cem ni de la habitación, ba jo  una luz potente.

— I'lse velador est¿i desnivelado— d ijo  Alborui 
a! alemán.

X i' im porta, i l i  secreto aiuila el desnivel. 
-ICm im ci'' ese secreta es scfíuru. X o  tallanl. 

— Ja m á s — resi)iin<lió el alemán— . Ctm él se 
na siempre.

t'o m en zaron 'a  jufíar, y en efecto, el alemán g a ­
naba cuando <¡ueria.

-V -Mberto, priftiern le interesó la  c<iml)inai,ióii. 
Parecía que el alem án tenia  encadenada la suerte. 
I 'ero  a medida (¡ue paoaI)an los m inutos, se apa-

E L  E S C U D O  D E  S E V I L L A
Horlakza/núm . 128 MADRID Teléfono 51-22 M.

M A N U FA CTU RA  D E  T O D O S  L O S  A R T IC U L O S D E

MALLAS A MANO (FUet Brodé)
C O L C H A S, S T O R E S , T A P E T E S , E T C ., E T C

E N C A JE S  D E  T O D A S C L A S E S  
C O N FE C C IO N E S - T E L A S BLA N C A S

E X P O R T A C I Ó N
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P A R  A H O M B R E S

A yer vcntm do, 
hoy enjuto, 
es que uso

la F A J A  D E ' J U S T O .
C arm en, lO .-M A D R ID

Ultim os m odelos de C orsés p a ra  señ oras y m ños

}íal)an los eimisia.smos. A  A lberto, ju gad or de 
raza, h ijo  de un l)oisista suicida, tem peram ento 
fiero, miniado constantem ente por el azar, empe­
go a fastid iarle la infabilidad m ecánica de la 
■'com).mación’'. T,e parecía que la grandeza de la 
-suerte se minaba. A sí se le quitaba al ju ego  lo 
único grande q u e-tcn ía : la emoción.

Sintió asco por el alemán y  su sistem a. Incapaz 
ele enm ascarar ini sentim iento, exclam ó de repente.

— G ana usted siempre. M uy bien, P ero  eso es 
robar, y robar sin s-rande2a, sin peligro. A  pesar 
de m i práctica, me considero incapaz de descu­
brir el secreto m ecánico <k esa ruleta. De* modo

que ni siquiera existe  la  am ciiaza de que le den a 
usted un tiro.

^E1 alemán, un poco asombrado, re.spondió;
— E s e  es el m érito. S e  gana con segundad y 

sin peligro,

■— ICso es ro la r , he dicho— contestó A lberto coi-^ 
fiereza .I ,a  com binación” en el ju ego  es como 
los afrodisiacos en el am o r: para degenerados. Y o  
juego a la suerte y  gano .siempre,

; Hahl exclam ó con desprecio el alem án.'
— ; P o r  qué dice u.sted ; b a h ! ¿ Duda usted de lo 

ilue le he dicho ? Q uiere usteíl tener ini rasgo de 
grandeza y ju garse  todo .su dinero a  un envite?

C O M P A Ñ I A  T R A N S A T L A N T I C A
LINEA A CUBA-MEJICO 

Servicio m e n ta l saliendo de Bilbao el día 16, de San­
tander el 19, de Gi)ón el 20, de Coruña el 21 para Habana 
y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16yde Habana el 20 
d€ cada mes, para Coruña, Gijón y Santander 

LINEA A PUERTO RICO, CUBA, 
VENEZUELA-COLOMBIA Y  PACIFICO 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 10. de 
Valencia el 11, de Málaga el 13y de Cádiz el 15, para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la  Palma, 
Puerto Rico, Habana, La Guayra, Puerto Cabello, Cura- 
fao, Sabanilla, Colón, y por el Canal de Panamá para 
Gaayaqml, Callao, Moliendo, Arica, Iquique, .Antofa- 
gasta ü Valparaíso.

LINEA D E  FILIPINAS Y PUERTOS D E CHINA 
Y ÍAPON

biete expediciones al año saliendo los buques de Co­
rana paraVigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, Bar- 
« lo n a , Port ^ id .S u e z , Colombo, SíDgapoore, Manila, 
Hong-Kong, Shanghai, Nagasaki, Kobé y Yokohama.

S E R V I C I O S  D I R E C T O S

A V I S O S  I M P O R T A N T E S

LINEA A LA ARGENTINA 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 4. de 

Malaga el 5 y de Cádiz el 7, para Santa Cruz de Tenerife 
Montevideo y Buenos Aires. Coincidiendo con la salida 
de dicho vapor, llega a Cádiz otro que sale de Bilbao y 
SantandCT el día último de cada mes, de Coruña el día 
1, de Villagarcia el 2 y de Vigo el 3, con pasaje y carea 
para la Argentina. / s

LINEA A NEW-YORK, CUBA Y MEJICO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 25 de 

Valencia el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30 para 
New-York, Habana y Veracruz.

LINEA A FERNANDO POO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el dia 15 para 

ValM cia, Alicante, Cádiz, Las Palmas, Santa Cruz de Te- 
nenie, Santa Cru2 de la Pajma, demás escalas interme- 
Qias y t-ernando Póo. Este servicio tiene enlace en Cádiz 
con otro vapor de la  Compañía que admite carga y pa- 
saî e de los puertos del Norte y Noroeste de España para 
toaos los de escala de esta linea.

legraría í in  hilos y  apaMlosya*r” s r ia \ «L b m a rin a s "s ía n d o ° d o "d o ^  c s p « U I« s , -L o s  vapores l!tn «n  instalada la te-
TOS como para su c, nfort y a g ra d o .-To d o s  los vapores ?ienen ¿ M ic o  í  ? aaejantos. tamo para la seguridad á t  lo s  viaj*-
U r « r í ,  le  t ta n ti« j«  a la altura iradicioual d « la C o '^ “ ñia qti« disfruta t ]  pasa|e de
los IU(es de d e ,e r= .ia a d o sa r,fc u lo s ,a e a cu e ^o ^o , v i g e m ^ p o l f c '^ e s ^  <•* »  •). eu

p e rn itt  adra“f f r ^ p i t í^ « M V c « a a ’p a frL ¡v típ o ó ^  v M a? dSí'& '’ ' 7  regulares qne le
d€l AMa m enor. G olfo  P érsico , fndia, Su m atra , /ava y C o r t .S r t i n "  A «  7 V C .p e low n ; W erto s
N e v O r le a i i  Savannah, C harleston , G eorgeloV n, B o lftn o re  F i l a í X /  B o .ío í  A A  u ’ > ' ° , ' K c . b n .  P o r( A r ih o -y  Vtaflivostok, 
A = ír ,c a  eu e , P a c ^ c c ,  de P ^ „ a n ,. a
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-F n B RI C f l D E G O P S / D C U N Í r ^ f
eORflAS KAKI ULTinoS MODELOS • ROSES • CHAC0T5 *KAl.WkHr5

1 ? » ' i ?  O íL i  B  a  a  e
c d i e  n ^ M o n 3 9 .  A V A n n i n

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o e o

IMREIRMEABUES o 
o

® d ejas mejores fábricas, se hacen a medida para o
o señores Jefes y Oficiales.—Precios sin competen o
O cia.-FRA N CISCO  FERNANDEZ.-Cabalkro de o
o üracia, 2 al 6 (esquina a Montera), M A D R I D .  o
o  Teléfono 39-50 M. q
O O O O O O O O C O O O O O O O O O O O O O O O O O O O

F  L  o  R E  A  L
PLA N TA S Y  F L O R E S  A R T IFIC IA L E S 

Adornos de Iglesias, Salones y Teatros - Coronas 
fúnebres - Ramos de Azahar -  Figuras y^centros 

de mesa - Exportación a provincias 
PRECIADOS, 11 (tíjuiaa a Mantm MADRID

’-iS

C A L Z A D O S  A T L A N T A
FABRICACION PROPIA PROVEEDOR DE LA COOPERATIVA 

-D E L  MINISTERIO DE LA G U ERRA - ESPECIALIDAD EN MEDIDAS

VE^TAS AL CONTADO A LOS SESORES UILITARES. CON 10 POR tOO DE DESCUBNTO 

_  ---------------- S A N  M A K C O S  N U M E J IO ,  3 7 . - M  A  D  H I U _________________

í'-l alftiián  perdió un poco su aplomo. ¿S in tió , 
fliiizá. renacer en sí el antiguo ju g ad or inipetuo- 
W).' X o. Repuesto inm ediatam ente, pensó en un 
'golpe (le audacia supremo.. M iró  la  ruleta, a  la 
pregunta de -\lJ>erto contestó sencillam ente'

— Si,

I.<'  ̂ flos se m iraron fijam ente, A lberto, pálido, 
w n  I„s o jo s brillam es y las mandíbulas encaja- 

el alem án, tranquilo, con la  m irada cansada

y los brazos sin f t i c r ^ .  descan.saiido muellemente 
sobre la ruleta.

Alixírto se dirigió a un mueble y sacó del ca jó n  
tina b ara ja .

K 1 alem án sonrió.

— í L e  tiene usted miedo a la ruleta?— d ijo ,
— S í ;  mucho— respondió A lberto, y  tiró  las 

cartas contra la pared, que .sonaron, desparram a­
das. com o granizo.

CREMA
m e n t o l a d a  -

(SJNQW)
F R E S Q U Í S I M A

SIN  G R A SA  NI B L A N Q U E T E  

:¿^linica para masage después de afeitarse
D E  V E N T A  E N  p ' Í " r  F  U M E  R IA  S  ,

S I N  R  1 V  A  L  PA^A IRRITACIONES 

D E  LA PIEL - GRANOS - HERPES 
ESCO CEDURAS DEL SO L - PICADURAS 
D E INSECTOS Y, APLICADA EN LAS S IE- 
N ^ ,  CALMA EL D O L O R  D E  CARF~^ 

F A  R M A C I A S  Y D R O G U E R I  a ' s ~

INMEJORABLE
e n  c a l i d a d e s  y  p r e c i o s

O b je to s  d€ E s c r ito r io , D ib n jo  y P in tu ra , 
P ap eles, C a rb ó n  y  C in ta s  p a ra  m áq u in as 
« e  e s c r ib ir , e a  to d o s lo s  ta m a ñ o s  y c o lo ­
nes. T in te ro s . E s c r ib a n ía s . C a r te r a s  d e  es­
c r ito r io . F ic h e r o s . F ic h a s . G u ía s  m e tá lic a s  

y  a b e c e d a r io s  p a r a  é sto s .

Im preeos. R e l ie r e * . E n cu ad ern acio n e s

Vda. de N a v a rro . Preciados, 5, Madrid
 ..

_  ™nni^

I  I  ALMACENES oe S. GINÉS |
I I  Teodoro G. González I
I  I  T e jid o s , G é n e ro s  de P a n to  y  C a m ise ría  I

Proveed or O ficial de la  C oopcra- 
tíva  del M inisterio de la  G uerra

I  I  A REN A L, 11 M A D R I D  I
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M I N G O TI ¿ C A L L O S ?  I
i  U N G Ü E N T O  M A G I C O  |SS s
1  es el callicida por excelencia. Pregunte a cuantos i  
1  lo han asado, y oirá usted maravillas. En tres 1S B
g  días saca de raíz callos, juanetes y durezas. F*ida- S  
g  lo en farmacias y droguerías. 1,50. Por correo, 2 i  
I  pesetas. FARMACIA PUERTO, Plaza San Ilde- | 
1  fonso, 4, MADRID 1

i ---------------- S A S T R E  M I L I T A R -

S E ^ N A
C O M P R O ,  

V E N D O
Alhajas,

P ape le tas d e l M onte,
Oro, Plata,

Relojes de buenas m arcas ,
Antigüedades,

Pianos, A utopíanos
Escopetas,

M á q u in a s  fo to g rá fic a s ,
Gramófonos,

M á q u in a s  de e s c r ib ir ,
Prismáticos

y  c u a lq u ie r  o b je to  de  v a lo r
H 0 R T A L E 2 A ,  9

T E L E F O N O , 53-51

ARTICULOS DE OCASION

=  ESPECIA LID A D  EN TODA C L A S E  D E UN IFO RM EsI 
=  I M ILITARES y  C IVILES-?

H MAYOR, 83 (Prente a Capifanía) M A D R I D  
ñ!ltlllllinilJIIUUlllll[IUIIfllillllURII¡,iBIMIillillllll)HIIHIIIIIIIIIIllJ|l|J|||IHJ|||uli;¡¡i

F A B R I C A  D E  G A L O N E S

J O S E F A  M A R T I N E Z
P R O V E E D O R A  D E  L A  R E A L  C A S A  

V E N E R A S .  5 ,  T R I P L IC A D O  C  M A D R I D

   , w ^  ^

A lberto sacó la cartera, ahita de l)¡IIcic-, \ <el 
m ostró al alcm an. K stc sacó tam bién un niazo i| 
papi-l nKiiK-<la. I’refjiintó

— ;  Cuánto va f
—  J'odo — contentó All>crt() con despreció 

¿ l ’ara qué contar- U li niaxi) con tra  utro, C'>uc 
el que .fraile.

Kl alemán, incpiieto. se inclinó s.ibre la  riü n l 
•MlKTto In contiivi> con un ge.-ito.

— l ’ertl<ine usted ; tiro yo. L'.sted no nie mer 
coriiianza.

E l alemán extendió el brazo izíjuierdo para 
tener a A lberto, E ste  inclinó el torso hacia 
lante, se llevó la mano cJerecha a la cintura y 
su reví'jlver.

lU alemán se de.scinnpti.so. .Sin duda había pc-| 
sadü en el golpe suprema de desplnniar a Al 
to. con ayuda de lá “ com binación",en aquel 
vite único.

E l alem án perdió por com pleto !a sereiiid 
E xten d ió  la m ano [jara re tirar su dinero, p e ro ^ j 
I)erto .adelantando un paso, le dió un golpe 
j)echíi que le obligó a caer casi de espaldas.

I SEÑORES MILITARES
J  V isitad  ]a fáb rica  de IM P E R M E A B L E S  d c ü j 

i S ra . VIUDA D E C. MENOR
}  C o n ce p c ió n  Jc r ó n im a , 30 , p rin c ip a l 
t --------------  M A D R I D   —

o o ^

CASA OCH O A
A T O C H A .  7  -• M A D R I D  

=  R A D I O T E L E F O N I A ^  
M A T E R I A L  E L É C T R I C O  

Accesorios y aparatos de galera y lámparas
Q 5 descDciilo t iwf1if«r<5 y sascriptores de AuiA5 Y
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Narciso González Segura
L O N A S  Y  S A Q U E R I O  D E  T O D A S  C L A S E S  

y  T A M A Ñ O S  - D E P O S I T O . d e  A L P A R G A T A  

K E N A  -  C E R C O  -  C U E R O  Y  G O M A

Telas blancas - - Cutíes 
Cordelería y Tramillas

Yutes y Retortas 
para Tapicería

I M P E R I A L ,  6 T E L E F O N O  43-97 M.

. -̂------------ M A D R I D

C A L Z A D O S  P R U D E N C I O
T en em o s in fin id ad  de mode> 
lo s  en  B o ta s  d e a n a  p ieza ,
B o s c a lf  n e g ra s , c o lo r  y c h a ­
r o l  7 una graD  v a r ia c ió n  en  
za p ato s  p a ra  c a b a lle r o  se ­

ñ o ra  Y n iñ o s .

- i  — — SO N  L O S  M E JO R E S  —

MADRID -  D esengaño, núm . 10
-  E S Q U IN A  A  V A L V E R D E . N U M E R O  1 —

XI t7 >0 & Trcscarnels p«T8 pesetas 
M  c , IN r t  Ampliaciones de SS . MM. dcI uniíciniie 

FOTÓGRAPO se para cuartos di* ban;}eras y 
/'4.DDBTAC ■» eslandaries a 25 ptas./î ore(/d<?/o/o£ráfl- 
W rt<KCriAo, j y  ca, 33 calcomanías para aplicarse en 
(Fnnie a  Romea) papel, canas, cintas,esmaltes S pesetas

B L A N C O  H U E C A S
psrs la instrucción regiaincnfaria íe  tiro. Ei más peftecto et más 

utilizado y ei más económico. Libretas de tiro y facsímiles 
Pedidos a las Huirfanas del comandante Huecas 

Colegiata, 5. cuarto núa. 1.—MADRID

Admón. de loterías núm. 16.— P. de Santa Cruz, 2
Su adtnínistrd^ora D.* Felisa Ortega, reniU a provincias, ultra' 
aar y cxtrafl]<ro los pedidlos que le  hagan, sietnpre qu< vendan 

acompañados de su impofk

R, FERNÁNDEZ ROJO, g r a b a d o r

Fábrica de sellos de cancho. Precintos de varias clases
T e lé fo n o , M . 4 1 5 .- F U E N T E S ,  7 .-M A D R ID

*  U  1 Q  A .  ^  c a s a  qu e m ás p ag a  o r o , p lata , 
n  f  1 ü  V .  p la tin o , d en tad u ras, a lh a ia s  y pape­

le ta s  del m on te. P la z a  d e  S a n t a  C ru z , 7  (P la t e r ía )

UCDua ur»A demdqumas deescrl- 
vAuA HtHílANUÜ muy eíonomicas, acce- 

serios de foda clase. Cintas, papel car-í- 
M A Y O R , 2 9  lampones y «fectos.de escritorio. Se

Teléfono. 24-85 M »■*«" “ ’X e s ^ p « .w s r ^ s ^ ^ '” ‘'^ “ -

I I alemán se iryiiió v quedó de pie a dtis nie- 
Uiis (le la ruleta. A lberto alzó el revólver y  enca- 
fiüiió a -iii cncniij;!).

Sin ))er(ler la ¡¡untería, A lberto se dirigió a im 
limhre y llamó,
'■ i'-spcranni en riilencio.

(.liando se oycrcm cerca  los pasos de lui criadu, 
All>ert() b a jó  el revólver. *

• -P a se  usted- -ordenó.
í'.l eriadc) entró en la estancia.
-  C ierre u.<;tcd esa puerta.
Ccrr<') el criado.
Ilirif^iéndose al alem án, -\lberto preguntó con 

'lecisión absoluta:

; A punta usted, o yo? ¿ A  ijué color quiere 
u.sted ju g a r

K 1 alem án guardó silencio.
.\ll)erto ordenó nuevamente al criad o :

— A punte usted ese fa jo  <Ie billetes m íos al ro­
jo . Y  dé usted un ífolpe a  la ruleta.

I-1I criado, con miedo, obedeció, L a  ruleta em­
pezó a rodar rapiclísimamente.

]‘'ti medio de im silencio humano, absoluto, la' 
ruleta, seguía rodando. H abía em oción en todos, 
cimio si se sintieran electricidades contrarias en 
el aire.

l,a  ru leta fu e perdiendo velocidad. E l  alemán 
no respiraba. 1-a ruleía, al fin, paró.

GRANDES TALLERES DE IMPRENTA Y ENCUADERNACION
C A LLE  DE CHURRUCA. NUM. 15  DJJPLICAQO 

£s|)CCldlldlH(Í d i  cldsc ác hacen CART£L£S

I - • para o fic ina , banca y  comercio - - a todos los tamaños
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I J. HERNANDEZ Y G.* ADROVERs i ' i ( w L O j £ f C l A -----------
I  ---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------( S .  E N  C . )   -----------------------------------------

L P R O V E E D O R E S  D E  L A  C O O P E R A T I V A  M I L I T A R

MADRID, Carretas, 39.-Tel. 52-48 M. Alfonso X ÍII, 13, M E L I L L A

M m i M i u M i i u i H i i i t M i t i i i w j i i i i M u u i i m i i i i i i i i i i u i i i i i m i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i a i i i i i i i i i i i t t i i i u i i i i i i i i i i H i i i i i i i i i i i i u i i i i i J i u i i i i u i n i i i i i i i i i u i n i i i i i M

FABRICA DE CORONAS, FLO RES Y PLANTAS

R T  T  'I * ^  T  Precio/ sirv. com p eten cia  *  E x p o rta c íó iv  a provincias
I I  I l )  3 ,  C on cep ción  Jcró n im a, 3  -  TeL 59  M.

. . .  E d ificio  p ro p io  —  É s ta  C asa  n o  tiene S u c u rs a le s  - . .|  
D escu en to s y  facilid ad es de p ag o  a  p etició n  de lo s  se ñ o re s  Jefes y O ficiales del E je rc ito

T A L L E R E S  P R O P lO s )

' ^ C E S A R E O
fuencarrai 104  -  Telefono 

M A D R I D  

PROFESOR ORTOPEDICO DEL HOSPITAL MILITAR

^■^TO S ORTOPt®'

— -:Q iié color señala?— preguntó A lia r lo  sin 
m irar.

— R o jo — responflió tor]>eniente el criado.
A lberto dió uii salto. S e  apoderó de los dos fa ­

jo s  de billetes.

Dando uno de aquellos anchos papeles azules al 
criadci, .sf volvió hacia el alem án, y  señalándole la 
puerta con el revólver, o rd en ó :

— Salg a  usted. Y  usted, cam arert). llévese esa

¡  GRAFICA UNIVERSAL I

ruleta a donde dipa este ca lfa llero ; la  ruleta es ], 
■̂ uya.

H1 alem án, derrotado, vacilante com o una bes­
tia herida, salió.

l í l  criado, cargando con la n ileta , d etrls .
A lberto cerró tras ello.s la puerta. Ckiardó el re^ 

vóiver. Calculó su fortuna.

l‘.l cortinón de la estancia conti},'ua se descorrió ’'] 
im poco y apareció el ro-stro asustado de miss M arv^,

— -;S e  han ido.' ¡D io s  m ío, (|ué susto! 
has robado?

All>erto dió un paso atrás.
— ;R o b a d o ? ,,.  ; S i  lo he ro bad o?...
M ary. sin darle im portancia a la exclam ación jj 

avanzó hacia A lberto, y  coIg;ándosele del cu c llo jj 
le d ijo :

— ¡ Q u e valiente e re s ! V  ¡ (pié g u ap o ! Cada día 
te i|uiero más. *

S p á

A lberto abandonó a  niiss M ary.

P o r precaución salió de L o n d re s ;  se fue a S p á i  j 
D e jó  a su m adre unos cuantos cientos de libras]!

' -‘ik'

I  TRABAJOS D E LUJO - TALONARIOS |

I  r e v i s t a s '  I L U S T  R A D A S  I
i  Y  TODA CLASE D E IM PRESOS COMERCIALES |

S  P R I N C E S A . 1 4  *■ *  *  M A D R I D  1
^niiiiiiiiiiiiiiimm<iiiiHitiiiiiiHMNiiHiiiiiHiiiiiniiiiiiiiiiiniiiniiiiHBBMiiiiiiiiiiiiiiii<iiii^

inniummiiRininnn

R A R A
C A L L E

i  M U E B L E S  P A R A  B A R A TU RA  Y  SO L ID E Z  t  ^  o -------TTÍ
I  D E  T O D A S  C L A S E S  A IÜ C H A , 8  y 10 L 0 5  A R T IC U L O S D IC H O S ATOCHA, 8 y 10
i  F A B R I C A :  S E G O V I A ,  2 9 ,  M A D R I D
 ....         lili,........ ................ ..................... .......... ...................... ríMir- ■  .....    a......-

I  H A C E  4 0  A Ñ O S . . .

I La Embrocación española GIL
I  e r a  la  m e jo r. Y  h oy  sigu e sien d o la  m e jo r  
I  y  la  que e m p ican  to d o s  lo s  fu tb o listas , pe 
5  lo ta r is , to r e r o s , lu ch a d o re s , c ic lis ta s , e tc . '
'°̂ iitiniBnnmiHiiiflmiiiiiiiiiiiiiiiii:iiiiii[iiiiiiKiiiuiiiiiiiiiitiiiiiiiii¡iiiiiiiuiniiiM̂^

«miiHiWMiniiiuwiwiuH« wiMininiHnKiiwiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiii!iHiiiitiiiiiin[iii i>iiMiiiiHi[Bniriitiwiiiiiiiimw 

C A M A S  D O R A D A S
D E  A T O C H A ,  N U M E R O S  8 V 1 0
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L A  T I Z O N A
O reó nuestras almas la mas alta v noble poesía y, so­

bre el v a lsa r vivir cotidiano, c^m sus alas de luz pren­
dió una lioRuera y dcl tramado m aterial, bajeza de nue.s- 
Ira humana condición, se alzó la  ideal llamarada, testi- 
mriiDO resplandeciente de cuanto liay a i  In liuniano de 
divino, y sólo espera ia  voz libertadora p ara alzarnos, 
liRcros de toda pesadumbre, desde la- tierra al ciel').

N'o quisiera yo romper el encanto de la poesía con la 
p r'.,a  de mis razonamientos y. aunque no hablará por 
mí ol crítico, ni sabría hablar, dei mismo encanto ijue 
ro 'otros suspendido, menos pretenderé, cuando tan ju.s- 
lami'ntc habéis sabido comprender y  admirar, con im- 
poriuiin aviso, añadir nuevas admiraciones a vuestra ad­
miración. V

;^ a l ,  pensaréis entonces: este buen ajnigo, para salir 
prnntu del paso, nos dirá que el entusiasmo y  la  admi­
ración, como todos los firandes sentimientos, son mudos 
V, para asegurartos de ello, se lim itará a  decir que ad- 
•nira y ... enmudece.

Dé ningún modo. B ien  sé. por experiencia, lo  que esas 
mudeces admirativas quieren d ecir ... cuando no dicen 
nada.

P or qué no habían de ser mudos? Y  si vemos a  estas 
malas pasiones cómo gritan , vociferan y  se exaltan, 
ihcmci.s de creer que los grandes sentimientos, sólo cuan­
do son buenos y  nobles, callan y  no pueden hallar nada 
m ejor que el silencio para expresarse?

N’o ; el verdadero sentimiento, en bien o en mal, es 
s>empre elocuente; él fue el prim er orador, el primer 
poeta, el prim er retórico. ¿C óm o sabría engañarnos la 
ntentira. si todas sus palabras, halagüeñas, suaves, no 
las hubiera aprendido antes en el noble leneu aje  de la 
verdad ?

P o r esto mismo, porque no hay un lenguaje para 1a 
verdad y  otro para la m entira, y  las palabras tienen tal 
virtud mu.sícal que, con su sólo acento, sabe poner emo­
ción en las más engañosas, y  porque los elogios a  boca 
de ja rro  siempre son sospechosos, por lo menos de co r­
tesía, n ú s que ditirambos y plácemes, darán fe  de mi 
admiración las propia.s huellas de luz q«e en mi espíri­
tu dejó esta T isona. auiKjue de acero bien templado, 
toda luz espiritual.

Porque no otra cosa simboliza para mí esta espada 
e s^ ñ o la  de los conquistadores: Todo el espíritu de E s­
paña, que un tiempo fu e el espíritu del mundo- 

Rn la cárcel de nuestro cuerpo, ésta, demasiado sóli­
da, masa de can ie, como dice H am iet, padece aprisiona­
do el aliento divino de nuestro espíritu y, para más apri­
sionarle. a  su alrededor, toda la  m aterial N aturaleza es­
trecha el cerco de su limitación.

Toda la  pesadez m aterial parece d ecirle ; Nada podrás 
contra mí, acepta mi ley y no te  esfuerces por vencer­
me ; el supremo bien a cjiie puedes aspirar en tu cárcel 
de carne, es a la estabilidad, a! rep oso; cada sacudida 
será una inquietud, cada e.sfuerzo será un dolor...

_Y  esa es tM a la  vida del hom bre: luchar o  .someterse, 
luchar fue la  vida de Espafia cuando su Espíritu, ti­

zona bien templada, no aceptó leyes ni lim itaciones del 
mundo ni de los hombres, y al mundo y a  los hombres 
Mtpo imponer su< leyes,

I.a  llanura d ecía; So y  el cam inar interminable y peli­
groso. Y  el Espíritu d ice : P asaré  la  llanura y  llegaré 
a la montaña. Y  la  montaña d ecía ; Soy la altura inna- 
cesible y al fondo está el abismo, Y  «I E sp íritu  d ice: 
Su biré a la cumbre, y salvaré el abismo y  llegaré hasta 
el m ar, que me d irá ; Soy  infinito... Y  pasaré el m ar y  
hallaré nuevos mundos... Y  así fiié siempre el Espíritu, 
descubridor, conquistador de más extensas llanuras, de 
m ás altas montañas, de más inmensos mares- 

E ra  nuestra tizona el Espíritu de España, conquista­
dor de tierra  y cie lo ... Porque en gradación espiritual, 
de lo más alto a  lo más bajo , ¿qué fueron San Juan de 
la  Cruz, Santa T eresa, Ignacio de Loyota, sino conquis­
tadores a  lo divino? ¿Q ué fueron Gurmán de A lfara - 
che y toda su cohorte de picaros, sino conquistadores a 
lo humano—  ; demasiado hum ano!, que d iría  Ñíeschtze.

Y , no obstante, sus almas se encadenan, se enlazan 
con las de Gonzalo de Córdoba, H ernán Cortee, Núñez 
de Balboa, y tantos héroes, y  tantos santos, y  tantos poe­
ta s ... y  ellos son todo e l Espíritu de España, que tiene 
aún su artística  decadencia en el deslumbrador, vanido­
so mariposeo de Don Ju an  Tenorio y , por fin, el más 
triste  epitafio de piadosa dulzura en aquel perdido caba­
llero de la  Cimera, aquel buen D on Q uijote de la  M an­
cha, cuando en el punto de su muerte exclam a: “ ¡V á ­
monos poco a  poco, que ya en los nidos de antaño no 
hay p ájaros h o g añ o !"

¡E sp íritu  de E sp añ a ! ¿ T e  resignarás por siempre a 
ser, no m ás, sepulcro de Don Q u ijo te? ¡N id o  de antaño!

N o ; los poetas cantan enamorados de la  vida. Como 
en el balcón de Rom eo y Ju lieta , podemos dudar sí son 
los ruiseñores de la  noche o las alondras del amanecer 
los que cantan ...

Pero sí escuchamos a  los poetas como ahora, va es 
señal de que alborea en nuestras almas.

Que ellos mismos, como Ju lie ta  a  su Romeo, puedan 
.'er los prim eros en decim os p ara gloria de E sp añ a : ¡E s  
el día. es el d ial

jA C t!JT O  B e NAVENTE
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LAS COSAS TERRIBLES
* ■

♦
P O R  E M IL IO  C A R R B & E u .

k

Durm ió muy mai aquella noche. L a  cabera grotesca 
del doctor bailaba sola ante sus o jos. Siem pre rodeada 
de aquella cicatriz enorme, que parecía un corbatín en­
carnado, m ientras la  boca faunesca le decía cosas im­
posibles’ de comprender.

Se  levantó muy tarde y  se fue al casino. Alm orzó y 
se pasó la  tarde jugando al tresillo. Confiaba en ver por 
a llí al señor C atafalco , pero no apareció. S e  le ocurrió 
preguntar a  sus am igos por el doctor, por si alguno le 
conocia y  le daba algún dato interesante.

— ¿Robinson de M antua? ¡E s  la  prim era vez que oigo 
ese nombre I D io sus inconfundibles señas personales: 
Un señor aJto, feo, con ch is tera ; pero nadie recordaba 
haberle visto jam ás.

— ¡E s  ra ro l P ero  tal ver en secretaria sepan algo de él.
Cinco minutos después, el secretario en persona decla­

raba solemnemente que el doctor Robinson de Mantua 
no era so d o del casino.

— ¡S in  embargo, él viene casi todas las tardes!
— Pues nadie le conoce.
B asilio  sintió renacer sus inquietudes de la  noche an­

terior. Deseaba ardientemente que diesen las nueve de 
la  noche p ara acudir a  la cita y  “ saber cosas terribles, 
aunque no se  las contase é l” .

Cenó, en el café , con M artín  y  M alato, que iban a  
presentarle a  un nuevo amigo jorobado. E s ta  ver no se 
trataba de un cap igorrón : el recien venido era  tin m é­
dico italiano muy rico , que hacia poco regresara de la 
Tndia. A  pesar de sus espaldas de tortuga, que dan un 
aire de tan triste  comicidad a  sus cofrades, el doctor

V'ictorio Sabatino imponía un extraño respeto. E ra  
viejo, en juto de cara , que tra ía  rasurada cuidadosamen­
te ; sus o jo s  grises, con fulguraciones de acero, domina- 
baji al interlocutor desde el prim er momento- E ra n  o jo s 
de serpiente fascinadora. E n  las manos, la ic a s  y delga­
das, brillan extrañ as sortijas.

— L as he comprado en la India. Todas tienen un poder 
m isterioso contra el maleficio. M ire usted ésta  con un 
brillante tallado por un lapidario m ilagroso. Sem eja  la 
cab eía  de una víbora. M ire usted, levantando la  piedra, 
se advierte que es un pequeño depósito de una sustancia 
ponzoñosa. M e lo  preparó un indio, am igo m ió, que es 
fa k ir  y  bru jo. Con esta gotita  de co lor de ám bar, po­
drían m orir, fulminantemente, cien personas... A l mismo 
tiempo, la joy a  es un talism án infalib le...

Basilio  estaba encantado con el nuevo personaje. Su 
fantasía es exaltaba con las palabras de Sabatino.

— ¡O h , aquel país debe ser adm irable! Y o  deseo que 
usted me honre con su amistad y  que me cuente sus 
aventuras por aquellas selvas del misterio.

E l medico jorobado sonrió, enigmático.
— Y o  también tengo mucho interés en ser su amigo, 

i^ to s  me han hablado mucho de usted y de sus supers­
ticiones. T iene usted razón para ser supersticioso; la 
causa oculta de todas las desgracias está en esas peque­
ñas cosas que desprecian los espíritus fu e rte s : un tin tero 
que se vierte, un entierro “ negro” que pasa, un espejo 
que se rompe sin que nadie lo  haya tocado. Y , sobre 
todo, un tuerto. i P or todo el o ro  del mundo no sería yo 
amigo de esos hombres que tienen un o jo  turbio o  san­
guinolento '

B asilio  se estrem eció, y con disimulo tocó la  moneda 
rota de su cadena. Guiñó un o jo  y contra jo  la  boca. 
Como de ordinario, cuando se hablaba de esto, al punto 
Sabatino se apercibió del “ t ik "  nervioso.

— Usted es epiléptico, ¿verdad?
— D e niño tuve algunos ataques. H ace mucho tiempo. 

Parece que ya ha pasado el mal.
— ¿T ien e  usted alucinaciones con frecuencia?
—Jam ás— contestó alegrem ente Basilio.
— ¡ E s  ra ro l Perdone que le pregunte tanto. M i espe­

cialidad es esta eiifermeadd, que los antiguos llamaron 
■'el divino m a l". Estudio en los otros para curarm e yo 
mismo, porque también soy epiléptico. E n m í, ia  en fer­
medad ha tenido manifestaciones ho rrorosas; he llegado 
hasta la  locu ra ... M e fui a  la  India después de una tra ­
gedia que hay en mi vida y  que nadie sabe, a  investigar 
si aquellos médicos, extraordinarios y  m isteriosos, cono­
cían el medio de cu rar esta enfermedad que m e ha hecho 
enormemente desgraciado... mucho más que 1a joroba, 
guc es la  irrisión de todos los necios que encuentro en 
la  vida.

El relo j m arcaba las nueve menos cuarto. B asilio  se 
despidió de sus am igos. No iba a  gusto a  la  c ita ; pero 
no ir  le  parecía una abominable ingratitud con el señor 
C atafalco . L e  era más sim pático el médico jorobado, 
cargado de amidetos y  con aquella melenita blanca que 
le rozaba la  corcova. T en ia  un aspecto de estrigo de 
comedia de magia.

S e  sentó en un banco. A  pesar de su promesa, no se 
decidla a  i r  a  la  cita . Sentía  miedo, s i ;  un miedo sin
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de pavor supersticioso. ¿ S e r ia  una 
celeda del liombre del o jo  turbio y  alucinante?

Eti esto pasó una m u jer de cabellera ro ja , A  Basilio 
k  entus.a5maba este color. E ste  encuentr¿ le d S id ió  
comí Ilutaría a la dama y  pasaría una gran  noche dé 
a\cmuras, -^a se excu saría con el señor C atafa lco  cuan­
do le viese por casualidad. •‘ “ >'>-0 , cuan

U  dama era zahareña, A  pesar de los delicados ma-
drisale^ que le prodigaba Basilio , ni siquiera le corres 
pondio con una sonrisa,

— i f e  parece que he tropezado con una virtud de roca

c i ja d a s ^ e l v id r -r f  encru­cijadas del Atadnd antiguo, y  al cabo de un calleión
tortuoso y  co ii.ver^ jn  en el empedrado, salieron a  una
d a r " r s e “  entró"',!!!’*  Plazoleta. U  m ujer apresuró el an- 
aar y se entro por ua amplio portalón; Basilio  se Que­
do, como un tonto, vieiidola desaparecer.

Solemnemeiue dieron las nueve en la  torre  de San A n-

Jn  « r iS .  >•

- : E s  extraord in ario ! E sta  plaza es la  de anoche

m i l '®  "P la z a  deJ A la­
mino . ^ sintió un latieazo de hielo en la espalda.

onm-, <3Heríendo /altar a  la  cita, he venido
como un autómata h an a la misma puerta .\fe parece
«  casualidad muy chocante. E n  fin

C atafalco «'

Sus pasos resonaron en el portalón de p iedra; era una 

Felipes de los

p o s  desnudos de bronce sostenían dos magníficas lám­
paras, a  la entrada de la  escalera de mármol.

—¿Q ué desea usted, caballero?

B a^ lio  sacó la  ta r je ta  am arillenta que le diera el se- 
A 7 m ^ f L  a l chirib itil del portero
« in , « o r m e  p ^ a r e í^

ena de canarios, que colgaba del dintel,
Uiw jo v < ^ t a  preparaba el y anU r de la  fam ilia porte- 
, tres cubiertos, y  un b o tijo  sobre un liviano velador. 

¿ E n  qué piso vive el doctor Robinson de M antua?- - • -  — —• uc juantua.'
L a  muchacha, al o ír este nombre, d ejó  caer a l suelo

<1 cucharon que tra ía  en la  mano,

— Madre, oiga usted lo  que dice este caballero... 
Surgió una buena comadre, ventruda y colorada. 
B asilio  sé quitó cortésm ente el chapeo.
-S e ñ o r a ,  ¿ t .^ e  u s t^  la  bondad de decirme en que 

cuarto vive el doctor R obinson?...

P a m a d S ^  redondos y  es-

^ j_ .\ Ia r c ia n o ! ¡S a l  en seguida a  o ir lo que dice este

- ^ C a r a m ^ !— murmuró Basilio— , ¡N i  que pregunta- 
por el mismo demonio 1 E s U  pobre gente es idiota 

bailó apresuradamente el je fe  de la  fam ilia porteril

E l señor ha faltado muchos años de M adrid ;  verdad ? 
" .H o m b r e !  ¿ P o r  qué m e dice usted eso?

• ^ o m o  viene a  preguntarme por el doctor L a  fa ­
m ilia SI que vive aqu í; son los amos de la  finca...

— Pero i  y  él?
E l portero respuso solemnemente, penetrado de la  g ra­

vedad de sus p alabras:

— ¡E l  doctor Robinson de M antua murió asesinado 
hace diez años I

Intervino la  portera.
— Fu é un crimen misterioso. N o se pudo encontrar al

!“ i °  1° “traje-ron todos los papeles .
Basilio estaba más pálido que un difunto.
— ; Que le han asesinado I ¡ Ah, entonces .aquella ci­

c a tr iz ... .  I P ero  esto es absurdo; si anoche m ism o... y o ...l
be netorcia como un endemoniado, y en una de las 

convulsiones, le dió un violento puntapié a  la  mesilla, 
que vino a  tierra  con gran estrépito de cucharas y  de 
« c h a rro s  ro to s ; perdió con esto el equilibrió y  buscan- 

^ colgante pajarera , que se le 
vino sobre la  ca b ^ a , con gran algarabía de los canarios 
flautas e in ig n a c ió n  de la  fam ilia porteril. 1

. 4  * m odistilla, que. a l pasar, había visto aquella ca- ' 
tástro f^  exclam ó, soltando la  locura de su r isa :

— D ebe ser un artista  de cinem atógrafo, que está im­
presionando una película. - -

(D el libro “ La rosa del A lbaicín”).
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E X P E R I E N C I A
P O R  Y O S  H I W A R A

— i E m ilio ! ; Jo rg e  1 ; P o r aquí!
— Y a vamos, Isabel!
— L u7. Pepita, por aquí c|ue ya Isabel encontró el 

rastro.
— ¿\ ’en tistcdc'? C onfetti ro.<a, plumi'i blancas. ¡Y a  

era h o ra !
— G racias a  usted I.'^abelíta. ; Siem pre iu intuición, su 

pcr!,picacia invencible!...
— E s  verdad, chica, ganaste a todos los del equipo.
— N’ o debe extrañarnos. G ilitn ha tenido una idea muy 

r>riíflnal en su paj>el de liebre. A ntes que nadie había de 
atraparla el ingenio travieso de Isabel

— ; P ero  si era tan sencillo ! U na liebre o  un gamo, 
no huberan seguido hacia el claro del bosque como us­
tedes, hubiera seguido, m ejor que ese el cam ino del ba- 
rra iK O  para ocultar'ie más protito en la espe.«ura de la 
hondonada.

— Si, es cierto pero no creíamos que G ilito  se aven­
turase con su pura sangre por donde pudiera más fá ­
cilmente descrism arse.

— P o r eso Isabelita ha buscado tnás allá  «na senda 
de salida y  lueno la  recorrió al revés, como probable­
mente habrá hecho nuestro amigo.

— ; Chicas, señ ores! Como no sigamos, el otro  equipo 
se viene encima y serán capaces de ganar con sólo ver 
nuestro camino.

; S i. s i ! ¡ A l tr o te ! Isabelita y las muchachas guían, 
nnsotros detrás, ya hemos fracasado una vez y basta.

— A  buscar el tercer comisario
— Y’ que .sea más guapo que el segundo—gritó  Luz 

lK)niendo al trote su caballo.

— ; Hom bre más se r io !—comentó Pepita.
— ; S í  m ujer, cualquiera le preguntaba el camino 1
— ;(.'om o se defiende este anim al!— inserriimpió Isa­

bel barajando para poner al trote su c.'jballo, que a  toda 
C(Kta quería galopar.

C la r o ! .Acostumbrado a  tus carreras todos los días 
no 'e  explica esa lentitud.

— V term inaré con los brazos destrozados... Pero todo 
sr lo perdono porque tiene sangre a  pe^ar de su apa­
riencia de caballo para señorita y más ¡lím porque me 
comprende.

— Yi> d iría que os comprendéis. Debéis tener un len­
guaje m isterioso que nadie os lograría entender, pero 
que os sirve a maravilla.

— N’o, sólo una fra ie . como los exploradores, 
laiíie P i t a . . .  Y  el caballo responde alegre, cabeceando, 
a mi invitación ... y corre o salta  sin vacilar jam ás.

— : M irad ! ¡E l  tercer com isario ! ¡ H u rra P ittI
— ; Señores preparen las contraseñas! E l  tercer comi­

sario a la  vista y hemos tardado... ¿Cuánto hemos ta r ­
dado Jo rg e ?

— Exactam ente treinta \ ciiKo minutos desde el an­
terior.

D ejaron cada uno a su llegada la  contraseña y  pre- 
su inaron y.t que o ira  cosa no pixiia ser, si llevaba mu­
cha ventaja el anterior equipo y alegres, con la jov ial y 
i.risiíHTrátíca idegría de sus años jóvenc'í y sus viejas 
cunas de rancio abolengo en su mayoría, partieron de 
nuevo al trote acompasado y ligero del é<|uite moderno, 
para llegar con los caballos íntegros al último y decisi­
va W/<<jj(i’ /ro lanzado de la carrera. '

ilin u to s después llegaba al lugar donde hemos sor­
prendido el equipo de Isabelita el siguiente y perdidos 
en pesquisas iníructu<>sas .son alcanzados p.ir un terce­
ro que a su vez pierda también uii tiempo precíow  por 
no encontrar el rastm  (|uc la gentil y bella amazona 
liescubrió enseguida.

. M ás tarde, ya todos reunidos a  la orilla del lago ce­
lebraron el ingenio de la  vencedora, haciendo de ella la 
heroína de la fiesta ... Y  la tarde levantina, transcurrió 
brillante, alborozada por las gayas risa s ; animada por 
los acordes de los tsiganei llevados exprofeso a Villa- 
M a rg o t: arom ada por el expléndido ja r d ín ; irisada 
ppr Ibs tonos lu juriantes y bellos de un cíelo primaveral.
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I>.abel Jim énez es linda. T iene una genti! cultura de 
eclécticas arm onías. T iene sobre todos sus aspectos una 
apasioiiadíjijma afición a  m ontar a  caballo.

E s rica y entre otros lujos y genialidades, se permite 
el lie un hermoso animal, cruzado de español e inglés, 
al gue profesa verdadero cariño. P ero  es anima! de tal 
«eiKibitidad. í |Uc a svi dueña, le lia dado algunos sustos, 
por e<tar distraída cuando el caballo ha recibido una 
caricia un poco brusca de otros jinetes o cuando ha 
visUi Bolpear otros caballos próxim os a  él.

Isabel Jim énez, qno tiene una fina intuición, adivina 
tiiii' iikIu L 'rbe-H ernios;!. la admira y <tuc esa admira­
ción, con dcjiís 'le envidia en niucho', necesita pi>r su 
pnrtf a ijiu no ' sacrificins.

.\ vece-., ^in iwnsarlo, haría cosas exactam ente igua­
les t|iie loda.s las muchachas am igas snyas. Pero iin 
j^ r c to  y rápido aviso, de .su espíritu inquieto, le dice 

•tjue ella, Isahelita Jim énez, no puede incurrir en vulga- 
riilade-,, ni si<|uiera en cosas corrientes en las de s« cla- 
H- ,Sat>e que toda U rbe-H erm osa está pendiente de sus 
ocurrencias.

l 'n  dia se fijó  en que su nombre, Isabel, era como de­
cían sil mamá y su abuelita nombre de reinas y  prince- 
«a-. Pensó en <[ue las <iuc lo tenían cuyas biografías 
conocía, muchas veces se verían asaltadas i)or sus mis- 
mo-, temores por dudas sem ejantes a las suyas ante 
mcinidos <i complicados problemas que su egregia situa­
ción de un lado, la opinión de las gentes por otro  y  las 
íntimas convicciones y deseos planteaban y cuya solu­
ción i|uedaría :i cargo de la itituición y el talento per­
sonales sin plazo casi nunca para reflexionar.

.\quellas, por su cuna o |X)r la  voluntad de los pue­
blo-., encarnaban un mito, un símbolo, cuya existencia 
«ledicatla casi por completo a  la atención agetia. debía 
ser sentida y vivida por sus espíritus humanos, para ser 
en tocio momento reinas y  princesas.

Kabelita Jim énez, pensaba, <|ue 'Us genialidades y su 
riqueza, habían hecho nacer de ella otro  mití>, el mito 
de U rbe-H erm osa, que exig ía a l par niie la  admiración 
de i <mIo s , la  propia adoración <le cUa misma, envuelta 
en el rito brillante y ix'lícrim o de su vidi.

P iir eso al notar las reiteradas atenciones de Em ilio 
Mora, inro .t/iorliii.i/; «listingnido, que tenía sobre los 
detiiús. l¡i ventaja de ser médico distinguido también, 
O'ii la aureola de una inteligencia superior dotada de 
r.'ir:i ilexibilidad. -in tió la doble zozobra de la  m ujer y 
el ídolo que en ella vivían.

Em ilio M ora, haría un novio eiivi<liable. de cualquie­
ra de sus ;iniig;is, qne n<i eran más cjue ricas, bonitas o 
simpáticas.

Isabeltta Jim énez es Ixjnita, sim pática y ric :i... pero 
^ em á s es, la ¡nucliacha más interesante de U rb e-H er- 
«nnsa.

Galopando al lado de Isabel ¡)or la sombreada y mag- 
•tífica avenida, orgullo de la  ciudad, E m ilio  había esbo­
zado una sutil declaración de am or, que como suya, no 
tenía las frases hechas de la m ayoría, ni ííe r ta  timidez

desconcenante de otras, ni el un poco humillado ama­
neramiento de algunas.

P ero  evidente declaración al fin, m artilleaba con insis­
tencia en el espíritu de Isabel, como en sus oídos el isó­
crono golpear de los dos caballos atando galopaban en 
la  gra ji avenida, entre el asombro siempre sostenido de 
la  multitud elegante que paseaba.

¿ X o  seria demasiado vulgar, demasiado visto, aten­
der ia  solicitud de Em ilio , la  humana invitación de un 
hombre por lo demás dignísimo para am arse como pa­
recían am arse los demás?

¿ N'o co rría  el peligro de parecer a  poco la  de ella y 
Em ilio una de tantas distinguidas y elegantes, pero pro­
saicas p are jitas de novios atortelados y torpes, ante la 
que la  admiración vigilante de U rbe-H erm osa quebrase 
su tam a personalísima?

Isabelita Jim énez, presa de sus dudas de m ujer y  de 
sus veleidades de idolo, sonríe sola y decide esperar.

D ías antes había aceptado encantada la  invitación al 
R a lly -P a fcr  y en él se había sumado, llevada de su es­
píritu audaz al grupo que capitaneado por Em iílo pensa­
ba v isitar el Penal donde éste había comenzado unos es­
tudios antropom étricos de gran interés científico.

Y  contenta de esta  nueva genialidad suya, que ha le ­
vantado asombros y admiraciones entre sus amigas, al 
saberlo, .se prepara un poquitín enfebrecida, tal vez de 
una extrañ a  inquietud, guíen sabe si de la  fatiga del día 
anterior en la  caballada, para ir  en el auto con sus am i­
gos a  la  visita del penal.
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— i H oJa, i ío r a  I ; P ase usted por Dios, estoy desola­
da ! ; Usted no puede imaginarse los dos dias que llevo t

— P ero, señora, dígame ¿qué le ocurre?

— Y  quien lo sabe Em ilio . Y o  no »é más que una c o s a ; 
que Isabel, mi pobre h ijita , está grave, que la  han visto 
el doctor So ler y  D . Gabriel Coss. Q ue hoy está resuel­
ta  la consulta y  que por ser usted amigo de casa quiero 
que la  vea y  estudie su caso antes de celebrar la  con­
sulta con esos seiiores, que no la  acaban de cu rar...

Isabel, un poco jadeante, sofocada la carita  linda, por 
una fiebre pertinaz, delira.

t
. . . “ i Cuántos hom bres! ¡Q u e  cara  más salvaje tiene 

ese ! . . .S í  ya sé que es una faz prim itiva J e  hombre bes­
t ia ... E se  DO, ese parece un infeliz, ta l vez sea inocente 
o mató atacado por el otro, ¿cóm o seria  el o tro ? ... E se  
otro innominado y  m isterioso de todos estos sangrientos 
dramas de presidio... ¡E s  h o rr ib le !... tantos hombres 
presos por delitos de sangre... de tanta sangre, y  de tan­
tas victim as... ¡Je sú s , es horrible ver de cerca  los despo­
jo s  de tanto dram a 1"

Calla unos momentos. E n  el lecho' un poco revuelto, 
su cuerpo joven tiembla, se dobla, parece querer ocul­
tarse de algún enemigo invisible. Palidece un segundo... 
H ace ademán de querer volver a  la  realidad pasando la 
mano por la  fren te  y habla de nuevo pero delirando aún ...

...■■Es bello y  es terrib le ... V eo  las almas, los cente­
nares de espíritus de las v ictim as... Levantan entre to ­
dos el te ja d o ... E l  penal entero sin techo es una Jaula 
horrible, in fecta ...

"U n  rugido de pánico sube al espacio; es lanzado por 
cientos de presos que m iran arriba  y  ven con sorpresa 
la  negrura de tantas sombras cruzando el cielo de la 
noche, en lugar de los altos techos de vigas carcom idas."

“A hora tiemblan, se  quieren ocultar, quieren huir por­
que cada imo ha reconocido su v ictim a... ¡E s  alucinan­
te 1 S e  oyen los ruidos siniestros de las paredes y  las 
re ja s  atacadas a  la  vez por avalanchas de locos enfure­
cidos qu* quieren h u ir... N o sé  que trágica mano rae 
lleva a asum arm e... S iento que uno de esos espíritus 
atormentadores, ha pasado tan  cerca de m i que me ha 
dejado ima sensación de caria glacial como de un g igan­
tesco proyectil de ultratum ba que hubiera rozado mis 
cab e llo s ..."

^lora, ocultaiido su emoción ha mirado largam ente a 
Isabel, su am or decisivo. H a  sentido una tristeza infi­
nita por la  en íerm ita, que no le parece sin embargo es­

tar tan grave como teme su madre. H a  procurado con 
esfuerzo de que no se hubiera sentida capaz sin el m ie­
do de m alograr un am or que todavía no esperaba ver 
correspondido, calm ar a  la  madre, impaciente y  atribu­
lada. Enseguida y  con la promesa de volver a la  con­
sulta ha salido camino de su casa, febril a su vez y  con 
la  sensación de las últimas palabras de Isabel.

Y  cuando poco después en su despacho, en su silencio­
so ta ller de ciencia, piensa en lo que escuchó, cree  de 
nuevo que lo de Isabel no es sino una vulgar calentura, 
que a llá  en el lago, prendió en su cuerpecito, fatigado 
de la  ca rre ra ... Que sanará pronto.

P ero  sacudido su espíritu de médico y de luchador, 
por la  evocación de los extraños delirios de Isabel pien­
sa largam ente en la  vida.

Cree que la  experiencia, no es m^^ quo la  cárcel ín­
tima poblada por los desengaños, que son los leroccs 
asesinos de los cándidos sueños de la  niñez, de las do­
radas ilusiones de la juventud...

Encadenados en la  fr ía  prisión, doblemente gélida por 
su v ejez  y  por su pacto tenebroso con la  intrusa, los 
desengaños, son como sombras de todos los hombres y 
m ujeres que a lo largo de la  vida, cambiaron por tr is ­
tezas nuestras alegrías...

ü e  tiempo en tiempo, a  veces inopinadamente, nue­
vo dolor o una nueva a la r ia ,  levanta quedo e l denso 
velo que el tiempo y  el olvido van tegiendo para ocul­
tarnos la  vista de la  triste  cárcel donde los desengaños 
parecen languidecer, no de otro  modo que la  sociedad 
tiende a- a íe ja r  la  visión donde languidecen sups delin­
cuentes. Tam bién ocurre que a  despecho de nuestros op­
tim ism os. alguien nos dice, "ese  no es el camino, d éjate 
conducir por mi experiencia" y  entonces nos parece pre- 
ienciar como en la  febril ptsadilla de Isabel, que todos 
los espíritus de la felicidad muertos a  manos de los des­
engaños, vienen a  tortu rar a éstos en su prisión y  sen­
tim os en el cerebro y  en el corazón, como se lanzan en 
trág ica  avalancha queriendo huir, d e jar de una vez va­
cia  esa tr ia  cárcel de la  experiencia y  que de nuevo se 
sienta el aleteo de todos los m ágicos ensueños...

¡L a  experiencia 1 ¡Q u é  poco sirve para la  vida a fe c ti­
va ! ¡Q u é  sueños e ilusiones muertos por el egoísmo, la 
envidia y  la maldad a jena  nos cuesta sin em bargo!

¿ S e r ia  Isabeiiia, un desengaño m ás? ¿L o g raría  el es­
píritu selecto de ella  descubrir, cuanto había de selec­
ción y  adoración en el am or de el?
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P O E T A S  C O N T E M P O R A N E O S

Bianco-Belmonte es uno de los va­
lores positivos de nuesta ¡iíerafvra  
contemporánea. Escritor sutil y  deli­
cado, resalta en sus composiciones, 
como en la presente la  maestría de 
sa  arte.

I

Elegido del P rofeta  para espejo de su gloria,

Cien combates le brindaron e! laiarel de la  v ictoria ;

Cien dolores desgarraron su indomable corazón.;

Era cumbre, y  ostentaba !a  grandeza de !a  a ltu ra ;

Era mar, y  de los mares encerraba la  am argu ra;

Y  era rey, aunque en las venas tuvo sangre de león.

Su m irada re íu lg ía  cual relámpago de acero ;

Su ju sticia  aniquilaba como el hacha del g u errero ;

Su venganza caminaba con em puje de huracán.

Y  en la paz cual en la lucha, siempre firme y sin desmayo, 

’̂egro abismo iluminado por la  có lera  del rayo

Era el alma m isteriosa del tercer Abderramán.

Sus dominios se ensanchaban como el sol en las esferas, 

■“ Sin obstáculo, sin dique, sin estorbo, sin fronteras,—  

Como el sol. que está seguro de m irar todo a  sus pies,

 ̂ era un grito cada piedra y  un temblor cada m uralla 

Cuando al viento desplegaba su estandarte de batalla 

El terror de las ciudades: el C a lifa  cordobés.

Su palacio era un ensueño de magnífica opulencia,

Sus diamantes sobornaran de un Im perio la  conciencia. 

Sus esclavas eran rosas encendidas de pasión;

prodigio de su gloria levantábase la  A lija m a ;

Su renombre por el mundo iba en alas de la  Fam a,

^  *u genio era muy grande, y  más grande su ambición.

Y  aún más grande, como noche de pavor y  de agonía. 

E n  el campo de su vida la tristeza se extendía 

Cual retama gigantesca, cual inandrágora f a ta l ;

X i  en los m ares de la dicha navegó la regia barca,

N'i htibo mieles que endulzaran la  am argura del M onarca, 

N'i un capullo de sonrisa que alegrase el abrojal.

N’o  hay palmeras que engalanen las orillas del M ar

[M uerto

No hay jazm ines ni claveles en la  arena del d esierto ; . 

N'o hay violetas en el crá ter del volcán abrasador,

Y  en el pecho devastado por envidias y  traiciones. 

Cuando mQeren esperanzas y  no brotan ilusiones,

Como adelfa ensangrentada surge el odio triunfador.

n

S e  encendieron almenaras en lejanos horizontes,

Y , luciendo cual pupilas en la  cresta de los montes, 

A rrancaron un rugido al C alifa  musulmán:

U n rugido form idable de amenaza tremebunda,

E l  rugido fragoroso de la  m ar cuando iracunda 

Quiere ergu ir hasta los cielos las espumas de su afán.

Con el vuelo de la  flecha, dos mancebos africanos 

Escalaron las m ontañas, descendieron a  los llanos,

Y . al en trar en ia campiña que fecimda Guad-Kebir,

Con asombro contemplaron uno y otro m ensajero :

Como un campo todo espigas, una vega toda acero. 

Galopando fulgurante a  la voz del gran Em ir.

Del E m ir que. a  rienda suelta, avanzaba en su caballo, 

Anhelando dar castigo a  traiciones del vasallo 

Que en Zam ora, cual rebelde, trem olara su pendón.
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" i  G uerra y m u erte !” , van firitando los jinetes musul-

[tnanes;

Y  volaban los corceles como un batido de alcotanes,

Y  el C alifa  m urm uraba; “ ¡G u erra  a  m uerte! ¡N o  hay

[perdón! ”

E n peligro está el rebelde; en peligro está Z am ora: 

Su  tem or es un silencio que se acrece hora tra s  h o r a ; 

Son  de sangre los arroyos que hasta el Duero raudos v a n : 

Todo es r o jo :  tres combates han tendido su alcatifa. 

R o jo s  son los alquiceles de la  hueste del C alifa.

Y  son ro jo s  los designios del soberbio Abderramán.

Cual la  herida de un coloso, una brecha hay en la  torre,

Y  por e lia  la  esperanza como hir\’ienle sangre c o r r e :

M ás no ceden tos rebeldes, ni se humillan al pterdón: 

H an templado sus alientos en la  hoguera deJ delitio,

Y  entre el yugo del esclavo o  la  gloria del martirio,

Ben Yacub y  sus guerreros, cual la  torre, piedra son.

Y  ima noche negra y  triste como el alm a de un villano. 

U na noche en la que el sueño con su influ jo soberano 

A brió  treguas en el ansia de m atar o de m orir. 

P rofanando del silencio la  grandeza abrumadora.

U n sollozo form idable rasgó el pecho de Zam roa

Y  uti clam or de rego cijo  llenó el campo del Em if.

III

U n malvado d esp rec ió le  de la rara  de los viles 

Que han nacido, como Judas, coa entrafia de reptiles. 

A llegóse hasta el C alifa , y, con gozo de traidor. 

Entregando a un pequeñuelo que asustado gime y llora,

.\si d ice : “ ¡T e n  la llave de la  plaza de Zam ora!

;T e n  al h ijo  del rebelde que ha ofendido a su s e ñ o r !'

E n tre  el luto de la  noche, como vértigo, cual flecha. 

Cruza el campo, salva el Duero, y, a galope, por la  brecha 

U n guerrero muslemita entra al fin en la  ciudad.

Su  m irada es una chispa altanera como un reto.

Y  la  guardia le abre paso y se inclina con respeto 

Cual se inclinan las palmeras al sentir la  tempestad.

E n la  torre  del A lcázar, abrumado por la angustia. 

Ben Yacnh m ira a  su esposa, que perece cual flor mustia. 

M ientras flota el estandarte que aún convoca a  rebelión. 

Al perder al h ijo  amado que era  luz de su existencia. 

Só lo  aguarda de la muerte redentora la clem encia:

Que la  mttcrte es el descanso cuando estalla  el corazón.

Y  a  la  torre  del A lcázar, que es penacho de Zamora.

E ! guerrero muslemita ha llegado con la  aurora 

— Qtie entre púrpura se alzaba del O riente en el altar.—

Y  con gesto soberano de ternura y  de consuelo 

Puso en brazos de los padres al amado pequeñtielo,

Y  Ies d ijo  blandamente: “ ¡Q u e  no llore al d esp ertar!”

Cuando e¡ sol brilló en el cielo como emblema de victoria. 

E n  su g loria  sintió envidia admirando aquella gloria 

De unos padres sollozando de un guerero ante los pies. 

E l niflito despertaba arrullado por la brisa,

Y  a  los labios del guerrero asomaba una sonrisa:

;L a  prim era! ¡L a  más dulce de! C alifa cordobés!

M . R .  B la n c o - B e l m o n t í :
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Y mientras el tenor hace gozar de las emociones de su arte al publico que afanoso de escucharle acu­
de al teatro, dos micrófonos electro-magnetos recogen su voz para transportarla a grande distancia...

La música y la electricidad
l 'i ia  "S cn ia u a  tk- discusiunes técnicaí>" acalia 

'le juntar en P arís a  sainos e ingenieros llegados 
'1' cinco partes del inundo, (jue, com o ntievus 
revi -; niaf,'()s seguían la bella estrella niicva C|ue 
la '. iencia moderna ha liechn aparecer en el cíelo.

l.os trabajos e inform es de c.'tos peritos han 
F^rniitido m edir la  im portancia y la rapidez dtr 
los progresos reali?;ados en la utilización del flní- 
<I" mágico en el transcurso de estos liltim os años, 
l-'»'- hiimhres se han acom tum brado tan pronto a 
la domesticación del rayo, que ya no se asom- 
l<ra-i <lc los m ilagros que a diario hace ante sus 
ojiK el m ás fantástico de los poderes naturales. 

 ̂ entre todos los prodigios industriales que este 
cónclave fiié  llamado a estudiar, hay uno que, 
aunijue tiene ia  apariencia de un h ijo , m erece fi­
ja r  la atención de los artistas y  de los sociólogos 
a eiiusa de las profundas incidencias que puede 
; ’ >'rlucir en  el dominio de la  intelectualidad co- 
■ccina y  del desarrollo del gusto.

1 'aran te  la celebración de un banquete que 
ió a los invitados de la  Sociedad francesa re 

‘•le' :r¡cistas. en la  casa  de las Centrales, se piulo 
prc-t-nciar un espectáculo ciirioso. So b re  las m e- 

entre las giúrna!da.s de flores, se abrían unas 
extrañas corolas de las que se desprendía una

borrachera no precisam ente de perfum es, sino de 
nuisica. \'oces, caricias orquestales, el alma vi- 
hraiile de los violhies y la  ri(|ueza de las |H)lifu- 
nias corales suavem ente filtradas y cla.'iíicadas. sa­
lían arm oniosam ente del cáliz de ¡a flor encanta­
da. Reahzando el sueñn del poeta, a(juellns sabios 
go-caron una alegría Mitil y  matizada <le li>s per­
fum es. los colores y los sonidos se corresponden.

X o  se trataba del sortilegio ya corriente por el 
uso de una audición radiofónica. I-a calidad e x ­
cepcional de la transm isión no tenía los capri­
chos. las deform aciones y  los roces de la onda. 
S e  trataba de un fenóm eno a la vez más sencillo 
y  más co m p le jo : la audición en altavoz de una 
representación de la O jx 'ta  j>or el nuevo proce­
dimiento del T eatrófono .

'i a  se conoce hace tiempo esta utilización in­
geniosa del teléfono que ¡>ermite escuchar lo <jue 
pasa en la  escena de los tea tro s; pero lo.s proce­
dim ientos adoptados hasta ahora nu daban a esta 
diversión un atractivo lo suficientem ente com ple­
to para asegurar su rápida difusión. U n a de las 
principales dificultades era la  de tener que pegar 
la o re ja  a un auricular lo cual adem ás de la fa ­
tiga que representai>a tenía la m olestia de obligar
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a perm anecer unido a ana m esa por el liiltj del 
receptor.

L a  utilización de lus amplificadores y de las 
lámparas ha perm itido cam biar por com pleto el 
principio de la transm isión que puede hacerse 
actualm ente por altavoz en condiciones <le clari­
dad y pureza inesperadas, ICl progreso realiza­
do con esto es cap ital; ya no se tiene la  sensación 
lie escuchar furtivam ente la m ijsica por el aj,’u- 
jeru  de la cerrad u ra : las puertas se abren com ­
pletamente y se sienta uno librem ente ju n to  a 
los dem ás espectadores.

La. T .  .S. H . en sus tanteos actuales, ha desa­
creditado un poco el altavoz, pues el m ejtjr, no 
[luede (|uitar de entre la sonoridad de las voces o

clam ación van encerrados en arm arios aislantes 
que tiene tabicpies dobles de corcho. L as  lám ­
paras d e ,tre s  electrodos están tam bién defendi­
das contra toda vibración v coligadas por su» 
pensiones clásticas.

I'-l m icrófono impresionado por la voz de los 
actores manda al amplificador una corriente hd 
en extrem o, pero muy délnl. L a  cám ara am plifi­
cadora del teatro  tiene por misión dar a esta  co­
rriente, sin alterarla  ni deform arla, la intensidad 
media de una conversación telefónica corriente. 
Y  de e,sta m anera llega el Huido al puesto cen­
tral tentrofónico donde se le somete a im a nueva 
ami>lificación <¿ue le da la  potencia ncce.saria pa­
ra  el funcionam ienti) del altavoz. Luego pasa a

en donde un altavoz hace el milagro de convertir el saloncillo familir en una sucursal del teatro, 
cuyo auditorio disfruta de de la  eudieión, congregado ante el brujo aparato.

de los instrumentos-, ciertas alteraciones inevi­
tables aun en la radiofonía. P ero  com o el apara­
to d ifusor del T eatró fon o  no tiene la  mi.-ima ser­
vidumbre ni los mismos problem as por resnh-er, 
.se ve libre del f^angeo fonográfico que tanto asus­
ta a los m úsicos.

\’éase com o se realiza la transm isión. I-'n la 
escena de un teatro  cualqtncra tanto de canto co­
mo de vers<i. se colocan m icrófonos magnéti;-os 
sensibles en extrem o que. con la  vibración de !a 
voz de los artistas em ite una corriente m icrofó­
nica ([ue reco je  inm ediatam ente tm amplificador 
coloi-ado en el subsuelo. E n  cada teatro debe ha- 
l»er dos amplificadores y  para defenderlos de to­
do cboiiue sonoro ageno a  la m úsica o a la de-

un distribuidor (|ue tiene tantas lám jxiras como 
abonados y term ina en im cuadm  donde las u - 
lefonistas j>rivadas atienden las peticiones de 1 ' '  
abonados y les punen en connnncación con el 
teatro que e lijan , por intervención de las cen­
trales telefónicas.

E n  casa del abonado no se necesita niiií^ 'n 
a rreg lo ; ni aparatos m olestos, ni pilas, ni acu­
muladores. U n sencillo altavoz <]ue por medio de 
un ]H;queño conm utador perm ite su.stituir al '.c- 
léfono o  aislar el circuito normal. A  nuestro ca­
pricho, con un gesto, d ejá is  pasar el encanto I*, 
la m úsica o la siiavidati <le la  poesía. E s ta  es la 
técnica ideal del Ixrtón niágico que basta oprimir 
para con.^eguir el m ilagro, Y  en e fe c to ; en ui'
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r
.vilóii bien rerrado, ju nto  al íu e- 

. pucdi'í iv co jer  una fam ilia 
■ cnlcra Ins píluvios de una obra 

maestra.

*  *  ♦

I .a ilusión (le la audición tea­
tral es perfecta  y mil detalles 
lR-i|nfñ<is despiertan iiiiáfíenes y 
reoiicrdos (|ue la hacen más in- 
tei'i‘<aiite aún. i''n cuanto se 
alne el connnUador se empieza 
a 'e n tir  ese ruido especial de 
lii' teatros en que el murnnill<i 
ale;íre de los espectadores, en 
e'pcTa. compone una polifonía 
cortada por las voces del vende- 
<ltn de program as, los sonidos 
de los violines <[ue toman el la 
y ias escalas de ensayo de lo.s 
clarinetes, de las flautas y <lc 
los oboes. Luego el sonido de 
los tim bres y los tres toques ,so- 
leinnes rpie determ inan un p ro­
fundo silencio y los prim eros 
acordes de la overtura .se e x ­
tienden arnirniiosamente por la 
habitación.

.\'o vamos a hablar, apropó- 
sito, niás que de las representa­
ciones musicales, porque sin de­
ja r  de reconocer el interés del 
teatrófono literario, creem os que 
es a la niiásica a la que este in ­
vento puede p restar los m ayo- 
re> servicios y dar ol niayur ren- 
diiuiento artístico,

1-1 p lacer musical puede, en 
efecto, pasarse m ás fácilm ente 
que los dem ás, sin decoración ni 
aeci(ju escénica, A<lemás obras 
«juc se reco jen  son obras cuya 
presentación y  puesta en esce­
na puede recon.stituirse fácíl- 
nieiite aunque de ella no se co- 
no?ca a fondo la  partitura, *Y 
nunca tam bién, puede decirse 
4ue se conozca cotni>letatnente 
una obra lírica, ICn P arís, sobre 
■fxio. se puede com probar una 
real ignorancia de lo ([ue des- 
detii .sámente ,se llam a “ el re ­
pertorio". H ay provincianos que 
Wiiocen en sus m enores detalles 

Carmen. M anon, Fausto , I ^ k -  
njé, L obengrim ” , etc. y  en cam- 
hio muchos melómanos parisien- 

no tienen de esas obras más

LOS ALTOS CARGOS

E l  G e n e ra l D o n  R ic a rd o  B urguete, n o jn brad o  D irecto r 
G e n e ra l de la  G u a rd ia  C iv il. E s  uno de lo s só lid os pres» 
tib ios de nuestro  E jé rc ito , de quien  es de esperar u n a  la»i 
b o r p ro vech osa y  u n a  ¿ e s tió n  p ro fu n d a a l fren te del alto 

car¿o  que le h a  sido conferido.

Ayuntamiento de Madrid



((uc un conocim iento superficial, pues aparte de 
los trozos liechos populares ifjniiran los detalles 
más sa¡)r0süs.

Y  com o por toda dase de razones, demasiado 
claras, no tiene facilidad un aficionado para ir 
todas las noches a la O pera, cuando tiene (juc ha­
cer iHi csfu er2() k) hace m e jo r por ver una olira nue­
va que despierta curiosidad que por aqxiellas par­
tituras (|ue se im agina conocer. P ero  cuando bas­
ta dar una vuelta al' c<)nmuta<lor para pasar la 
velada ovendti a  Hixet, agner. (iounod o  M as- 
senet, no se vacila en escuchar “ el repertorio” y 
se sorprende el aficiimado de los efectos inespera­
dos (|iie sacan de este estudio más profundo.

Kn este sentido quiere e je rce r el progreso cien­
tífico una influencia bienhechora sohre la cultu­
ra general de im a sDcie<lad. multiplicando los 
medios mecánicos de difiisión de la m úsica. I.a  
propaganda es directa y  fiel ¡>ues al contacto con 
la obra es com pleto y leal. L os com positores más 
exigentes no pueden hacer ninguna objeción con­
tra el empleo de estas “ ore jas e léctricas '’ tan 
atentas y sensibles que se abren para reco jer sus 
confidencias líricas.

fiu b o  un tiempo en ([ue estuvo de moda inir- 
larse de todas las aplicaciones de la  m ecánica a

la m iisica. pero hoy ningíín artista se atreverla 
a tom ar por su cuenta estas burlas. E l  carácter 
de nuestra civilización no nos perm ite eludir la 
ley de la ma<[uinaria que no es una ley de ser­
vidumbre sino de liberación. I ,a  tran.smisión 
eléctrica de las audiciones mu.'icales constitu ­
ye tm innegable progreso cuyo alcance educa­
dor mi puede ponerse en duda.

T an to  las audiciones de T .  S .  H . com o e1 
teatrófono, le jos que causar perju icio  a los orga­
nismos m usicales, reclutan un nuevo público más 
abundante, pues fam üiarizandii' el auditorio con 
las obras m aestras desarrolla un gusto, un sen­
tim iento de crítica  y  un afán  iK¡r la  belleza. Ade­
más el teatrófim o es el m ás elocuente profesor 
de estética y creem os que los sabios no han podi­
do hacer m ejo r regalo a los m úsicos. S i se ge­
neraliza su uso rápidam ente en todos li!s hoga­
res. es fácil com prender que las generaciones 
de mañana, saturadas a diario de arm onías des­
de su infancia, tendrán una sensibilidad m usi­
cal tan  maravillosam ente desarrollada que co­
nocerán goces ignorados por nosotros y  estarán 
colocados en condiciones exccpcionalm ente fa ­
vorables para poder producir obras m aestras.

P E N S A M I E N T O S
Hay pocas m u jeres honradas que no estén can ­

sadas de su oficio.
*  *  ♦

I .a  m ayoría de las m u jeres honradas son teso­
ros escondidos ¡]ue no están segitros m ás que por­
que nadie los busca.

*

L as violencias que uno se hace para no am ar 
,‘ion frecuentem ente más crueles que los rigores 
del ob je to  amado.

*  *  f

Apenas hay cobanles que conozcan siempre 
todo su miedo.

*  *  *

C asi siempre es culjia del (pie am a el no co ­
nocer cuando d eja  de ser amado.

*  «  *

L a  m ayoría de los jóvenes piensan ser natura­
les y  no son m ás (|ue mal pididos y groseros.

L o s ingenios m ediocres contienan por lo regu­
lar tcxlo cuanto escapa a su alcance.

*  *  »

L a  envidia es ani(|uilada por la verdadera am is­
tad y la coquetería ])or el verdadero amor.

*  *  ♦

MI mayor defecío de la ])cnetración no es lle­
g ar adonde se i>ropone. sino pasar más allá.

D am os con.sejos. pero no in.spiranios conducta 
alguna.

*  *  *

Cuauílo iniestro m érito b a ja , nuestro gusto b a ­
ja  también.

*  *  *

L a  fortuna hace aparecer, nue.stras virtudes y 
nuestros vicios, como la luz hace aparecer los 
ob jetos.

J la y  ciertas lágrima.'- que muchas veces nos en­
gañan a nosotros mí.snios después <le hal>er en­
gañado a los demás.-

« *  *

M ucho se equivoca cualqiúera. si cree que am a 
a sil querida por am or de ella.

L a  violencia iiue uno se hace para perm anecer 
fiel a  lo (]ue am a. aj)enas vale más que una inf'- 
delidad.

*  ♦  *

N uestras acciones son com o los versos, que 
cada uno relaciona con lo que le agrada.
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Las tragedias en la vida del aviador

t .d a  (lía (|iie pasa ,se liace m ás evkltinc la necesidad 
ilel paracaídas cu la aviucióii y sin este ánsel guar- 
difiii <le! aviador no podrá sfr  absoUita minea la segu- 
ridiid del espacio. M uchos son l«s casos i|iic lo de­
muestran y en particular es a  la  aviación nortcaine- 
ricaiia a la i|ue se debe la m ayor parte de estas de- 
mt.-trac¡í>ne«. Tam bién diaranic la  fjuerra los alema- 
iie- inic lo utilizaron supieron sacar provccho de tan 
sencillo anarati». Kl teniente T ru st l ’dct, ikki de los 
i i- i ' alemanes, su fr ió  en un com bate considerables ave­
ria- y evitó la  muerti- «segura lanzándose al vacio con 
un paracaídas.

Vns<ítros creenio'' ([uc* deí>ía .--er obligatoríí) para la 
aviación igual ijue para la  navegación por agua son 
obligatorios las ciiiturones de salvamento. Recientemen­
te ban hecho varias pruebas con resultado afirm atí- 
'<>. que demuestran ijue se puede confiar en el para- 
caicl.is basta para la caída desde iina altura ptqueña. 
Kti hi explanada de los Inválidos, en P arís , una joven 
s f  laii2 Ó al aire desde una altu ra de cien metros y en 
un ■■iico se ban exhibido un aviador tiue se tiralw df-de 
un;i altura ele veinte metrus y en menos de 15  metros 
■< ^bría el [laracaídas y le permitia llegar al suelo de 
utiu manera suave y fácil.

V -.e obligase a proveerse de ug paracaídas a to­
do- lo- pasajero- aéreos se evitarían numerosos dra­
ma- y los pilotos pcKlriaii exp licar las causas de los 
accjdentes. Con ello, jnies. saldrían ganando la seguri­
dad y el progreso.

( imo prueba de estas dos cosas vamos a  contar la 
tragedia aérea que term inó sin desgracias y de la que 
fuó protagonista el teniente H arris, uno de 1< ih  me- 
jrirv- piUitos americanos, poseedor de numerosos " re -  
t u r ' . "  V primer aviador que atravesó los Alpes en 
lyi.',

l :i día que el teniente H arris  estaba en un aeró- 
drciiixi asistiendo a la- maniobras de un avión de caza 
Pil"'ado por el teniente W ade ( 1). un teniente que asis- 
t’.T .lim o curioso a aquel acto, .-e interesó vivamente 

' r (|iie W'ade al aterrizar salió de su aparato con 
‘ ^ - 1  iracaídas debajo del brazo. Entonces liulx* nece- 
s'ii.i i de explicarle como se su jetaba el aparato por 
Ríe : I ele correas a  los hombros y a  las piernas ; como 
^  laantenía en su lugar el anillo liberador y como se

> > > Kste piloto filé uno de los que dieron reciente- 
nniite la  vtrclta a l imindo.

tíral)a de él para que el jtaracaidas .se abriese rápi­
damente una vez ya en el espacio. Le m ostraron como 
era proyectado fuera de -11 envoltura el paracaídas 
por medio de otro  paracaídas pequeño (|ue at mismo 
tiempo que suavizaba la velocidad del descen-o. daba 
tiempo para tpie el grande se desplegase completa­
mente y el teniente H arris  bizo un caluroso elogio de 
tan .sencillo aiwrato.

Muchos de los pre.sentes m ostranm . sin embargo, su 
escepticismo -obre las posibilidades con t|ue contaba 
el aeroplano y m anejar el paracaídas, citando el argu­
mento del teniente í la r r is  era tan firme, como que es­
taba apoyado en números elocuentísim os: desde Kilij, 
a pesar de los millones de vuelos realiz.tlos en el acro- 
r<Klromo de M acCook. únicamente se hahian matado 
dos pilotos.

F.l tciiiento H arris no sospechaba que sus entusias­
tas explicaciones iban a recitrir bien pronto la confir­
mación más elocuente.

Hn e fe c to : un día propuso al teniente Faircbild  que 
ensayase las mixlificaciones hechas en su aparat<i mien­
tras él prohaba un monoplano de tipo nuevo cuyas 
alas habían sido m<«lificadas la víspera y que el tenien­
te W ade bal)ía m<intado ya en un vuelo preliminar.

K stá ordenado que fi>d<i piloto de la  '‘ F lyiiig  Cec- 
tío u " sea capaz de volar con habilidad en tiidas las 
ciases (le aparato, desde el mímoplano más pequeño 
basta el más form idable m ultimotor de bombardeo noc­
turno equipado con motores de 4 0 0  caballos cada uno 
y no -e toma ninguna decisión sin que todos los pilo­
tos de ensayos <le la  Sección T écnica, bayan dado su 
opiniíni.

líl teniente l'a irch ild  aceptó la invitación y  montó en 
c¡ aparato provisto de -u paracaídas, H arris  hizo lo 
mismo, pero sU paracaídas era de un sistem a nuevo y 
le  incomiKlaba, por lo cual se bizo traer otru, pero 
éste, un poco peijueño, le bizo perder mucho tiempo 
antes de habérselo adaptado al cuerpo y por esta <li- 
ficiiltad estuvo a punto de hacer ainiel vuelo de prueba 
sin llevar paracaídas. P ero  su paciencia fué recotn- 
pensada.

Fairchild  levantó el vuelo r  H arris  le siguió y con 
objeto de asegurarse de las cuali<lades de sus respec­
tivos aparatos, hicieron ambos algunas evoluciones y 
después simularon entablar combate, atacándose y bn- 
yendo. U na de las veces el teniente Faircb ild  simuló un 
descenso vertical en pleno régimen y H arris  le si­
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g u ió  a c in cu en ta  m etro s de d ista n cia  y  a  una v e lo c i-  
(la<l <ic 240 k iló m e tro s  p o r hora.

E l  teniente H a r r is  h izo  e l re la to  de  este v u e lo  y  de 
lo  que en é l o a i r r i ó  y  p a ra  qu e  n uestro s lecto res r e c i­
ban  tocia la  em oció n  e xp e rim e n ta d a  p’” " el a v ia d o r, co ­
piare m o s sus m ism a s p a la b ra s  que repro<lucen e x a c ta ­
mente, m e jo r que o tra s  c u a lq u ie ra , la  s itu a ció n  de su 
án im o  d u ra n te  su  ca íd a  a  tra v é s  dcl esp acio  después 
de u n a  a v e ria  s u f r id a  en el a vió n .

R l  te rrib le  desceiiío

" Y o  v o la b a  con lu  v is ta  f i ja  en m i co n ip u ñ e ro  cu a n ­
do. de pro n to , sen tí u n  c n ig id n . X «  sé  si h a b ré is  e x- 
pe rim e n ta ilo  a lg u n a  v e z  la  em oció n  de un  te m b lo r de 
t ie r r a ;  pero  a los (¡ue lo h a y a n  conocido, m e ba stará  
d e cirle s  que la s  p rim e ra s  v ib ra cio n e s de  m i a p arato  
mo dier<m e xactam en te la  im p re sió n  de la s m ás t e r r i­
bles sacudi<las <le tin tem b lo r de t ie rra . T o d o  m i a p a ­
ra to  e r a  vio le n ta m e nte  sacu d id o  de lado  y  m i in d ica - 
il i i r  de in c lin a c ió n  com enzó a  o s c ila r  ráp id a m en te  de 
un  la d o  a  o tro , In m e ilia ta m e n íe  co m p re n d í el a ccid en ­
te de que e ra  v íc tim a  y  que la.s a la s  e ra n  la  ca u sa  de 
esta re vo lu ció n .

T r a t é  de lu c lia r  e<mtra el m a l;  p ero  la s a la s  a zo ­
taban e l a ire  lo  m ism o  que la  ro p a  puesta a secar c u a n ­
do se m ueve a  im p u lso s de u n  fue rte  vienti». Y  e l in ­
d ica d o r de in c lin a c ió n  co n tin uab a agitánd o se  d cl m odo 
m ás desor<ienado go lp earido  m is p ie rn a s  entre la  ro ­
d illa  y  la  ca d e ra  co n  go lp es co m parables a  la s  coces 
lie  Hn c a b a llo  y  a  una velo cid a d , seguram ente, de m i' 
p o r m in u to , F u é  t a l el d o lo r que d u ra n te  lo s  tre s  d ía s 
.'iguientes, no pude a n d a r y  m e <lurar<jn v a r ia s  se­
m anas la s  d o lo ro > a s a n itu sio n e s. M i m ano  d e recha con 
la  que tra tab a  de re sta b le c e r el v u e lo  s u f r ía  tam bién 
irn c lm e n te  los go lp es d s  estn.s o 'c ila c io iie s .

r .n  cu an to  m e d i cuenta de que era  im p osible  la c h a r 
p a ra  co n se g u ir el m ando de u ii a vió n , saqué ía  conse­
cu e n cia  (le (|u e  só lo  m e quedaba in te n ta r s a lv a r  la  
vida.

H e  a s is t id o  a m uchas c a tá s tro fe s  aéreas y  h e  a y u ­
dado a  re c o je r  a  g ra n  cantida<l de buenos p ilo tos que 
se m ataron . S a b ía  que en la s  c irc u n s ta n c ia s  en que me 
enco ntraba e ra  im p osible  a  u n  a v ió n  a te r r iz a r  n o rm a l­
m ente y  que s i p e rm an e cía  en é l nie e s tre lla r ía , sin  
re m isió n , c o n tra  e l suelo, N o  tenía, pues, m ás que un 
re c u rs o  p a ra  e v ita r  la  m u e r t e : s a lta r  fu e ra  de m i a p a ­
ra to  y a b r ir  m i p a ra c a íd a s. E s to , sin  e m bargo, no era  
tan f á c il de r e a liz a r  po rqu e m i a v ió n  descen día  h a ­
ciendo  un  á n g u lo  de 25 a 3 0  g ra d o s co n  la  h o rizo n ta l 
y bus a la s  em pezaban a c o lg a r  lam entablem ente.

N e cesitab a  d e sa ta r el c in tu ró n  ile  se g u rid a d  que me 
>ujetaba en m i a s ie n t o ; la  p re sió n  fa n tá stica  d el v ie n ­
to, que ile b ía  p a sa r de 400 k iló m e tro s  p o r h o ra , me 
pre cip ita b a  fu e ra  del a v ió n , y  m e e ra  preciso , ade­
m ás. t ir a r  de la  ccn-rda de d e sg a rre  de m i p a racaíd as.

N o  h a b ría  h echo  y o  n u n ca  u n  descenso de este g é ­
n ero  y  co n fie ^ j que no lo  h u b ie ra  in tentado  si no me 
h u b ie ra  v is to  im p e lid o  a e llo  p o r la s  c ircu n sta n cia s  
trá g ic a s  en que m e enco ntraba, pues com o p ilo to  he 
tenido o casión  de c o n d u c ir m ás de cin cu en ta p a s a je ­
ros que se la iiz a ro n  con p a ra c a íd a s  desde lo  a lto  de 
m i a v ió n  y  s ie m p re  o b se rvé  e l ro stro  riel p a cien te y 
lo m p re n d i (|ue e ra  dem asiado g ra n d e  e l e sfu e rz o  de 
v o lu n ta d  cjue h a b ía  qu e  hacer, p a ra  que iin  d ía  m e p u ­
d ie ra  se d u cir el p ro p ó sito  de re a liz a rlo .

m e so rp re n d í, lle g a d a  m i v e z  de se r a cto r, de la  
tra n q u ilid a d  con que m e co n d u je . E n  n in g ú n  m om ento 
e xp erim en té  el m ás pet|ueño tem o r aee rca  de la s co n ­
secuencias de m i a clo , ni tu v e  necesidad de r e c u r r ir  
a m is  facu lta d es p a ra  lo g r a r  e l v a lo r  n e c e s a ria  ; E s  
v e rd a d  qu e  no m e quedaba o tro  r e c u r s o !

D espu és de  h a b e r salta d o  de m i a v ió n , m iré  a  m is  
p ies p a r a  a y u d a r m i m ano  en la  busca d el a n illo  libe­
ra d o r del p a ra c a íd a s  y  ju z g a d  cu al s e ria  m i a so m b ro  al

co m p ro b a r que en lu g a r  de  d ir ig ir  m i m ira d a  a l sue­
lo, la  d ir ig ía  h a c ia  el cie lo . N o  po<lia so sp e ch ar que 
m i p o sició n  fuese o tra  que lo s  pies en alto  y  la  cabe­
za b a ja , ü !  u n  t iró n  pensando h ab e r co g id o  el a n illo  
y  nada. R e p etí tre s  veces sin  m e jo r  re su lta d o  y  por 
fin m e d i cu enta de que t ira b a  de u n a  de la s  co rre a - 
d el ap ara to , a tre s  p u lg a d a s de la  cn e rd a  de d e sg arre  
d el p a ra c a íd a s. E n  cuanto lo  co m pren dí, busque a  t ie n ­
tas p o r todo lo  la r g o  de m i etiuipo, h asta p o r m i ca­
beza, el pre cioso  a n illo  y  cuando p o r  fin  lo  encontré 
t ir é  <le él con e l entu siasm o  que podéis im a g in aro s.

D u ra n te  este tie m iio  m i v elocid ad  de descenso debió 
se r v e rtig in o sa , com o la  ca íd a  de una p ie d r a ; s in  em­
b a rg o , en n in g ú n  m om ento tu ve  la  sen sació n  de  c|ue 
c a ía  y , g ra c ia s  a la  e xtre m a d a  rap id e z del v ie n to , hn- 
b ía  co n se rv ad o  perfectam ente e l mand<i de m is  brazns 
que m o v ía  y  d ir ig ía  a m i voluntad.

l i l  (•aracaidas aalvadoi-

.*1 m edida que se d e sa rro lla b a  la  cuer<Ia me pareció  
que se p ro d u c ía  un  g ra n  ca m b io : m iré  a m is  p ies y 
ya  no v i  el cie lo , sin o  el suelo. E l  p r im e r lu g a r  en que 
se f ija r o n  m is  o jo s  fu é  u n a  escuela iU>nde un g ru p o  de 
alu m n o s seg u ía  la s  p e rip ecias de m i ca íd a . L u e g o  m iré 
a m i p a racaíd as, no p a ra  b u sca r ¿ o c o rro  en él puesto 
que no te n ia  la  m eno r sen sació n  de p e lig ro  y  le  v i  que 
c u m p lía  m a ra v illo sa m e n te  la  o bra p a ra  la  que había 
sido creado. A d m ir é  la  seda m a g n ific a  de que estaba 
lie cho  s in  lle g a r  a co m pre n d er com o p o d ría  s e r  tan 
p u ra  y  blanca, si lo s  p a ra c a íd a s  no están a i a b rig o  del 
p o lv o  en n u e stro s aparato s.

L u e g o  m iré  nuevam ente a l suelo p a ra  v e r  en el lu ­
g a r  en (|ue ib a  a  a te r r iz a r  y  re co rd é  que el m e jo r  m é­
todo p a ra  re a liz a r  esta o p e ració n  consiste en poner 
la s  p ie rn a s  de la  m ism a p o stu ra  conque se cae a l sue­
lo a l s a lta r ur.a v a lla  y  lo s  b razo s cogien do  el pa 
ra c a id a s, pues am bas cosas a m o rtig u a n  co n sid e ra b le ­
m ente el choque d el a te rriz a je .

V i  a  m is pies m uchas ca sita s  y  u n a  g ra n  ca n tid ad  Ue 
á rb o le s ; p e ro  n o  sentí n in g íin  deseo p a rt ic u la r  de  i r  a 
p o sarm e sobre la s  unas o los o tro s y  no sab ía  qué hacer.

L’ n  h om bre c o r r ía  a  m i encuentro. ICn los ú ltim o s 
m om entos m e d i cuenta de (|ue lle g ab a  d e b ajo  de un 
em p a rra d o  al m ism o  tiem po que y o  c a ia  encim a y  que 
nos enco ntrábam o s en el suelo.

C u a n d o  v i  este cenador pensé que él, m e jo r  que 
nada, a m o rt ig u a ría  m i ca íd a  y  eso fué , exactam ente, 
lo  que o c u rr ió . E l  ú n ico  daño  que tu v e  que s u f r i r  fué 
un  enganchón h o rr ib le  en m i p a n taló n  n uevo  y  a lg u ­
nos ra s g u ñ o s  en el cu e ro  de m is  botas, que m e lo s  p ro ­
d u je  a l a tra v e s a r el e m p a rra d o . S in  em bargo  y  apesar 
lie  los fo rm id a b le s  go lp es que h ab ía  re cib id o  en las 
p ie rn a s  no ])e rd í el conocim iento. .V te rricé  en T r o y  
Street, 337, en ca sa  d el se ñ o r D a n  B a rec,

M i p r im e r pensam iento después de d a rm e  cu enta de 
que estaba san o  y  salvo , ap arte  de m is  h e rid a s  en las 
p ie rn a s, fu é  p a ra  m i ap ara to . ¡ C o n  ta i de qu e  n o  h u ­
b ie ra  m atado a  nadie n i o casion ado  gra n d es d e sp er­
fectos en s |i c a íd a ! ü o s  h o ra s  <lespués supe qu e  se  ha­
b ía  hecho pedazos al ca e r e n tre  dos casas p ero  que los 
daño s e ra n  in sig n ifica n te s.

E l  teniente F a ir c h ild  re cib ió  u n a  p ro fu n d a  em oción 
d u ra n te  estos segundos te rrib le s, pues no m e lia b ia  
v is to  a b an d o na r e l a v ió n  y  descender co n  el p a ra c a í­
das, D e sp u é s <le h aber hecho un  v ir a je  h a cia  la  iz - 
«juierda, v o lv ió  la  cabeza p a ra  v e r  lo  que y o  b a c ía  y 
entonces se f ijó  en que se ro m p ía  el a la  de m i aero ­
p lan o  y  se il iü  tam bién cu enta de que m i a p a ra to  Ra­
b ia  p e rd id o  e l m ando. H iz o  un rá p id o  v ir a je  p a ra  p re ­
se n cia r lo  que ib a  a p a sa r y  estaba tan  c e rc a  que pudo 
v e r  la s  ro tu ra s  su ce siv as h asta  que e l a la  se de sp re n ­
dió , M i m onoplano c a ía  en b a rre n a , cad a v e z  raás c e rra ­
da  y  m á s rá p id a , h a cia  e l suelo, m ie n tra s el teniente 
E 'a irc h ild  b a rre n a b a  de la  m ism a  m anera im p re sio n a n ­
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te : p ero  tu v o  que deten er este a ve n tu ra d o  desceiibo 
para ni) p e rd e r ia s  a la s  a s ii vez.

K s  evidente t(ue, d u ra n te  e i v ir a ji-  <iuc h izo  p o r  de­
lante de m i, cu an d o  m i m o no plan o  ín é  in v is ib le  p a ra  
éi du ra n te  h u  tiem jKj pc(|ueñisim o, en aquel m om ento 
JO me lan cé a l v a c ío  y  p u r  lo tan to  supuso lia sta  í-u 
a te rriz a je  en el a eró drom o , (jiic  j 'o  h ab ia  ^ido v íc tim a  
de la  c a tá s tro fe : m e c re ía  m nerto. Y  esto e ra  m i rudo 
gofpe p a ra  el pues é ram o s a m ig o s desde 19 1". cuando 
entram os a l n iism o  tiem po eu la  U n iv e rs id a d  de C a l i­
fornia. I-le g ó  a  la  e n fe rm e ría  del a ero d ro m o  diez m i- 
mitns después que y o  y  estoy se g u ro  qu e  de lo s  dos 
era él el m ás p á lid o  y  el m ás cin iK Ío n ad o .

X r ' puedo d e c ir  a iju c  d is ta n c ia  estaba del suelo 
cuando se a b rió  m i p a ra c a id a s, pero lo s  testigo s del 
accidente ca lc u la n  que s e r ia  de 150 a  ií>o m etros. P u e ­
de. pfir lo  tanto, sa c a rse  la  co n secuencia  que n<i pasó 
muchci tiem po e n tre  el p rin c ip io  «¡el accidente, (|ite o c u ­
rr ió  a  800 m etro s y  la  a p e rtu ra  de m i p a ra c a íd a s  pues 
mi u v ió ii p o r un  la d o  y yo  p o r o tro , Caiam os a  una 
te rrib le  v e lo c id a d ’’ .

I o que desde h ie g o  se desprende esta a v e iitu ra  es 
i|uc el ce re b ro  h um a n o  t ra b a ja  en c irc u n s ta n c ia s  com o 
f 't a  co n  una ra p id e z  in c re ib lc  y que eu tan  trá g ic o s  
momentos la  im a g in a c ió n  se p a ra  a  e x a m in a r detalles 
iiisÍK n ifican tes. F,1 teniente H a r r is  re c u e rd a  la  triste za  
que le  d ió  el co m p ro b a r qu e  h a b ía  p e rd id o  sus g a fa s  
p ro íe rid a s.

'la in b ié n  esta a v e n tu ra  tu v o  su im pi>rtancia desde 
ei punto de v is ta  c ie n tilic o  puesto que p<ir p rim e ra  vez 
escapaba co n  v id a  u n  p ilo to  a  un accidente sem ejante 
y  pudo d a r n n a  cuenta e x a cta  y  d e tallada de la s c a u ­
sas (|ue lo  m o tivaro n. .Además, com o e l accidente o cu­
r r ió  a una m edia m illa  d el a eró drom o , v a r io s  o fic ía ­
les pn d ieriin  s e g u ir  detalladam ente la  ro tu ra  de los 
ten-ores y  lu ego  del ala.

I ) c  m anera, que g ra c ia s  a l em pleo d el p a ra c a íd a s  la  
c ic iic ia  lie  la  a v ia c ió n  p<iclrá h a ce r g ra n d e s progreso.s 
y | i»  p ilo to s. a<lemás de s a lv a r  la  v id a , que es !o que 
¡m i«irta, p o d rán  s a c a r in ia  e x p e rie n c ia  de lo s  a ccid en ­
te ' y  esta e xp e rie n c ia s  s e r v ir á  p a ra  re d u c ir  la s  p o sib i- 
líd;:fU“, de (|ue o c u rra n  tan d o lo ro sa s tra g e d ia s  aéreas.

.\lu u n ;is  sem anas después de lo  o c u rr id o  a l teniente 
H ;crri>  se le in cen d ió  a l teniente M a cre a d y, antig uo  
“ re co rd m a n " del m un do  en a ltu ra , d u ra n te  un  v iie h i 
n -« iu rn o . A b n iid o n ó  el aero p lan o  y  g ra c ia s  a l p a ra - 
vaidas lle g ó  al suelo  índenuie.

K sto s e je m p lo s dem uestran  la  necesidad ab so lu ta  del 
cn iplo ii del p a ra c a íd a s  e n  lo s  aero p lan o s y  n o  e« po­
sible m o stra rse  escéptico pues la  in m in en cia  d el p e li­
gro h ace que se co n se rve  la  h ic id e z  y  pe rm ite  o b ra r 
con u n a  re la tiv a  tra n q u ilid a d , la  n e c e sa ria  p a ra  h ace r 
'iue fu n cio n e  un  a p a ra to  tan  poco complica<lü.

< orno dem o.stracióii de que en esos m in u to s que van 
de'de el accidente h asta  la  lle g a d a  a l suelo  se co n serva 
siu 'i toda la  seren idad, p o r )o  m enos buena parte, v a - 
uiii-. a co p ia r el re la to  becho p o r un sueco, el S r .  B r o r  
C en te rv all, que d u ra n te  u n  v ia je  do P a r ís  a  L o n d re s, 
en a v ió n , s u f r ió  u n  accidente del que s a lió  co n  v id a  
aunque con h e rid a s  g ra v e s . E l  S r .  C e n te rv a ll d e scrib ió  
sus im p resio n es en e l h o sp ita l de  M a id sto iie , porque 
conservaba presentes todos lo s  d e ta lles de  la  caida.

“ K so s m om entos, d ijo , en t|ue se cae lo  m ism o  que 
*i se estuviese e n c e rra d o  e n  u n a  ja u la  que se  ro m pe y  
durante lo s  cu a le s  se ve  a o tro s n ueve a sp ira n te s  a 
cadáveres, quedan gra b ad o s en ia  im a g in a c ió n  <le un  
•nodo im b o rrab le . N o  son sensaciones co rrie n te s, s in  
efectos de ( ir á n  G u iñ o l, sin o  la  v id a  t a l cu a l es en 
dos m in u to s t e rrib le s  que se pagan j>erm aneciendo un  
•ne- en e l h o spital, donde se puede m e d ita r detenida­
mente ace rca  d el d estin o . C ie rta m e n te  n o  se adelanta 
Rrau co sa  co n  se r a c to r e n  u n o  de estos accidentes, 
eomo n o  sea que se a p ren d e  á ta le s  son lo s  s it io s  m ás

))e lig ro so s en u n  a v ió n , seg ún  la.s c ircu n sta n cia s  y  que 
se e nri(|ue ce  u n  poco n u e stra  e xp erien cia ,

ru ta  a é re a  P a r is - Í^ n d r e s  es m u y  c o n c u rr id a  y 
lo s  accidentes m u y  ra ro s  en e lla ;  p ero  ig u a l que los 
n a v io s  y  los trenes, los avio n e s no pueden e sta r in - 
m unizaili>s c o n tra  los e rro re s  y a  ((ue p ilo to s y  p a sa je ­
ro s están a ú n  en e l.p e r io d o  de in v e stig a c ió n . L o s  a v io ­
nes fra n ce se s (jue hacen este re c o rrid o  lle v a n  cu a tro  
asientos delante de )a  ca b in a  d e l p ilo to  y  ocho detrás. 
I.o s  e«iuipajes v a n  m ás detrá.s, h a cia  la  co la. L a  tripxi- 
la c ió n  ,se ctiiupcine de un  p ilo to  a v ia d o r y  un  m ecánico.

L o s puestos <le t id a n tc  .son lo s  m ás liu s c a d o s ; pero 
tam bién  son lo s  de m ás p e lig ro  y  el ú n ico  p a sa je ro  
que p e rm an e ció  en ello> m u rió  en el acto. Y o  ib a  sen ­
tado inm ediatam ente clctrás d el p ilo to  y  re c ib í u n  g o l­
pe v io le n to  y  e l que se e n co n trab a  en e l ú ltim o  a sie n ­
to re s u ltó  h e rid o  m enos g ra ve . D e  e llo  d eduje que los 
asientos de c o la  son lo s  m enos p e lig ro so s y  esta o p i­
n ió n  co incid e  co n  la  del piloto.

.•\(|ucl d ía  m em orable h a c ía  un  v ie n to  v io le n to  y  el 
a v ió n  se ((alanceaba ig ua l cjue un  n a v io  en una tem ­
pestad. M i vecin o  Ic ia  una n o v e la  in g le sa  y  y o  m ira b a  
el p a is a je  atentam ente. \ ‘ i la  to rre  K i f f c i  pe rd e rse  en 
la  niebla, a ilm iré  la  p u re z a  de la s a la s  i|u e  la r e c ía n  
un a rc o  m o m im cntal y  e xa m in é  <letalladaniente e l m e­
can ism o  co m p licad o  <lel m otor.

H a c ía  un  f r ió  h o r r ib le  y  la s  nubes estaban tan  ba­
ja s  qu e  atra ve sáb a m os p o r e lla s  y  nos n n le a b a n  co m ­
pletam ente. P o r  fin  atacam os e l (.'anal, e o lo r de ab­
senta y sin  un  n avio . D u ra n te  u n  m om ento no v im o s 
m ás que c ic lo  y  ag ua , p ero  enseguida e m erg ió  en e!
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h o rizo n te  la  costa in g le sa  m ie n tra s el c ie lo  se c a r ­
g a b a  co n  pesadas iiiibes ncgra.v.

L 'n o  de lo s  m ot<irt^ em pezó a  d a r señ ales de im p a­
c ie n c ia  y  prudentem ente, el p ilo to  d e cidió  a te rr iz a r.
P e rm a n ecim o s im a lio ra  en t ie r r a  lo  <iiie a  m i vecin o  
in g lé s  que no p e rd ía  de v is ta  su r e lo j de  p ú b e ra , le 
h izo  e x c la m a r :  “ E s to  no le  h u b ie ra  o c u rr id o  n u n c a  a 
un  p ilo to  in g lé s " ,  A p ro vcd ia n io ,'. esta p a ra d a  p a ra  es­
t ir a r  n u e stra s  p iern as, E iin ia r unos c ig a r r illo s  y  c h a r­
la r  u n  poco después de q u ita rn o s lo s  algo do nes de ios 
oído s, h asta  que lo s  <]os mott>res e m pezam n a ro n c a r 
y la s  h élice s a  d a r vueltas.

P e ro  a l poco ra to  de re a n u d a r la  m a rc h a  uno de  los
m o to res v o lv ió  a  detenerse y a n eg arse obstina<lam ente 
a t r a b a ja r  y  el p ilo to  se v ió  o b lig ad o  a  a t e r r iz a r  in ­
m ediatam ente, aunque e l suelo  no e r a  D ronicio  riar.> 
e llo . F.l m ecánico  h iz o  u n a  señal a lo s  p a sa je ro s  de 
delan te p a ra  qu e  re tro ce d ie ra n  y  a (|u e lla  señal, (jue yo 
no v i, debió s e r  m u y c x i)rc s iv a  pues tre s p a sa je ro s  
a m erica n o s que apenas entendían ei fra n cé s  se re t ira ­
r o n  a l s a ló n  de v ia je ro s  preso s de v iv a  uervio.sidad y 
p e rm an e ciero n  lo s  tre s í^ 'ru p a d u s  precisam ente del lado 
del m o to r que n o  m a rc h a b a  >• con e llo  tra s to rn a ro n  el 
e q u ilib r io  y  el a p a ra to  v a c iló .

L o  qu e  p a só  después no puede co n ta rse  tan d e p risa  
com o o c u rrió .

T o d o s  lo s  p a sa je ro s  (,'staban retniido s en la  cabin a 
g ra n d e, excep to  u n  jo v e n  in g lé s  (|ue ib a  y  (|ue >e iiepó  
a  a b an d o na r su  s itio . F u e  el ún ico  m uerto.

E l  a v ió n  pe rd ió  el e q u ilib rio  y  ca y ó  com o u n a  iiie- 
d ra , m ie n tra s el m ecánico  tra ta b a  de e ch ar a  los tre> 
p a sa je ro s  a m ericano s h a cia  la  cabin a d el pilo to. N u e s ­
tro s  o jo s  se m ira b a n  co n  u n a  e xp re sió n  in te n va ; luegíi, 
n ad a ...

C u a m lo  v o lv í en m i, a lf iiiie n  m a rtilla b a  a  m is e sp al­
da-.. Y o  co n th n iaba sentado e ii n ii s il ló n  de m im bre 
que había (le rd id o  las patas. T r a t é  de h ace r algu n os 
m o vim ien to s y  m e co n ven cí de que m is  b razo s, mis 
hom bro s y  to d o  el c iie rp n  estaban intacto.'. U n ic a m e n ­
te m is p iern a s h ab ían  s u f r id o  e l choque. M e  lle va ro n  
a ire  p u ro  y, com o a  lo s  can d id ato s a  la  n u illo lin a  en 
F r a n c ia , me d ie ro n  un v a so  de r<mi y un c ig a r r i l lo :  
p ero  no m e lo  pude fu m a r iio riju e  te n ia  u n  a g u je ro  en 
la  m e ji lla  y  la  le n g u a  h e rid a. T o d o s  m is co m pañeros 
estaban h o rrib le m en te  de sfig urad o s aunque com o no h a ­
b ía  espejo, cada uno se im a sin a h a  e sta r m enos h erido 
qu e  lo s  dcniás-

P o r  fin lle g ó  la  a m b u la n cia  de M a id s lo n e  cpie (ra ía  
t<-do lo  n ece sa rio  p a ra  m iestro s m iem bros detcrii>ra- 
d o s ; ¡KTo com o h ab ía  llo v id o  m ucho tiempo, j o  esta­
ba helado y  en im a  c a m illa  me tra.sladaro n  a un hos­
p it a l. ’'

P o r  los detalles dados en estos re lato s, puetle verse 
que ap e sa r del pocn tiem po de que se dispone en estos 
casos, ¡o h ay .suficitite p a ra  hacer fu n c io n a r el p a ra ­
ca íd a s  I) lo  que es lo  mi.smo, p a ra  en la  m a y o ría  de  los 
casos e v ita r u n a  m uerte ca si in e v ita b ic  de o tra  m anera.

E L  C A PITA N  M E D IC O  D O N  P E D R O  T O R R E S  H ERV A S
E l  D octor Don M anuel Bastos, e l  em inente M aestro B astos, uno d e  los c ien tíficos v a lores  positivos  
d e E sp añ a , in iciador, c rea d o r  y  aim u d e ’ “Instituto de reed u cac ión  de m u tilados d e  g u erra"  esta ­
b lec id o  en e l  H osp ita l de C arabanchel, r in d e  en esta  p ág in a  e l  tributo sen tido  p o r  la  m uerte del 

p o b r e  am igo  Torres, su d iscípu lo p red ilecto , en  qu ien  teni.i su M aestro Fundadas esperan zas.

I Pobre T o r r e s ! miilades y esp em iu as en a<iucj iiunnlillo (li)nde
r o r  el niismu camimi <jue él tra ia  todas las tna- si- reunían los aniijiiilados por ¡a guerra cim  Ir s 

nanas para labor.ar en el Hospital después de cnm - íh,rociados  ¡jo r heridas leves a tiuienes liabía que 
plir sus deberes de niéthco de Regim iento, aca- plantear deniasiailu pronto el problem a <lc vo¡- 
bamos de llevar sus restos a ese m elancólico ce- v er  allá, los seiicillfis sokladitus de pneblu, con 
menteric) _de Carabancliel (|uc tantos reciicrdo.s los legionarios ha^añudos de vidas torm entosas 
ev(Ka de juventudes truncadas. manchadas por el vicio. Con todos desarrollaba.'

1 ras del coche que nos Ki llevaba un ex trañ o  Tin-res una lina lalK)r de psicólr>gi) que hacia de ' 
co rte jo  se mezclaba con nosotros, sus colegas y  la clínica una arcadla donde todos le querían v 
anngos. Tocios los mutilado.s de la guerra acó- respetaban a pesar de ser el fulininador de los 
p d ü s  a la chnica de Reeducación, unos con m u- tínicos castigos que impcmiamos a nuestros pa­
letas, arastrando, otros. i)eiiosam ente sus m iein- cientes. L'n sólo castigo pero, eso sí. terrib le ; el 
bros intitiles. ajioyados algunos en sus com pañe- allá.
ros. todos los que en ese día pudienni levantarse T o rre s  e ra  ante todo, la antítesis del egoism.i 
de la cam a <iuisieron rend ir, por propio impulso. Para él nada, ni anibici<mes tenía. T od o para los 
ese postumo h<mienaje a aquel hom bre bueno dem ás, para facilitar nuestra lal)or. i)ara tener 
que se llamaba D . Pedro T orres, Algunos no le content»>s a los enferm os, para no crear dificul- 
conocian por halK-r llegado a la cHnica después tades a sus superiores. D ecir de él que era  servi­
da qiie la terrible enferm edad que acabó con él cial es poco pues todo él estaba retratado en 
le a le jase  de su lalxir d iana en el H ospital. ; P ero  aquella frase que no se le caía de la b o ca : “ eso 
totlos habían oído hablar tan bien de aquel don está arreglado, vd me encargo. {Iciém elo usted 
Pedro, el am igo de todos! a  m í" ,

K se expontáneo hom enaje de los inválidos de P ara  este hombre bueno prototipo del médico 
la  guerra hace el elogio fúnebre de T o rres  m e- m ilitar abnegado, esclavo del del)er, trabajad , ir 
jo r  que todo lo que pudiéramos decir nosotros, oscuro y desinteresado, se han elevado nuestras 
que tanto le queríam os y  apreciábam os. Porque preces más fervientes y  viva entre nosotros su • 
lo r r e s  tenia en la clín ica  el papel m ás d if íc il : recuerdo com o perenne modelo de hom bres d e ' 
la dirección que pudiéranK)s llam ar espiritual, Iwnor v de trabajo .
E s  él el que mantenía un equilibrio de confor- '  . \U \fi.-L  B astos
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C A R TA  D E  A M E R IC A

LA GUARDIA C IV IL  DEL SALVADOR
l ’na carta ñus llega de allende los m ares. E s  

una misiva grata, impregnada de fran ca  cam ara­

dería, (ie recuerdos que hacen florecer todo un 

pagado de iliisiones cristalizadas y  sentidas, de 

nuestro tiempo mozo, cuando en el A lcázar to le­

dano templábam os nuestro espiritu y fortalecía­

mos nuestro cuerpo en la preparación de la hi­

dalga carrera de las arm as. “ P iz a rr ín ” llam á­

banlos al amigo autor de la m isiva, que siguiendo 

l<)> impulsos y las idealidades de sus progenitores 

‘ r. II al)oleng<i preclaro denota su at)ellido, m ar- 

vliM eir ciniiplimientd de una misión a tierras de 

Am érica, de esa A m érica tan personificada en 

sji raza por ser luiestra raza misma y tan sentida 

en no.'iotros por ser ella la h ija  predilecta, la pro­

longación de esta iCspaña noble, que aun<|ue ca­

duca, hace revivir en sus h ijo s  del nuevo conti- 

■ u todo el prestigio de su pasada grandeza, 

lüi A m érica late e! v iejo  honor eme perfum a­

ra <le leyen<la el austero hr>gar castellano el mis- 

mu corazón esforzado y valeroso el mismo ver- 

ÍX) iliuninado y m agnifico, la mism a bi-lilgu '-i 

ingénita, la mism a fe ardiente y tenaz ;1-  : i ,  ma 

dre augusta.

t^spafia y  A m érica es una e indivisible, porque 

anilK)s pueblos llevan en el alm a, com o m isterio­

so santuario, la mism a luz e idénticos ideales que 

con claridades de aurora preside todos los desti­

nos de la gloriosa fam ilia hispana.

 ̂ en esta carta . “ P iz a rr ín ” , nos habla de sus 

luchas de sus ilusiones florecidas en realidades 

'  en f| país herm ano, en donde una labor fecunda 

rimlió los frutos apetecidos.

1-a misión encomendada por el Gobierno de 

ia República del Salvador fu é  realizada. Prueba 

ovíllente son las fo tografías que publicamos y 

ponen de m anifiesto com o e! colegio de G uar-

C uA RTEL —  E s c u e l a  d e  l a  G u a r d i a  N a c i o n a l  

D oRM rroRio —  G u a r d i a  d e  P r e v e n c i ó n
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(lias nacionales fnnciona y com o se lleva a cabo 

la form ación y adaptación de nuestro henemé- 

riti) instituto de la Guardia civil en aciuella R e- 

5)úl)lica.

K sta  escuela, tiene jx ir  ob je to  educar e ins­

tru ir. a  los aspirantes a ingreso en la Guardia 

Xacii'U.al. dentro del espíritu y norma.s que re ­

cu lan nuestro Instituto , fom entando el espíritu 

del nuevo guardia dentro de las virtudes m ilita­

res y la educación cívica (jue requiere su misión.

E n  un edificio amplio, higiénico, aislado, de 

una sola planta, provisto de todos los adelantos

felicitación aquel (job iern o  (|ue asi se cuida de do­

tar y  consolidar Instituciones benem éritas, bus­

cando garantizar el b ienestar ciudadano, porque 

en ellos puede ver el pueblo una salvaguardia 

tu telar y  bienhechora, fundada en el beneficio 

de la nación.

A nosotros nos cabe una gran satisfacción  en 

l>ensar que allá en la  prolongación de niiestra pa­

tria unos herm anos de arm as, del m ism o espí­

ritu  y de la mism a raza, lian dado realidad 

a una Institución que, por su analogía con nue.>i' 

tra  (ñ iard ia  civil, constituye un nuevo lazo de

G ru p o de au to rid ad es y o f ic ia le s  d? la  G u ard ia  N a cio n a l, e l d ía  de la  
in au g u ració n  de la  E scu e la .

y niaíerial modernos, con amplios com edores y hermandad entre am bos pueblos. Y  presto es 

dorm itorios, cuyas "pa¡>eleras" nos recuenta la también que con.signemos. que el (iobierno de la 

de nuestro A lcázar toledano, se educan, b a jo  la Rcpiiblica am ericana del Salvad<u' nada ha n -  

lutela de un plantel de entusiastas p rofesores, los gateado en cuanto contribuyó a que la referida 

nuevos guardias civiles del .Salvador. organización haya sido creada.

l^c él salen l o s  guardias nacionales a cum plir X o  está le jo s  la época en que ICspaña descu- 

>u m isión, esa m isión abnegada y noble del guar- bra A m érica y abra a su porvenir los horizonti - 

día civil para el cual no hay o b st'c id o  y sacri- de la  civilización. K sta nueva labor que nuestra 

íiiio.s que le impida el cumplimiento de su deber, patria acaba de realizar alli es una nueva prueba 

esta  la lH )r  de educación y adaptación de {leí cariño emocional ([ue A m érica encuentra en 

nuestro Institu to , ha tenido un feliz  éxito  en el corazón de España.

la Repiiblica del Salvador. M erece una calurosa R éstanos fe licitar a  cuantos en cumplimiento
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dt' lo s  d ic ta d o s  d el d e b e r  y  

(U- u n a  iiii-iión  c n c in n e n - 

(I.k Io s . tu rn a ro n  p a r te  en 

(ifir v id a  a  la  In s t itu c ió n  

(ie r e fe r e n c ia .

P a r a  t í ,  '• P iz a r r ín ” , a 

c iiv o  re c u e rd o  v a n  d ed i- 

ca ila s  e s ta s  l in e a s , p ie n s a  

c¡ne s i a l c u m p lim ie n to  

<lel d e b e r  c t)ro n a  e l  é x i to  

y  rl é x i to  es a lc a n z a d o  en 

t ie r ra s  en  d ü n d e  el h a b la  

e,-- co n u ’in y  e l c o r a z ó n  c o ­

n m in a  e n  lo s  m is m o s  id e a - 

le>. I a  s a t is fa c c ió n  e  >

Im iida, p o rc | u e 'e n  e l t r a -  

l)a jo  a le te a  el en f> ra n (le c in n e n to  m o ra l <le la  m a -  se a  a([u el d e  su s  t ie m p o s  de g lo r ia  y  p u ed a  d e- 

dre ] )a tr ia , (|ue c o m o  m a d re  au j^ u sta . e s p e r a  d el c ir s e  c o n  r e c o g im ie n to  ‘-a lo ra d o : K s jta ñ a  e s tá  en 

flo re c im ie n to  d e  s u s  n ie to s , q u e  e l s o la r  h is p a n o  A m é r ic a . ,\ in é r ic a  e ¿ :á  e n  F.-;i)aña.

Los señores Obispo de San Miguel, Ministro de la Gobernación, Encargado 
de Negocios, Cónsul de España y nuestro compañero Manuel Pizarro Cen- 

jor, visitando la Escuela de la Guardia Nacional.

B I B L I O G R A F I A
L A  C L A V E  D E L  C R I M E N

I a l c la v e  e s  la  d e l ‘ 'c r in ic n  del rá i)id (i 3 7 3 "  

— c a p ic ú a , lo  a d v ie r to  p o r  s i  e n  e llo  n<j se  b a  p a ­

rad o la  a te n c ió n — y  d ic b a  d a v c  e s  u n a  n o v e la  d el 

“ C o ro n e l I^ m o tu s " .

, l ) t r a !  ,Si, o t r a ;  la  f e c u n d a  la b o r io s id a d  y  el 

in fíen io  d e  e s te  n o v e lis ta  q u e  en  c o r to  t ie m p o  

lleva c o n  e s ta  de q u e  h a b la m o s , p ro d u c id o  1 4  n o ­

velas en  su  p o p u la r  b ib lio te c a , c o r r e  p a r e ja s  co n  

su  i)r i5,d n a lísin *a  fa n ta s ía , y  c o n  lo  v a s to  de sn  

i'u ltu ra .

I .a  n u e v a  n o v e la , m u y  d ife r e n te  d e  la s  a n te r io -  

re,-.. e s  a n te  to d o  y  .so bre to d o  xiii l i l ) ro  d iv e r tid o .

lu m io ri.s tico , g u a s ó n ;  p u e s  h a s ta  im a  re s p e ta b i­

l ís im a  s e ñ o r a , la  e s t ir a d a  c ie n c ia , o lv id a  en  él su  

s e r ie d a d  y  su s  a ñ o s , p a r a  m o s tr á r s e n o s  cu a l c h i-  

c u e la  r e to z o n a  y  c h is to s a . ¡ D io s  m ío  q u e  d ir á n  

lo s  s a b io s  de ta l t r a n s fo r m a c ió n  de su  D u lc in e a !

; Y  q u é  d irá  la  p o lic ía  d e  o tr a s  co .sas d el lib ro

P o r q u e  se  m e  f ig u r a  q u e  Ig n o tu s  h a  c o m e tid o  

u n a  te m e r id a d  e n  t r a t a r  ccm  ta n  p o q u ís im o  r e s ­

p e to  a  d os s e ñ o r a s  ta n  re .sp eta b ies  c o m o  d o ñ a  

C ie n c ia  y  d o ñ a  P o l ic ía .  A u n q iie , q u ie n  s a b e , a c a ­

so  e lla s  se  r ía n  c o m o  a l 3eer el l ib r o  n o s  re ím o s  

q u ie n e s  n o  s o m o s  s e r v id o r e s  d e  u n a  y  o tra .
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T E M A S  M I L I T A R E S

M I S I Ó N  DEL EJÉRCITO EN LA NACIÓN
POR BL COMANDANTE DON FEDERICO PITA

Laíi institiu'i<iiies m ilitares lian realizmlo una 

luición histórica y |)i>lítk-a; en lo porvenir, segui­

rán realizando Id mismo. A>í ln han reconocido 

cjuieiies .afirmaron <|ue "o tro  heneficm no menos 

¡íiande íué la form ación de vasta-; sociedades; 

sólii la fuerza pudo saldar las )ie(|ueñas trib u s" 

\- iiue "e l  hábito del tra lia jo  y el hálñto de sci- 

iiu'terse a las exi^'encias sociales, ,';on tamhiéii 

|iroduci<is naturales de la vida m ilita r" .

Tod as estas opiniones las citam os como razo­

nes en pro de hi existencia de los E jé rc ito s ; pero 

por si no fuesen ¡«istantes. será cosa  de m irar a 

iü iropa después de unos cuantos años de guerra 

y ante el cuadro de desasosiejíos, vejaciones, nue­

vas fítierras, revoluciones y trastornos, repetir 

ron lisp inós “ ICuropa aparece com o una liza en 

i(ue todas las codicias están en lu ch a".

V es. porc|ué amique la  idea capital de la .so­

ciología ha sido y es la de sustituir la guerra, in­

vestigar lo s  m ed ios  con que f<otirio v oü a jo sa m cn -  

le suslitu irsela . subsisten las causas que l ’ rudo- 

hon, al sentirse m aterialista aplicaiia h istórica­

mente a la guerra considerándola por la ruptura 

del equilibrio económ ico, la falta de recurso.s. el 

pauperism o".

V  m ientras " e l  instinto de vida haga m entir 

al del conocim iento" la guerra seguirá siendo, nn 

por razones de orden histórico, ni de ética, ni 

de espíritu creyente. X ad a de eso ; L a  guerra sur­

girá econ(’«nicameiite, l ,a  afirm ación de que hoy 

se ha pasado del m ilitarism o al íiidustrialisnio. es 

una afirm ación categt'rrica (|ue abona la exi.steiicia 

de la guerra, I’íH' lo tanto im porta más a los in 

tereses e.-onómicos (|uo a los exclusivam ente m i­

litares la existencia del líjé rc ito .

X o  es verdad aíptella expresión de Sain t S i­

m ón ; ‘‘la iiKlustria es la enem iga de la guerra, 

toiio lo (|íie .‘-e gana en valor industrial se pierde 

en valor m ilitar".

I .a  última campaña ha sido precisam ente la 

dem ostración contraria de c.sfe aserto. Hoy tas 

guerras son debidas a las com petencias ¡iidu.stria- 

k>, al insaciable deseo de amplitud de mercados, 

de desarrollos com erciales, de líneas de navega 

ción, y la  nación i[ue olvide esto, caerá irrem isi­

blemente ante la potencia de la m ás fu erte, que 

cierre el pase a tales aspiraciones.

si a esto ana<limos qtie en pleno siglo X X , 

y cuando podía e.sperarse la  realidad de los idea­

lismos socialistas con la patria única fundada en 

la humanidad y la desaparición de las fronteras 

por la igualdad del derecho, se reconstruyen na­

ciones y pueblos que le jo s  de tender a tal ideal, 

lo despedazan y lo quiebran ftuidándose en las 

d iferencias etnológicas y geográficas, será preciso 

convenir en que el tipo nación ha .salido robuste­

cido de esta.s determ inaciones políticas.
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m D E  L A S  F L O T A S
n o r t e a m e r i c a n a s

E l  Z ep elin  co n stru id o  en A lem an ia  co n  d estin o  a  N o rteam érica , ta n  p ro n to  lle g ó  a  aqu ella  
N ació n  d espués de un v ia je  m a ra v illo so , fué bau tizad o  co n  e l no m bre de ..Los A ngeles». E n  la 

fo to g ra fía  ap a re ce  el b a rco  p o rta d irig ib les , en el m om ento de se r  am arrad a 
la  m a ra v illo sa  aero n av e.

. '  '  . ,  Hi (lesarrolld de las fuerzas aoro-m ariiias en

X o r t c a r n t r ic a  d e m u e s tra  u n a  v ez  m á s  el p o s it i­

v o  in te r é s  q u e  t ie n e  a q u e lla  n a c ió n  e n  co n sesfu ir  

c ie r ta  s u p re m a c ía  e n tr e  o tr a s  n a c io n e s , p o n ie n d o  

lo s  m á s  e x q u is ito s  c u id a d o s  en d o ta r  co n  lo s  m á s 

< lif ic ile s  e le m e n to s  a q u e lla s  fu e rz a s .

R l  ú lt im o  t ip o  de lia re n  p o r ta -a v io n e s  q u e  ha 

e o n tn iid o , c< m sid erad o e l m a y o r  d el m u n d o , es 

lu i a la r d e  d e  o rg a n Í2 a c ió n  d e  q u e  ta n  o r g u llo s o s  

se  m tie s tra n  lo s  n o r te a m e r ic a n o s .

E l  d ir ig ib le  ' ‘ I ,o s  .-\ n g e le s"  c o n s tr u id o  e n  A le ­

m a n ia . c u y o  m a ra v illo s o  v ia je  h a  p u e sto  d e  m a ­

n if ie s to  la s  e x c e le n c ia s  d e  e s ta  a e r o n a v e , e s  u n a  

p r u e b a  m á s  d e  la  a te n c ió n  p re e m in e n te  q u e -p r e ? -  

ta n  a l d e s a rr o llo  d e  e s ta s  fu e rz a s .

K s t a  ú lt im a  a d q u is ic ió n , m a r c a  im a  n u e v a  e ta - 

E1 d ir ig ib le  .L o s  A ng eles»  en  el m om ento de I’® c r e a c ió n  de im a  escu a< lra  a é r e a  q u e  s u ­
s c i t a r  a m a rra s  p ara  em p ren der u n a  tra v e s ía . p e r e  a  la  m a y o r  d el m un<lo.
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I N|i UN i

U N  A R M E N I O ,  R E Y  D E  M A D R I D

Dos notables aanitccim ieiitos ocurrieron en 
Castilla durante el ano de 1 3 8 3 ; la venida de la 
enihajada annenin y ei m atrim onio de 1). Ju an  I.

lüivialia la prim era el destronado rey de A rnie- 
aia, León \ -  de L u siñán . cautivo del soldán de 
Babilonia desde 1 3 7 5 , solicitando del caballeres­
co m onarca de Castilla su lil>ertad que sólo a 
rucjío de los principales cristianos había prom e­
tido concederle su orgulloso vencedor.

I’'id;izada la fam ilia del 
prisionero desde las pri­
meras cruzadas con todas "
las casas reales de b'-uro- 
pa. representante di'l úni­
co ])ais de C'rienti.' que ha 
sostenido y sostiene toda­
vía la fe  católica en medio 
de î’riegos, cism áticos y 
(I e infieles nuisulmanes.
1)11 vaciló 1). Ju a n  en ac- 
ceiler a  su demanda, y 
C(i I .aillo  empeño tom ó el 
asi ntd. (¡ne a los jjocos 
nii'scs recibió la noticia de 
haber desembarcado e n  
L i'lx ia  el augusto prisio­
nero. ([uien acompañado 
tic poco num erosos séqui­
to apresuró a m archar —. 
a B adajoz, donde a la sazón celebraba sus bodas 
el rey de Castilla, con doña B eatriz  de Portugal.

1-a recepción del arm enio fué no m enos cortés 
•jue espléndida. .\dem ás <le hacer en su obseciuio 
muchas fiestas y  agasa jos, dióle muy ricos pre­
sentes. otorgándole, com o si esto aun fu era  poco, 
cui! verdadera prodigalidad cnriqueña, las viHas 
<ic A n d ú jar, V illarreal y  M adrid, pertenecientes

ia corona, con ciento cincuenta mil maravedises 
además al año para los gastos de su casa.

X o  salxímos si A n d iijar y Villarrc-al quedaran 
contentas de la generosidad de D . Ju a n ; pero en 
^ladrid se sintió tanto de que el rey la enajena­
se de la corona, aunque por tiem po limitado,

que en demandas y respuestas transcurrieron has­
ta seis años, sin querer durante dicho tiempo su 
concejo  rendir pleito hom enaje al nuevo señor, 
ni tenerlo i>or tal, m ientras el rey no empellara 
.solemnemente su palabra de volver la citada villa 
a la corona, sin nunca tornar a sacarla de la 
misma.

De conform idad con esto otorgó poder la  villa 
en 2 de octubre de 138 9 , en presencia del conce­

jo , convocado a campana 
herida, segiin !a  costum ­
bre, en la  iglesia de San 
Salvad or de Madrid, 

b 'ra el m onarca caste­
llano de índole muy aco­
modada para ser un buen 
rey constitu cional; jjero  
desconfiados todavia I o s 
m adrileños, suspendieron 
c  I cumplimiento d e  l o  
acordado durante algiin 

• liem ixi. m ientras el rey  en 
documento m ás solemne 
(( u e l o s  antí-vii, e -, no 
confirm ara de lutevo sus 
fueros y privilegios, con 
renuncia com pleta ele ena­
jenarlos.

Q ue la insistencia de! 
concejo  de Ivfadrid tuvo el resultado cjue buscaba, 
lo prueba el curvioso documento existente en el 
archivo nuniicipal de esta corte autorizando con 
la firm a  y sello del rey, a  que siguen en calidad 
de testim onios algim os principes <le sangre real, 
los grantles m aestres <le las órdenes, todos los 

arzobisj)os. obispos y  adelantados ([ue se hallaban 
por entonces en la corte.

E s  error muy admitido ei que D . León de -\r- 
m enia se tituló rey  cíe M a d r id ;  pero la  verdad es 
que en este c o u k j  en todos los dem ás documen­
tos de referencia  sólo se le llama í^ñor de M a­
drid , llevando en su sello oficia! el de rey de A r ­
menia, com o ])uede verse en el hecho de cera

Ayuntamiento de Madrid



encam ada que figura en el acta de reconoríniien- 
to <lc pleito honieiiaje, efectuado eii la iglesia de 
San  Salvador de ^^ad^id en ei m ism o mes de o c ­
tubre aiiterionneiite citado, cerem onia eii (¡ut 
prestó ju ram ento  de « 'lard ar los pactos y  cr.ii- 
venio.s esta])lecidos con la villa, y  le recibii’i dcl 
con cejo  cii signo de lealtad.

L leva el sello pcir arm as un castillo  con dos 
leones, encim a una corona real v  en medio de 
dos ramos un g rifo  con esta leyend a: R eg is A r­
menia' L eon is  Qiiiufi.

Cuenta igualmente la tradición popular segui­
da por algunos historiadores c¡ue León rein ó  en 
-\Ia<irid od io  a ñ o s : pero la  tradición y los aludi­
dos historiadores se e(iuivocnii. porque si hien 
hiz<i la concesión 1). Ju an  en 1383  v m urió el 
principe arnrenici en 139 1 , la viva oposición de 
los m adrileños hizo retrasar, como hemos dicho, 
el pleito hom enaje hiista 1389 . de lo cual se de­
duce que el nuevo titu lar sólo tuvo el señorio de 
M adrid, poco m ás de dos años,

Ju sto  e.s decir que su breve gobierno no fue 
del todo perdido para d  beneficio de M adrid. 
Deteriuradas las torres del antiguo A lcázar, ree­
dificólas D . L eón , empleando en dicha obra bue­

na parte de sus rentas, que, entre j)aréntesis. de- 
l)emos decir no se aum entaron con su adveni­
m iento, ni variaron con ningún pretexto durante 
su señorío.

Con todo esto no paró mucho el de ,\rmenia 
en M adrid, M uerto en A lcalá, com o es sabid", 
su protector D . Ju an  I , disgustado el proscri|)t'i 
m onarca <le los turbulentos tinores d e E n ri­
que I I ] ,  y  esperanzado todavía en provocar una 
nueva cruzada euro]K‘a contra los enoinigos de !a 
fe cristiana en Asia, ¡)artió  para F ran cia  donde 
reinaba el débil m onarca Carlos \'T, quien le dió 
p ara vivir el ]ialacio de Sain t-O uen . cerca <li- 
Saint-H enis. con una pensión de doce mil libras 
tornesas,

-\!li, en >(.) de noviembre de 139 3 . le sorpren- 
ilió la muerte, destrr)^a<lo el corazón por la ruina 

^u patria, a  la i|ue soñó sienij're  volver en 
medio de las am arguras del destierro.

R efiere M ariana qne en la iglesia de los Ce­
lestinos de I ’aris. ex istía  en la capilla m ayor v 
había visto en su tiempo un arco en el hueco de 
la pared, y  dentro un lucillo de m árm ol bien r.ijr i 
do, con el siguiente epitafio ; y are LoU i,
i^cy d e  . Irm cnia.

A N É C D O T A S
E l saludable rigor con que se obligaba a cum- 

phr con la parroquia el año 1825 llevó a Sevilla 
al tribunal de la penitencia y  a í exam en previo 
de doctrina cristiana a toda la raza gitanesca del 

; barrio de Triana,
AI prim ero que se presentó a exam en, joven de 

unos veinticinco años, le preguntó el sacerd ote;
— ¿Q u é sabe usted acerca de la  m uerte v pa­

sión de nuestro redentor Jesu cristo ?
- X i  una palabra, pae cura, contestó levantán- 

tkwe precipitadam ente y  echando a correr, 
l'.iicontróse en el átrio  con otros am igos, y  se 

apresuró a d ecirles :
— -\’o entren uztés, z eñ o res : trá tase  de una 

m u erte : el pae cu ra lo zabe. y  temo que vam oj' a 
en trar en chirona. ¡ Conque, a  ju ir . cam arás!

*  *  *

[ n gitano, acusado de hal>er robado un asno, 
í 'ié  citado ante el tribunal del alcalde del pueblr»' 

K! m agistrado d ijo :
— .Se acusa a usted de haix-r robado el asno del 

regiclor primero.
— X ü  es cierto, vu esensia; todo lo contrario.

- S in  em bargo, el guardia rural lo ha encon- 
'rarlo a nsied montado «n él en (hrección del puc- 
blr) inu)etiiato: y el regid<n- reclam a su burro \ 
el ai)ono de daños y ])erjuicios.

—  ̂o soy. por el contrario, el que reclam a da- 
y  ])erjn ic io s: porque cu vez de haber re ’;-, 

do f l  asno, he sido robado por él,
— l'-so es imposible.

- Pues es cierto, V o estaba, señor alcalde, co­
miendo cerezas en un árbol, se rompió la rama 
el asno e.staba debajo a la  som bra, y  yo, lo q f -  
usted oye. he caido. encim a del ])obrc anim ;,' 
teniendo la suerte de (juedarme montado.

¿ Q ué !ia hecho entonces el burro ?
S e  ha espantado; ha comenzado a co rrer sin 

iiacer caso de m is razones, y sin perm itirm e que 
echase ine a tierra. ¡S i .  bueno es é l!

— ¡P e r o  el burro se hubiera ido a su casa!
- - E s o  le decia yo. que me llevase a su casa. P e ' ■ 

no ha querido seguir mi coiLsejo; no, señor, ¡n o  
na querido I S e  ha venido a la m ía.
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I A V E N T U R A S  D E  U N  S O L D A D O |
! y  U N  Q U I N T O  M U Y  A V I S P A D O  |

_  .  _ _  _           .  _  _       _ «

SOMÍADO.- 
Q i 'INTO.—

SOLDAIHI.—
Q l IXTO.—

SliI.DM Kl.—

Qt ISTXl.—

S' f|.I»AI>< >.—
Q l INTO-—  
Slll.DAIKI.—  
Q i i s t o .—  
Sol.IIA/X).—  
Qn.vTo.—  
Sni.D A no.—

Q l INTO.—
SOI.IJAIHJ.----

. Q l  INTO.—  
SOLDAIIO.—  
Ql INTO.—

S o l d a d o .—

Q l INTO.—  
SüLI>AI)0.—  
Q ri.sT O .—  
SOI.DAEM} — 
Q i i x t o . —  
Soi.».\uo.—  
Q riN T O .—

SüLDAlX).—  
Qt I\-TO.----

Sol.IlAlW .—

QriN-TO.—

Soi.n.too.—

Q l INTO.—

Soi.Il.\DÜ.- 

Q ' i m o .—

SOI.DAIH).—  
Q i i n t o .—
SoLfMDo.—
Q i ’ ix t o .—

E N  K L  C U A R T E l.

O ye quinto...
. . .T ú  buscas dos m am porros: 
a ver si es que me tratas con fineza,
(|ue te rompe los m orros este quinto, 
si no te haces, al fin, persona seria.
A ver, ¡riiarda silencio, que alguien viene. 
S ilencio, que lo guarde el centinela, 
el que tro ta  soy yo.

Puede saberse 
hacia qué parte de la  luna vuelas?
Pues a  "h acerle  el am or” al cabo-guardia, 
a ver si se conmueve y si me suelta 
tin pitillo, que m e hace mucha fa lta ... 
Tóm alo y  no te vayas de mi vera.
¿K re« ca jero , ch icor ¡V a y a  ini rumbo!
; A ver, quiiitorro, si es que te guaseas I 
; A tí te voy a d a r . . . !
. . .¿ T ú  a  m í? ¿qué dices?
La laureada, dipo, si se tercia.
Pues más que tú. quintorro presumido, 
bien puede ser que si me la merezca. 
¿C uánto creerás que vale tu asadura?
: M ás que la  tu y a ! ; pué que no la  te n g a s ! 
Cuando yo haya ju rao , ; hay de tu ca ra ! 
¡E l  general en je fe  de la  fuerza!

pero como sigas con guaseos, 
voy, y  te  hago un pespunte en ... las afueras. 
: 0 1 é  tu madre y ese cuerpo bueno!
¡ vaya un valor que tiene S u  Excelencia 
L'n poco más qtie tú, ; Qué más q u errías! 
¡A  la  orden, caray, mi coronela!
; Chico, paeces el propio E loy Gonzalo 1 
; Oye, pues puede ser que sí lo s e a !
¿Cuántas cruces te lucen en el pecho?
; T antas como tú tienes de vergüenza!
; A ver tú, si me tocas a  la  honra, 
que te  voy a  tocar yo la  re tre ta !
Má,s le  valdrá que toques el silencio. 
Botasillas pue ser que si que fu e ra ; 
tú  no sabes más toque que el de rancho.
: Pues lo que es com o yo te acometiera, 
lo que ibas a  tocar es retirad a...
Mi general, parece usté una fiera, 
pero m e van a  oír hasta  los sordos.
; Pa mi que tiés a  pipis  la  cabeza;
Deben de ser chorlitos o giirrionen.
; quinto habías de ser !
¡M ald ita  sea!
; Pues ni que serlo fuera una deshonra 1 
¡quinto habrás sido tú y  tu parentela!
¿ Y o  quinto? i Ni que yo fuera Don N adie! 
Y o  empecé por m inistro de !a  Guerra. 
Pues si sigues bajando tan aprisa 
vas a b a ja r  debajo de las cu evas: 
pero oye, ¿tienes I i is f  
Alum bra poco.
\'amos dime.
S i, tengo una peseta.
Pues vamos al c a fé  y lo tomaremos 
brindando por el alm a de mi suegra: 
conque, nada, al ca fé , a  paso ligero, 
que puede suceder que te arrepientas.

S o l d a d o .—

Q i i n t o .—

SU LD .M ».—  

Q c in t o .—

Q r iN T o ,-

SO(.I>ADO.—
Q u ik t o .—

No tengas miedo de eso, amigo quinto; 
¡C ab o  cu arto ! ¡N o s  vamos a  una ju e rg a ! 
S i al toque de retreta no hemos vuelto... 
¡En tonces si que la  correm os buena! 
Andando. V a  Volamos por la  calle. 
¡V én gase con nosotros, eh. morena!
¡ Chico, no me convides a  la  gente, 
que iK) tengo más lu :. y la  haces buena! 

Pues vámonos los d o s; pero de prisa,
¡y  ag árrate  a  mi brazo: no suceda 
que si das un v ira je  de repente, 
se fugue mi c a fé  con tu peseta 1

II

E X  E L  C A F E

¡C a m a rero ! ¡caray , a ver que e.« esto !
; Dos cafés ahora mismo 1 ¡ anda la  O s a ! 
¡u n  sólo vaso! ¿y  yo dónde lo tomo? 
I-'chaio en el g o rrillo : será moda.
; M aldita sea... el c a fé ! ¡que no nos sirven! 
¡o tro  vaso, zoquete! ¡y  ésta es o tra ! 
¿dónde está el echador? ¡S e  ha evaporado!
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S o l d a d o .—  - ; T u  c a la b a z a  s i  q u e  s e  e v a p o r a !
;vaya una rebelión que estás arm ando!

Q i'itíT O .—  • i Pues s i  no viene pronto armo la  gorda
;A h !  ¿p or fin has venido? Pues tn ea leg ro ; 
y ahora. largo de aqui, cacho de rosca!

S o l d a d o .—  ¡ B ien se ve que eres quinto, cam arad a!
Q u in t o .—  Y a  puedes prepararte pa la  fosa,

p o rq u e  te  e c h o  e l c a f é  p o r  la  sa n d ía .
SOLDADO.—  ;M e  vas a  factu rar para la  gloria?
Q u in t o .—  P a  m i ya estás de cuerpo presentable,

si no presente.
S o l d a d o .—  ¿ Pués c e r r a r  la  b o c a ?
Q u in t o .—  ; P a  que tú  abras la  tu ya! ¡tiene.s g racia !
S o l d a d o .—  Lo que tengo es licencia y o tra  cosa.

que es alma, para, de un sólo mamporro,
d ejarte  convertido en tapiocas, 
y  así no rae molestas en la  vida... 
ni te pago cafés.

Q u in t o ,—  ¡ A diós, hum bosa!
¡ ni que tú me pagaras la  cebeda, 
pa darte tanto p isto !

S o l d a d o .—  ; A ve c a n o ra ,
vas a  cerrar el pico, o  te le cierro
y o  a  f u e r z a  d e  m o r r a s , p o rq u e  y a  e s  h o ra .
¡ M ira  quién viene!

Q u in t o ,—  ; C alla, el cabo L óp ez!
;O Ia , cabito!

S o l d a d o .—  ; Don Cabirrín, o la !
Cabo.—  i  Qué tal os va?
S o l d a d o .—  N o s o tr o s  ta n  ca m p a n te s .
Cabo.—  ¿ S e  puede tom ar algo?
S o l d a d o .—  ; Y  e s ta  e s  o tr a !

A a lleno y  no se admiten más viajeros. 
Quiero decir que n o h a y  dinero, y . . .

C a bo ,—  : D i g a !
¿ E s  que por un casual habéis creido 
que queria tom ar ca fé  de, g o rra?

. N o h i jo s ,  q u e  p a g o  yo.
S o l d a d o .—:  ¡T ú  eres ttn R ósch il!
C abo,—  ; Y  lo vuestro también I
Q u i .v t o .— .■ ¡E s to  es l a  g l o r i a !

H abrá que levantarte un m onum ento:
¿ l o  q u ié r e s  d e  ad o q u ín  o  d e  o t r a  c o s a ?

C a bo .—  U n café , camarero.
S o l d a d o .—  ¿ E n  v a s o ?
C a bo .— . E n cu bo:

n o  m e  g u s ta  to m a r  n a d a  d e  s o b ra .
SoL D A iw ,—  O ye., ¿es que t e  h a  llovido u n a  fo r tu n a ?
C a bo .—  E l tie m p o  e s  s e c o  y  n o  c a e  u n a  g o ta .
Q u in t o .—  ¿ Y  por qué no nos cuentas tu odisea?
C.VBO.—  Porque ni quiero yo, ni se me antoja.
S o l d a d o .—  ¡ P u e s  y a  t e  puedes i r . . . !
C a bo .—  ¿ D ó n d e ?
S o l d a d o .—  A  la  Puerta

del So l, si quieres ver caer la  bola.
C abo .—  A  v e r  ,tú, s o ld a d ito , y  tú. q u in to rr o ,

s i  p o n é is  c e n t in e la s  en  la  b o ca , 
q u e  s i  n o  o s  s u e lto  u n  p a r  d e  m o jic o n e s . . .

S o l d a d o .—  M ás vale q u e  s o l ta r a s  o t r a  cosa.
C a bo .—  ¿ E l q u é  ?
S o l d a d o .—  U n par de pesetas, si las tienes,

que me hacen mucha falta.
C a bo .—  Ñ i  p o r  b ro m a .
S o l d a d o .—  ¡D am e las dos del ala y  me conform o!
C abo .—  ' ¡ M a l  s o c a liñ a  e s t á s !  ¡T o m a ,  h o m b re  to m a !
Q u in t o .—  ¿P a g a rá s el c a fé  de todos modos?
C a bo .—  ¡ Pues to d o  lo  pedi.<; p o r  e s a  b o c a !

¿Q u é má.s queréis?
S o l d a d o .—  Y a  nada, m e parece.
C a bo .—  Pues entonces m e m archo sin dem ora;

¡ maldito sea el viento que me tra jo
QuI^^^ l̂.—  ¡C a , hombre, bendito sea, que así sopla 1

C a bo .—

S o l d a d o .—

C a bo .—  
S o l d a d o .—  
C a bo .—  
S o l d a d o .—

C a bo ,—  
Q u in t o ,—  
S o l d a d o .—  
Q u in t o .—
SW .DAD0.—
Q u in t o .—

S o l d a d o .—  
Q u in t o .—  
S o l d a d o .—

Q u in t o .—  
S o l d a d o .—

S o l d a d o .—  Oye. mañana, al toque de diana.
haz porque se te esfume la  memoria, 
y así y a  no te  acuerdes de la  deuda,

•que tanto pagaré como la  Osa. 
i E so  ya lo tenía yo seg u ro ! 
i S i nosotros al daros una cusa, 
ni aunque os arranquen luego la  asadura, 
.se ha de volver a  ver de ella ni som bra! 
\'aya usted al Banco, aver si allí le pagan, 
que lo que es por mi parte va a haber cobra. . 
Y a  os las diré de m isas algún día.
; Cállate, que te están entrando mo«icas 1 
PuM. adiós, bandoleros, que me marclio. 
Adiós, cab ito ; a  ver si te sofocas 
y  te zampas dos ca jas de cerillas...

•No hay cuidao.
Y a  nos ha dejao a  solas.
Oye, quinto ¿qué hacemos del tesoro? 
¿Cuánto tienes?
T res pelas  como bombas.
Pues, vámonos al cine, o al teatro, 
o  a  cualquier otro  lao, si se te antoja. 
Tenem os que corrernos la  gran juerga. 
¿Q ué, quieres convidar a  una paloma? 
¿P alo m as? N o hay pa tanto. ¡S o lo s , solos!
: ya vas a ver si la  correm os g o rd a !
Pues si volvemos tarde, el cabo \‘ela ... 
¿ ¿ E l  cabo V ela , dices ¡Q u é  se ... coma 
los puños de coraje , si e.s cap rich o!
¡V iv a  la  ¡ U S .  y el general N o Im porta 1

I I I

E L  R E G R E S O

I M aldita s e a ! . . .  ¡ce rc a  de las nueve! 
-¿ Q u ié n  vive?

Quien d isfruta de existencia.
- N o la d isfrutaréis por mucho tiempo, 

porque no sabéis bien la que os espera. 
¡C a lle ! Pues si que puede, compañero, 
que sea de verdá tanta belleza, 
porque, por lo  que veo. ahi sale ahora, 
hecho un gorila  el mismo i'abo \’cla, 
y  si, como ahora, se retuerce el fáb ilo .  
es señal de que viene hecho una fiera.
¡ Chico, ponte derecho, que te d oblas!

-¡ i l i r a  que estáis dos buenos sinvergüenzas I 
; \ a a sonar el silencio, y  entavía 
sus andáis con bromitas en la puerta 1 
i M i cab o! ¡ S i  es que estábamos pensandi' 
a  quien le tocaría  la primera 
paliza que esta noche se rep arta! 
i Cóm o que pa los dos la va a haber buena I 
¡ Y a  pero alguno empezará la su erte !
I Pues para que veáis cómo se em pieza! 
¡Cuidao, mi cabo! ¡qu e por poco ruedo! 
y  aunque quiera rodar no tengo ruedas! 
L o  que tienes es una papalina...
¿ P e ro , estoy yo borracho, cabo V ela?  
¿Q u é os parece venir a estas horitas?
Que hemos dejado la  ju erg a  verdadera 
para otro  d ia...
;Y a  veréis lo  bueno!
¿ Pero, estoy yo borracho ? ; Cabo V e la ! 
Y o  tampoco lo estoy, pero algo chispa...
I V aya una disciplina y  obediencia, 
y un respeto que tienes a  los je f e s . . . !  
P ero , oiga usté, mi cabo, ¿no se acuerda 
del puntapié que le arrim ó anteanoche 
el sargento-cocina...?

Q u in t o .—  
C e n t i n f í a . -  
S o l d a d o .— . 
C e íj t in e l a . -

Q u in t o .—

S o l d a d o .—  
C abo  V e l a .-

SOLDADO.-

\ 'e l . \ . —  
SOI.DADO,—  
\ 'e l a .—  
S o l d a d o .—

V t L A .—
S o l d a d o ,—  
V e l a ,—  
S o l d a d o ,—

V e l a .—  
S o l d a d o .—  
Q u in t o .—  
V e l a .—

S o l d a d o .—
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V e i.a.—  

S o l d a d o .—

OriNTO.—

V i l  \ —

Q l I.VTO.—

\'k i,a.—
SOLDADd.—
\'f l a .—  
S0IJ)ADr>.—  
Q í ' i s t o .—

V k í.a .—  
Q v in t o .—

SOLIMDO.- 
\IL.\.—

SOLDAno.—

IU.\UINARIA. 
Q v i .v t o .—  
I m.w in a r ia .

S o l d a d o .—  
Q v i i ít o .—

S o l d a d o ,—  
lüAGlN.^RW.- 
SOLDADO.—

Q un-to,—  •

lu.W INARlA.- 
SOLDADO.—

lilACI.VARLV-

Q u in t o .—

' ; S invergüenza!
;y a  verás si te amonas otro  d ía !
¿ P e ro  estoy yo borracho? ¡C abo  V e la !
; B asta  de tonterías, so  g ra n u ja s !
; ala. pronto, que o.s entro de cabeza I 
M i cabo, aunque no sea más que un quinto, 
!e ju ro  que si no me da usté leña,
; ante este centinela que me escucha I 
cuando me hagan m inistro de la Guerra, 
le a.-iciendo a  nsté a  sargento el mismo día 
que yo c o ja  en mis manos la  cartera.
; S i  no pasas, te co jo  por el cuello, 
y te meto a  pata<las en la  cueva 1 
; Pues no quiero pasar hasta el momento, 
ciue rae prometa usté (jue no liay candela.
:Y a  me estáis encendiendo hasta la sangre!
¡ P o r algo usté ha de ser el cabo \’e la !
; Así soliviantáis la  com pañía!
;Y o  no tengo la  culpa! ; Bueno iu era !
¡ N i yo, qne soy un quiiitd, que no sabe
siquiera hacia que lan, cae la derecha I 
ipues no íaltaba más, que yo pagara!
; Tom a, pa que repliques! ; L a  prim era 1 
¡ N o es verdá, cabo, que esta es la  segunda!
: M ía con que exactitu<l echas la cuenta I 
P ero  bueno, dejarse de guaseos, 
porque de mi, ; ni Dios se p ito rrea !
; S e  ha puesto el oficial echando bombas, 
por no venir a  lista más que b estias!
Pues mañana vendremos, y es lo mismo... 
¡M ald ita  sea la  vida p ijo tera!
; ya tocan el silencio I ; arre a  la  cama, 
u os saco la asad u ra! ; ;  Sinvergüenzas! !

[C orre, quinto, que ya han tocao silencio! 
: Ah, buenas noches, Don Im aginaria I 

- ¿ P e r o  es qué sois vosotros, so perdidos?
; A hora te_ toca a  ti darnos la  lata!

—; S i  supieráis la  zam bra que arm ó el cabo, 
cuando supo, en la  lista, vuestra fa lta !
¿O s parece bonita esa conducta?
; X o s parece n a rices! 
i O  guayaba!
¡m agras p’al g a to ! ,
¡ Qué bien te vendrían!

- ¡ A  vosotros os voy a dar las m agras 1 
¡O y e. ch icoI ¿padeces hidrofobia? 
porque si es eso, emprendo retirada.
: A ver si te retiras, enem igo!

, ¿quiéres dejarnos acam par sin ba jas?
-L o  que os voy a  dejar es sin orejas. 

¡Conque nos ha dejao el cabo guardia, 
y nos vas a  tund ir, ni más ni menos, 
tú  que eres sólo un simple Im aginaria! 

-P u es ya os habréis llevao algunas lo rta ¡, 
que el cabo V eJa  tiene manos largas. 
Creerás que todos son tan obsequiosos 
como t ú : ala, nos vamos a la  cama, 
y si de rabia mueres esta noche, 
oiremos una misa por tu alma.

S o l d a d o  —

I m a g in a r ia .—A  v e r ; pa cuando repitáis la  suerte, 
procurad que sea yo cabo de guardia.
M i general, los buenos sentimientos 
se  te caen de la  boca a  parrilladas, 
pero no hay ocasión de que los luzcas, 
porque ya no nos quedan más beatas;
Y  aunque hubieran quedado, por lo menos, 
no lo  hacíam os m ás... que hasta mañana.

P o r  l a  t r .in s c h i p c i o x , 

P IL A R  Z A M O R A
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U ltim as  p a la b ra s  de los g ra n d e s  h o m b re s
P O R  A N T O N IO  W E Y L E R

" l ' n  bel inDrir tiitta  iina vita h o n o ra", dicen 
los italianos, y tienen razón. X ad a  corona m ejor 
una vida heroica cristiana, ascética, artistica  o 
científica que los suprem os gestos y la s ‘ últimas 
palabras. Caen los grandes personajes com o á r­
boles añosos, y ai caer, con el postrer gemido, 
pronuncian utia frase que no es sino el resumen 
de sus vidas, la  esencia de sus anhelos, la  concen­
tración suprem a de lo que constituyó sus am bi­
ciones. logradas nnas veces, frustradas otras.

E n tre  todas las palabras pronunciadas por la­
bios m oribundos preside, com o no podia ser me­
nos. las que articuló el H om bre Dios, nuestro 
D ivino R edentor, desde el trono de la  C ru z: 
"P a d re , perdónalos, que no saben lo que hacen” . 
"T e n g o  sed” . Todo está  consum ado” . E n  ellas 
está virtiialm ente comprendida toda la econom ía 
católica. Perdón de los pecadores obtenido por 
Jesú s— sed de am or de los hom bres que él tie­
ne perdurablemente— , certeza de haberse cerra ­
do. al entornar él sus o jos, el ciclo de las anti­
guas profecías, que lo anunciaban tan puntual­
mente y menudamente.

L a  fisonom ía moral de los grandes hombres 
muchas veces sólo delw buscarse en la hora de 
su muerte. L a  luz que entonces los ilumina es 
(juizá la  única verdadera, que nos descubre sus 
perfiles fundam entales y los verdaderos colores 
de sus almas. T a l. que parecía débil, muere vigo­
rosam ente. y  al contrario. L a  rectitud, la  alteza 
de m iras, la bondad, la incapacidad de alm a, la 
avaricia, todas las virtudes o todos los vicios, que 
se acostaban con uno. son entonces destapados 
y aparecen desnudos por la mano torpe del m ori­
bundo. que tiende a separar las ropas.

Principiarem os con el gran caudillo A le ja n ­
dro el M agn o ; luego seguirem os con los hom­
bres que ilustraron eternam ente a la Humanidad 
escribiendo sus bellos faustos b a jo  el purísim o 
azul del cielo de G recia.

A lcían d ro el Magno

B reve pero gloriosa en grado superlativo fue 
la vida del h ijo  de F ilipo. \'eiicedor de los grie­
gos. de los persas y de los sátrapas de la India, 
su im perio se extendía des<le el centro  de E uro-

I>a hasta los confines del miuido por O riente. La 
tierra  se postró mu<la en su presencia, y  para 
can tar sus proezas seria preciso otro Homero, 
cosa que él am argam ente deploraba, l-'nferm o de 
calenturas, su testam ento, que fueron .sus últi­
m as palabras, no pudo ser m ás lacónico, " D e jo  : 
el Im perio al más digno. E n  cuanto a nlis fune­
rales. serán san g rien tos". Y  acertó  en esto.

D em óstenes

.Kntipáter exigió com o garantía del tratado tie 
paz, humillante para los atenienses, que le fuera 
entregado D em óstenes. E ste se refu gió  en el 
templo de X e p tu n o ; allí fué .Arquias y trató  de , 
persuadirle a  que abandonara el sagrado asilo, 
asegurándole (jue nada malo le sucedería por par­
te de A ntipáter. P ero  D em óstenes, le jo s  de dar­
le crédito, volvió desde el um bral a  internarfte 
nuevamente en el tem plo, y  cogiendo sus tabli­
llas para escribir, según su costum bre, se llevó i 
el estilo a la lx)ca lleno de un activo veneno. De^- 
pués de tenerlo algún tiempo en la l)oca. .se cu­
brió la cal>eza con su manto. L o s soldados que i 
estaban en la puerta del templo se burlaban y  le 
llamaban cobarde. Cuando Dem óstenes com pren­
dió que el veneno había obra<lo su efecto , se d eí- 
p o jó  del m anto y con la niirad£i f i ja  en .Vrqiiias 
le d ijo : ".-\hora puedes representar el papel de 
actor en la tragedia y recordar que reduces este 
cuerjK) a las penas sin concederle los honores de 
la .sepultura’’. " ¡O h , Neptuno, añad ió ; salgo vivo 
de tu tem plo: pero no por eso d ejarán  de p rv  
fanarlo con mi m uerte A ntip áter y  los macedo- 
n io s !” Apenas d ijo  estas palabras cuando sintió 
que le flaqueaban las ¡)iernas. y al pasar delante 
ílel ara  del dios cayó exhalando un profundo 
suspiro. E ra  el i 6  ganapicón, lo  de noviembre, 
el día más triste  y funesto de la  fiesta de las ]  
I erniópilas. en que las m ujeres, sentadas en el 

suelo en el templo de Ceres, ayunaban todo el 
día. L os griegos le erigieron una soberbia esta­
tua de bronce, y  en su pedestal se leía este epi­
tafio : "  Dem óstenes, si tu poder hubiera iguala­
do a tu elocuencia, G recia no se vería hov opri­
m id a".
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D E L  S O L A R  A R A G O N E S

MAS MEJOR LA MADR W m

E l señor Siihi.stiano, de contento que estaba, no 
>abí!i .si t'ra aquello salud o  enfrem edad.

— X o , ridiez— se decia— lié  que ser salú ; no 
he vi.sto yo dengún enferm o, que tenga las jua­
nas de vivir (¡ue tengo y o ...  por supuesto; los 
que estén niato.s. aiin tendrán m ás deseos de no 
n iorise... pero, que no ;v a y a ! qu' esta comezón 
d' alegría que biento y el retozo que tóo el cuer­
po m e pide, es que sobra sahi y hay que gas­
tarla y ...

Detuvo el soliloquio al llegar a este punto, pa- 
rfciéiidole com o si oyese algo muy fam iliar o  de­
seado: convencido de que fue una figuración, si­
guió pensando en voz a lta ;

— A gora que ya está aquí T asio , hay que pen- 
.salo y  h ace lo : am os, que no se yo si hay en el 
])uel)lo. o  por allá, padre que tenga un h ijo  más 
templad I y  que bien está el endino, con esos co- 
lortcos del uniform e y las espuelas y  el gorrete 
asín de medio la o ; en cuanti que lo vean las mo­
zas, con lo ansiosas de chicos qu' están, piié que 
nu- lo quian p artir en p eazos: ¡n o  señ o r! la que 
más chufle, pá ella será, con que ¡a  cazalo!

l 'n  le jano cantar de jo ta  c|ue a lo le jos se 
oyó, modulado ¡x ir fem enina voz, cortó  de tme- 
V(. las m editaciones del baturro feliz.

—̂ ’a viene la  gloria p ' a c á ; m e lo icía lo con- 
tfnt(] que m ' hi puesto sin sal>er j>or c u a l: ¿quién 
iiu haría In mesmo, pensando poderse de casar, 
con la m ás m a ja  de toa la m ajeza d’ .\ragón ... 
C's m ucha m u jer la T oñ ica  y  que la gusto un 
piazo. no pué estar más c la ro ...

Quedó un mom ento pensativo ei señor Salus- 
tiano y después, com o quien ahuyenta un pensa­
miento desagradable, pasóse la mano por la fren ­
te y siguió m onoiogueando:

— Pienso yo que la ch ica; no estará enamora 
df mi com o si fuá yo un zagal de sus añ o s: .son 
inu tontas las m u je re s ; de chicas y  tamién d‘ a ja - 
niíjnás. creen que un chi<juilicuatre les ha de 
servir m e jo r ... con lo bobos que de mozos somos 
lo ' hom bres; si m ’ acuerdo yo que no sabía otra 
fK 'ii que desperdiciarlo tó o ; en cambio agora... 
ya tié vista la T oñ ica  y a ; ,s‘ ha dao cuenta de 
<lue el señor Sahistiano tié m aera de buen marido 
y va y dice— m ás q ie jo r lo  será pa mí— ¡y  que

lo digas m a ñ a !... ¡poco a gusto que trab a jaré  
yo el campo, sabiendo que tóo lo que de. es pa 
tú ...  giieno y ¿n o  será un envido mu fu erte, po 
nele a Tasio  en casa, im a preciosidad que no 
ha de ser pa él no señor, por que el chico, es 
un hom bre cabal y si respeta lo de los demás 
¿n o  va a respetar lo de su padre?

O yóse cerca la voz de la cantadora, que por 
m om entos se hacia más melosa.

— P o r él— siguió f l  maño— estam os corrien- 
tch.- pero e lla ... niiá .'^aUistiano que las m u jeres, 
pa aJgunas cosas son mu cmidenás y si tu le gus­
tas a  la mañica, com o el chico se íe  paece mucho 
y es más m o zo ... ¡t ic  g racia ! le ch afaría  yo los 
m orros al que pensara m al de la  T oñ ica  y la es­
toy faltando y o ...  si no h.ny com o estar atontoli- 
nao por una m u jer, pa ((ue la cal>eza se güelva a 
un(j p are jo  que si fuese luia olla llena de grillos, 
t(X)s cantando y queriendo salir a  la vez...

» ♦ *
P or un ribazo próxim o, apareció gallarda y 

.sonriente, la m aña que tran sform ara casi en gu­
sanera, la c a ja  encefáhca del buen Salustiano.

\ i  alta, ni pe(|ueña, más bien repleta que otra 
cosa, con o jo s (|ut‘ tan ])routo brillaban com o se 
adorm ecían, m ostrando algo de sufoco, en su

y'"
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cara que todo ei pueblo llam ó siem pre retepre- a sentirse inquieto por la tardanza de la  ch ica :
ciosa, hizo quedar embobado al baturro, que du- después de algunas vacilaciones, decidió ir  a  bus-
rante im buen rato , no supo que decirla. caria, pensando que nadie tenia m ás derecho a

Paece— d ijo  la recién llegada, con acento guardarla de cuantos peligros pudiera co rrer, que
im tanto zumbón— cual s i hubiá usted visto algo <iuien pensaba ser en breve su marido, 
que no le guste v e r ...  D ando grandes Eancadas, arrem etió con lacu es-

— Y a  pué que tengas razón, y a ; algim as co- ta  que a la erm ita conducía; poco antes de Ile­
sas, una sobre too, maldito lo que m e gusta ver- gar, llam ó su atención un siseo que al principio 
la  de le jo s. . |̂g] y ho jas de los ár-

os, con acercase ... boles, advirtiendo enseguida que era conversar de
- ¿ T e  feguras tú que siem pre pué uno coger personas que no querían, por lo v isto, le-

vantar mucho la voz.

M iró  por entre unos olivos, recatándose cuan-

b  que r  apetece?

— Y o  no he dicho ná de co g e r ... hablaba d 'acer- 
case ...

— E s  que, acercóm e y cógela, sería too u n o...
— ¿ Y  ya se pué co g e r ,., lo que sea?
— E so , tú lo has de icir.
— E ntonces, es que será m ió ...
— i C abal! mia que ser guapa y  re lísta ...
— ¡B a h !  p o s .., siendo m ío ...
— ¿ V as a icir que será pa m í...  ?
— O tras le negarían m ás cosas que y o : eso, ya 

lo sabe u sted ... y tam ién pué que sepa el porqué.
— M ira, m a ñ a : si no quies que me guelva ioco 

de v erd á .,,
— X o  siñor :a u é  vov a n iierfr*¡q u e voy a  querer!
— ¿ I)e  veras ?— exclam ó Sakistiano con acen­

to mucho m ás joven del que le co r re s p o n d ía is ! 
a mi no me im porta esa locura, s i . . .— y com o al 
d ecir esto, se acercara insinuante, la  m añita, con 
ademán que a éí ¡e pareció coqueteria de las que 
llam an, ale jóse  un poco, diciendo.

— ¡J o s ú s l  pos no se m e olvidaba lo que H he 
ofrecido a la virgen de la E rm ita ...

— P ero  ¿aonde vas. asín, tan  corriendo, como 
si t ’ hubiá dao un to zo ró n ...?

— A  cum plir lo qu' o fre c í .. .  en poquico rato, 
voy y güelvo...

— ¿ X o  irías m e jo r acom pañá?
— No siñor, n o : que pué no gústale a la vir­

gen que la lleve g en te ... aspérese usted por aquí,
. , . , ^ 1'  M ' p u eb lo , a! atravesar una acequia, vio que de una

dando un vistazo a las cepas, aue bien m aias u .  - • -
, .  ̂ huerta próxim a, saha una m u jer y sm  darse

e stán .,, de que quiera recordar, aquí me tendrá.
Y  dicho esto, a le jóse  corriendo, con p icares­

ca sonrisa, d ejando al señor Salustiano con la bo­
ca abierta y sin atreverse a decirle nada, firm e­
mente convencido de que cuando ílijo  que po­
dría estorbar en la  erm ita, ella sabría por qué.

• • *

to pudo y al conseguir ver, quedóse com o clava­
do : en el banco de afu era de la  igíesia, T asio , 
su h ijo , era quien hablaba, mu bajico , con la T o- 
ñ ica ; no tuvo tiempo de pensar cual sería el mo­
tivo de la ch arrad a ; un ruidillo que casi le hizo 
asustarse, advertido al mismo tiempo que la  vio 
a ella ponerse muy colorada, le perm itió com pren­
der que no parlaban de !o que d ijo  ei siñor cura 
en el serm ón, el día de la  fiesta.

— P ero , esto— se preguntó el asom brado ma­
ño— ¿escom enzó h o y ? ... hay cosas que por mu­
cho que se corra, el prim er d ía ... y  eso  que. 
com o él ha servio en cab allería ... el endino, se 
conoce que no s ’ ha quitao el tra je  de coloricos 
pa engatúsala m e jo r ... güeno ... vamos a ver lo 
que icen cuando me v ean ...

D e pronto, se paró pensando— ¿p a qué les voy 
a icir n a ?  ¿e s  que mi h ijo  no pué cam elar a la 
que q u iera ? ... no presum as m aña, que manque 
seas un rosicler, el chaval que te  lle v as ... ¡ya  
pués tener cuidao que no lo vea la  r e in a !.. .  amos, 
que si se la llevo a c a sa ... y  sonriendo com o lo 
hace un padre que en sus h ijos funda la  vani­
dad, a le jóse  de aquel sitio en el que tan opuesto 
fuera lo que vió a lo que iba a buscar,

*  *  *

Llegaba y a  cerca de las eras inm ediatas del

cuenta del porqué lo hacía, paróse a fin de verla 
pasar.

— i R eco n ch o !— exclam ó cuando la tuvo cer­
ca— se com prende lo herm osa que la T ón ica  e s ... 
¡p os no me encandila tam ién la m a d re !... ¡q u é 
o ja z o s ! y q u e ... sería, pero que mu gracioso, que 

_  , pasá que la  h ija  m'. hizo, se la devolviese... no
P aso  un buen rato y  com o viese el señor S a - u  digo a usted buenas ta r d e s -d i jo  al acercarse 

lustiano que no tardaría en anochecer, com enzó aquélla— por que, m e tié  usted mu incom odao...
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— ¿ E s  que li hecho algo m alo ? , . .preguntó la 
buena m u jer, sin disim ular que le gustaba el en­
cuentro— pué que sea pior pa mí lo que piensa 
usted.

— P ero  i es qué adivina usted lo que pienso ?—  
dijo Salustiano aderazándolo con una m irada que 
hizo ruborizar a la  señá G ertrudis— m e jo r ; asín 
no tendré que ic íse lo ... me daría v irg ü enza...

— ¡C óm o será  pa que s ' asuste u s té ., , !
— ¿ Y o ? . . .  asústam e yo de na  que sea con u sté ...
— ¡Q u e  me peguen, si le entiendo!

— Q uisiá yo ver eso de qu’ alguno intentara 
tócala a usted, ni el pelo de la ro p a ...

— ¿S a ca ría  la cara  por m í? .. .  s ’ agrad ece...
— i S ’ agrad ece! paece m entira que sea usted

tan roñica pa q u ien ... mal corazón tie u sted ; sí.
señ ora ... ¡qu é bien está  eso de sacam e al chico
de casa, pa que yo me repudra s o lo ! .. .  es una
güeña o b ra ...

Tam ién  podia yo quejam e de que se llevan
ustés a la chica, pa que m e quede yo abandona...

— Abandoná. si señ o ra ; asín ¡a  recogeré yo y ...
— ¿M e  llevará usted al a s ilo ...?  D ios se lo pa­

gará ...

— .\si es mu fácil v iv ir ... ¿¿q u é  tié usted una 
deuda con uno ? se le pasa a D ios y  arreglao.

-Las obras de carida, ice el siñor cura que 
siempre las p aga...

— ¿Q u é  sabrá d’ eso el m osén?, la  deuda que 
tié usted conm igo, no se la  cobro yo m ás que a 
usted ¡ e a ! . . .  y a  está dicho.

— P ero  ¿es qué le debo yo algo?— d ijo  entre 
asustada y sonriente la  m adre de la Tónica,

— Q ue no m e venga con refu nfu ños ¿esta ­
mos :  usted me saca e l chico de casa y  usted verá 
lo qu’ hace pa que no m e quede sólo con los 
ab rio s... no vaya a volvem e com o ellos y ...

— P a  mí, que s ’ ha d ejao  usté en algún puesto 
la cabeza...

— S í señ o ra ; pa usté y  ya sab e ; el que rom ­
pe paga u ,...

— ¿T am ién  he roto a lgo? pos s i que estoy esta 
tarde...

 ....

NAVAS " B ordados 1

— ¿Q u é si está  u ste d ? ... pa com ésela y . . .  ¿vea 
usted lo que ha hecho ? ahora, los chicos, s ’ están 
riendo de nu sotros...

E n  efecto , el soldadito cumplido y la mañita 
que tanto encandilara al señor Salusitiano. apare­
cieron en la m ism a calle y  al notar que la madre 
de ella se ponía com o la grana, sonrieron m ali­
ciosos.

E l  fogoso baturro, al advertir el azoram iento 
de la  señá G ertrudis, que la ponía aún m ás gua­
pa, acercóse a ella muy expresivo, tanto que el 
cura, saliendo de una casa próxim a, al ver a las 
dos p are jas, d ijo  para s í— tendrem os dos bodas 
a  un tiempo y de las de r u m l» ...  ¡buen día para 
los p o bres! y  anticipando inmrnii la bendición, 
siguió su cam ino, m ientras e! recién enamorado 
se decía.

— E s  qu’ eres tonto, S a lu s ... bien t ’ ha costan 
com prender qu’ es la  m adre más m ejor.

F e r n a n d o  d e  A L T O L A G U IR R E

M E  L o  D I A, S. A.
M a d r id  A venida del C onde de P c ñ a iv e r ,! 

P IA N O S V E R T IC A L E S  Y  D E  CO LA
(FABRICACION ALEMANA)

AUTOPIANOS INTERPRETADORES

M

B and eras -  -  -  | 
23, CARMEN, 23  MADRID |  S

M E L O D I A  
Reproducen con absoluta exactitud las obras 

interpretadas por los mejores artistas 
del piano

P
te
m
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S E C C I O N  D E  P A S A T I E M P O S
P O R  R A M Ó N  M A R A V E R

- a

S O L U C I O N E S  CONCURSO. E X IT O  TE A TR A L  N.® 1

s  a  lo s  P a sa tie m p o s  d c l C o n cn r- 
I  s o  d e e n e r o  a  m arzo  d e 1925-

i  1 .— B ra v o  coreo  un león.
i  2.— R esco ld o .
I  3 .— F in  de fiesta .
I  4 .— C a sa d o  civ il y can ó tiica -
s  m ente.
S  5 .— C on su  m artin g ala  pagó
i  su s deudas.
=  6 .— V illav erd e.
g  7 .— C oronel.
I  8 .— O stras .
=  9 .— A nulado.
I  10.— S o lo m illo  con p a ta tas, 
i  11.— C alom ard e.
I  12.— C om and ante .
= 13 .— A nulado.
I  14.— E l O c a s o  de lo s  D ioses,
i  15.— O sca r,
i  16.— Tenor.
I  17.— M anteca.
I  1 8 .-E 1  p an ta ló n  e s  m enos lar- 
I  g o  p o r d etrás  que p o r delante.
I  19.— A cero  tem plado.
I  2 0 .—T a la v cra .
i  2 l . — D olores,
i  2 2 .—P a ra  s a l, M oncayo.
I  2 3 .—P eluquería .
I  2 4 .— M ecánico,
g  25 .— R evuelta  en tre  m ilitares
I  y  p a isan o s.
I  2 6 .— No h ay  a ta jo  sin  trab a jo .
I  27 .— M illán A sira y  fue el fun-
I  d ad o r del T ercio .
I  28 .— U n a s a lto  en e l C írculo
I  M ilita r b a j o  l a  d irección  del 
I  M aestro  L ancho.
■ 2 9 .— V icente V alero  de Ber-
I nab é.
I 3 0 .— [D uro y a  la  cab ezal
i 31 .— Un a lto  en la  m arch a.

D E  A BR IL , M A YO  Y  JU N IO  
D E  1925

B A S E S

5  E n  n u estro  núm ero p róxim o 
i  p u blicarem o s la  lis ta  de lo s  con- 
g  cu rsa n tes  que h an  rem itid o las  
i  so lu cion es e x a c ta s  y  fech a del 
I  so rte o  de lo s  re g a lo s  o frecid os.

1.* L os prem ios será n  dos: 
A I co n cu rsan te  que envíe m ayor 
núm ero de so lu cio n e s  e x a c ta s  a 
lo s  P asatiem p o s que se pu bli­
quen en lo s  núm eros de A r m a s  y  
L e t r a s ,  corresp o n d ien tes a los 
m eses de ab ril a  ju n io , se  le reg a­
la rá  un a m agnífica  P is to la  N a­
c io n a l A S IR A ; al que ocu pe el 
segund o lu g ar,u n a  p re c io sa  P lu ­
m a  ST IL O G R A F IC A , y s i vario s 
co n cu rsan tes  r e m i t i e s e n  igual 
núm ero de so lu cio n e s  e x a c ta s , 
se s o rte a rá n  en tre  e llos.

2.® T o d as la s  so lu cio n es  h a ­
b rán  de rem itírsen o s reunid as 
del 1 a l 14 de Ju lio  p ró xim o, h a ­
ciend o e l envío a m an o a  nu es­
tra  R ed acción , Duque de O suna, 
3 , o  por co rre o  (ap artad o  8.043) 
ind icand o en e l  so b re : PARA 
E L  C O N C U R S O  D E  P A SA ­
T IE M P O S.

3.® P a ra  o p ta r  a  lo s  prem ios 
e s  in d isp en sab le  en v iar la s  s o ­
luciones aco m p añ ad as d e lo s 
cupones que se  in serten  en los 
núm eros corresp o n d ien tes. A los
SU SC RIPTO RES DE A b m AS V L e TRAS, 
les b a s ta rá  con  in d icar e s ta  c ir­
cu n stan cia  a l rem itirn os o  en ­
tre g a r  su s  pliegos.

4 .’  E n  el núm ero del d ía  15 
de ju lio  se  p u b licarán  la s  so lu ­
cion es, y  en  e l del d ía 30 del m is­
m o m es, lo s  n om bres d e  los 
co n c u rsa n te s  que la s  h ay an  en ­
v iad o e x a c ta s  y  fe ch a  del so rteo  
s i fuesen  v ario s. L os re g a lo s  p o ­
d rán  re co g e rse  por lo s  a g ra c ia ­
d o s, tan p ro n to  s e a n  d esig na­
d os, en n u estra  ad m in istración  
cu alq u ier d ía la b o ra b le , de seis 
a  sie te  de la  tarde, previa  la  p re­
sen ta c ió n  de un re c ib o  firm ado 
p o r el con cu rsan te .

H

L A M  E N T O  

P R O N O M B R E  
6  6 

R

CH A RA D A  N.° 2 
Prim a  e s  dos, te lo  asegu ro . 
D os  e s  prim a, tam bién c ierto ; 
y que so n  todo  tus o jo s 
le lo  ju ro  por m is m uertos.

D E  PAD ILLA

Misceláneas
O bservan d o  un o ra d o r de la 

an tigu a G recia  que le  ap lau d ía 
la  m uchedum bre, d ijo:

— P o r d esg racia , ¿se me ha 
escap ad o  alguna to n tería?

TIE M PO  D E  V E R V O  N .° 4

S I R V I E N T E

Ó
D U E Ñ A

U na n otabilid ad  
e s  cazan d o m o scas  Pedro, 
y h ab lan d o  de su  viveza 
dice su p ap á m uy serio , 
y  dice u n a  verdad grand e, 
que su h ijo  las  c o g e  a l  vuelo.

Cupón núm. 1
d e la  s e r ie  de se ts , q u e  d e­
b e rá  a c o m p a ñ a r  a l  p lieg o  
d e s o lu c io n e s  d e l C O N C U R ­

S O  d e a b r il  a  ju n io .

............... ............................................. .
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m A B L E C I M I E N T O  OE C O M P R A  í  V E N T A  

JOYERÍA - PLATERIA • RElOJERifl

M i q b i n u  f s t o g r l f i c a t  p r i s m l t i c o s  S m h  2 s i u  6 o a n

{s tu e h n  ó f  m attm ltlcas r ap iratM  a * p ncifi6n  fitn o s  r  O'a'XM*

JULIAN VEBUILLAS
Clavel, 13, e Infantas, 26.-T«i4i(meM ».?05 -MADRID
6 u i ^ t i 9  A rtícu lo s  p a ra  c a n  y  n a j t  O f e jm s  c a r a  r a g n lo s . t U  

Q u in as d t  n c n b i ' .  t i ic ic la t i i t  j  « lo t o c ic la t a s  P a A v a lo s  4 «  M a n jis  > 

n a n l i l l a t  d e  « n c a ie

am m iiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiK ttiiiiu iiiiiiiiiiiM iiiiiitiiiiM iK s

i  D R O G U E R ÍA , F E R F U M E R iñ . ^

I  C E F I L L E R i f l .  E 5 P t ) N J ñ 5

I  p a r tíc u lo s  d e  umñEZA

B. LÓPCZ. o — (Atocha, 49. i
0 \5 ñ  MU? BIEN SURTIDA I

PRECIOS ECONÓMICOS |
mOCEEMIt K  U l SECCIÓN M  LA ESCUELA C£HTM l OE n tO  =  
^  —

• u n iiiiM iiiiiiiiiM niiiiu iiiiiiiiin itiiiitiifiM iiiiiiiliiiiiiió

esterlinas, y  con Li cartera bien repleta se instaló 
en el Ifcitel Falace de la herm osa ciudad de B é l- 
K íc a .

(iiizó  varios días en paz de la vida-tranquila, de 
!a tem ])eratiira ideal de Spá. E stuvo iin par de 
semanas ci>nteniéndose sin acercarse siquiera a 
los jardines del Casinci.

— X i) <|itier(i empezar a ju g ar— decía.— V oy a 
arruinar a este j)ueblo.

A sistió a  todos los espectáculos notables de que 
¡xidria gozar lui m illíjnario. E ra  esa ép tK ;a  ¡)rim a- 
\'eral en que los artistas fam osos, las cortesanas 
01,‘k‘hres, los príncipes de la sangre, del dinero y

i La Papelera de C egama i
Tví*'

B
XCv

jV jV

M

W ''

  S. A. ---------
F A B R IC A  D E  P A P E L  C O N TIN U O

C E G A M A
(G U IP U Z C O A )

m

P A P E L E S  D E  E D IC IO N  L ITO G R A FIA  

Y  D E  E S C R IB IR  

D IB U {0  S E C A N T E

P L U M A  B A R B A  

P ER G A M IN O  Y  R E G IS T R O  

P A P E L E S  R A Y A D O S

L I S O S  V E R I U R A D O S

Y C O N  FIL IG R A N A S

E SP E C IA L ID A D  E N  P A P E L E S  T E L A  

Y  C A R T U L I N A

1
•>.S\
v.U

• * .w

i
¿M í
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1
VíK* 
* ? <5
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del escándalo caen sobre Sp á, haciendo de ésta el 
nido de los siete pecados capitales de la  tierra.

A sistió a unas carreras de caballos en las que 
corrieron anim ales de A rabia, de X u b rá  de E tio ­
pía, ílel C áucaso. m ontados por expertos caballis­
tas de todas las razas. Presenció  la  exhibición de 
una película cinem atográfica, impre.sionada por 
Edisson allá en  las tierras del F a r  'V est. y  v ió al 
B ru jo  colo.sal de N orte A m érica, sentado como 
espectador de su propia obra, en  una butaca del 
teatro .. V ió  a  M ascagni diri^nr "C a v a lle r ia ” . O yó 
,el son inm ortal de la voz de Sh ara . S e  extrem eció 
i)a jo  las ondas de la elocuencia antigua de Jau rés.

? l l t

E L  M E J O R  P U R G A N T E
•------------es el agna mineral natural d e------------ CARABANA
D E P U R A T I V A ,  A N T I B I L I O S A ,  A N T I H E R P E T I C A

D E  V E N T A  E N  T O D O  E L  M U N D O

J a b ó n  S a l e s  d e  C a r a b a ñ a
E L  M E J O R  P A R A  E L  C U T I S  ^  

P ro p ietarios ; H ijos de R. J. C h av arri - - L ealtad , !2 .  MADRID

Ayuntamiento de Madrid



C arm en , 39, p rin c ip a l

C L U T A S  DE C U O T A
L o s  m e jo r e s  u n if o r m e s  y  m á s  e c o n ó m ic o s

/ / / V I C T O R  M A N U E L / / / T e lé fo n o  n .°  61 -06  M.

PARA O FIC IA L ES, U N IFO RM E UNICO O GABAN, 160 P E S E T A S "

N U E V A  L E Y  M U N I C I P A L  E S P A Ñ O L A
Segunda edición esmeradamente impresa, con una ordenación sistemática, índice analítico v 

sumario de raatenas. En rústica, 4 ptas. Encuadernado en tela, con relieves dorados, 6 pfas.

Reglamentos de la Ley Municipal Española
Volumen de igual tamaño, forma y precio que ia LEY MUNICIPAL Contiene, además del 

-  índice analítico, un sumario de materias complefísimo.

En preparación; C O M EN TA RIO S A LA L E Y  M UNICIPAL
por Villar Grangel (D.) En rústica, 12 pesetas. En tela, 15 pesetas. De venta, en todas las buenas librerías v en 

B I B L I O T E C A  L E G A L .  P R A D O ,  1 4 ^  M A D R I D

N O TA .-A  los pedidos de provincias deberá acompañarse 0,50 ptas para gastos de'correo’  y ce7t if ic a d o ~

en m ía A sam blea iiiternadcmal del socialismo. O yó 
a H am biet. príncipe de D in aniaira . (.■ncarnado en 
Z acconi, príncipe de la F icción . \ 'ió  a Xow elly 
pasear su locura m ansa <k-l lirazu de su enam ora­
da cnni])añera. P^e^enci(.i eii un estanque sin dri- 
llas. com o un lago, las pruebas de un aparato m is­
terioso— inventado por un españ(!Í— ijue dirigía 
los barcos a distancia sin c<imunicación tangible 
con ellos. O yó cantar el epílogo de “ M efistófe- 
le s ” a Sow en of. A sistió  a una representación de 

L a  nave de D  A n unzzio". y vio danzar a una . 
bailarina española que tenía en las pujjílas negras, 
escrito con fuego el poema pasional de la raza.

H asta  aquí llegó la  tranquilidad de A lberto. Se 
enam oró fiiriusainente de la bailarina española.

L o s  g ra n d e s  a v e n tu re ro s

.\Iberto sentía en si nn espoleo furioso bacía las 
aventuras. .Si él hubiera nacido en otras é|>ocas 
m as caballerescas y m ás brillantes, hubiera cruza­
do lo.s m ares a  las órdenes de P izarro  o de C or­
tés. y  liui>iera tornado luego con dos galeones su­
yos cargados con tesoros de .\tahualpa o .Mocte­
zuma. P ero  en estos tiemjKis modernos en rjue 
nadie salK‘ donde se hallan las tierras conquista­
das. los grandes aventureros tienen que acogerse 
a las grandezas dcl azar, y  suelen term inar tudos 
elios en jugadore,s profesionales o en estafadores 
de oficio.

H acia  ya un mes que A lberto no ju gaba, y, 
realm ente, no sentía el impulso crmstante de otras 
épocas. E sa  em oción xlel juego que parece no ex-

Ayuntamiento de Madrid



E S T A B L E C I M I E N T O  oe

J O R D ñ  N ñ
Príncipe, 9 ,-M ñ D R ID  - ^ ' ;^ “

Especialidad en artículos para regalos 
con moiira de ascensos;  recompensan

CONDECORACIONES. IküJD^S V ROSETAS 0£ TODAS CIASES.—IA»> 
DEKAS PAKA REOCMIENTOS.—PAJAS. FAilNES V CEÑIDOSES. —CHA' 
KRETEKAS, OBACONAS V KOMSRERAS.—CASCOS, COI(IIAS Y ROStS, 
COKDONCS V DISTINTIVOS PARA- AYUDANTES V PA*A BASTÓfl.— 
SABLES, ESfADAS Y ESPADINES.- ENTORCHADOS, TEJIOOS Y BOR­
DADOS. BANDEROLAS, TIRAÜTES BORDADOS Y fORR AJERA. -  ES­
TRELLAS, NVUESOS ESlSLEHAt Y BOTONES. -  CORDONES, GAL0NE5 

Y ESPlGUilLAS. -  ESPUELAS, ESPOLI­
NES. PLUMEROS Y GOLAS, ETC.,, ETC.

1  îHii!iiiiii;iiiiiiiiiiit!iiiiyii!:iiiiiHî iiiMiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiriiiimiiiiiiiMiinim

I RECLUTAS DE  CUOTA |
I  A cudid p a r a  a p re n d e r la  in s trn c c ió n  a  la  | 
¡  E S C U E L A  C I V I C O - M I L J T  A R  | 
i  L a  m e jo r  y  m á s  co n v e n ie n te . §

tinguirse nunca en los aventureros, en A lberto es­
taba muy rebajad a ya.

— E sto  es señal <ie muerte— se decía Alberto 
:i  sí mismo.— N o es h astio ; es fa lta  de energías. 

P a ra  probar sus entusiasm os definitivamente.
Uberto se dirigió im a noche hacia el casino de 

''])á . E n tró  en la sala <le juego. 01)servó.

\’ ió a im adolescente inglés que perdía imper- 
lurbable sum.as fabulosas. No apartó la vista de 
él. -\ los pocos m omentos el banquero se llevó los 
últimos dineros. J'.l inglés se levantó. Al]>erto se 
sentó en su sitio. Y  sin tem or a la  je tta tu ra ” 
■empezó a ju g ar su oro.

1-a  suerte saltó, com o salta el cuadrante en la 
rosa de los vientos. Alí>erto empezó a enriquecer­
se. ICl oro rr)daba incansablem ente hacia el aven-

I JESU S MARTINEZ |
I  - ESPECIALIDAD EN GORRAS D E PLATO - I
1  Roses - - CHACOTS Y KALPATS -  “  I
i  Mayor, 57, MADRID. (Frente al café de Platerías) §  

i u i l l l l l l l l l l l l l l i l l l i l l l l l I i l l l l N M I t l I l I H I I I I I I I I I I I I I I I I I H I I l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i r i l l l l l l l l l l l l l l » ^  

tiirero  español. suerte implacable con “ la ban­
c a ” no d e jó  de m irar fren te  a  fren te  a las pupi­
las de A lberto.

Aquello llegó a ser, como siem pre, un duelo 
m ortal. I^as esti'xadas seguras las pagaba el casi­
no en C iro . E l brazo indomable del ju gad or tiraba 
“ a  fo n d o s" in-t^jarables.

L a  banca vacilaba. E l  ju gad or atacaba con más 
brío.

Iwi lucha .se prolongó furiusam ente, com o una 
gran  batalla, toda una noche y la mitad de un día.

E n  los últimos asaltos, la ' ‘banca” jadeaba m o- 
ril>unda. L a  defensa del oro bancario era  inútil y 
heroica, com o la  de la Guardia Im perial en la 
G ran ja  de W 'atterló.

Q uizá estaba escrito . L a  banca sucumbió.

E D U A R D O  R O C A
JO Y E R IA  Y  P L A T E R IA

V en ta  de a lh a ja s  de o c a s ió n  y  o b je to s  de p la ta  de le y .— C om pra 
de o ro , p la ta , p la tin o , b r i l la a te s  y  to d a  c la se  de a lh a ja *  an tig u a s  
y  m o d e ra a e .^ W g o  to d o  su  v a lo r .— S e  h a c e n , re fo rm a o  y  co m - 

p on en  a lb a la s .

C alle  d e A to ch a , o á m . 7 — MADRID

Imperm eables — G éneros ingleses
V I U D A  D E  J A I M E  F O N T

E S P O Z  Y  MINA. M A D R I D
Especialidad en composturas.—Se facilitan a pUzos 
a los Sres. socvds de la  Cooperativa del Ministerio 
de la Guerra. Descuento del 12 por 100 a  los mis­

mos en operaciones al contado.

P E L E T E R I A SO M B R E R O S  ^  
P A R A  S E Ñ O R A

I  Altas novedades para la actual temporada en A brigos, C haquetas, Re- 
I  nard s, éstos, desde 35  PE S E T A S  - ____  |
I  B O N IFIC A C IO N  A LA S S E Ñ O R A S  D E  L O S  M IL IT A R E S |

i  P R O V E E D O R  DE LA C O O PER A TIV A  d e e  M IN IST E R IO  d e  i a  G U E R R A  |

I V I C E N T E  D E L  RI O |
i I N F A N T A S ,  3 8  ^  M A D R I D

   ; ¡ l l

Ayuntamiento de Madrid
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M anua l de G ra fo log ía
d cl D o c to r  B SA M SK

C u rio so  lib ro  con in s lru ccion es p a ra  p od er 
a v e rig u a r e l ca rá c te r  de las p e rso n a s , a n a li­

zand o su s escritu ra s

PR EC IO ; 3 ,5 0  PE SE T A S
E N  L A S  B U E N A S  L IB R E R IA S

Se servirá franco y cerliíkado. filtiando sm im 
Aímimslrador de A rk a s  v tíle A S , Apartado 

M A D R I D

irte al

%*r%

lili" ' .

¡ ¡ M i l i t a r e s í !  |
?  L o s  m ejores G u a n te s , | 

A .  L U Q U E — M a d r i d  i  

F ¿ t r ic a :  C a lle  S a n  S e b a stiá n , núm ero 2  i
%UBaHiuuiiiiiniinijiuiwiiiii{iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii]yuiiiuiHiniiiiuHiiiiiiiiiŵ

M liertn  M l('vaiit< ' de s it io  d u e ñ o  de la  f o r ­
tu n a  de im  nai>al).

l ‘ i)r  p r im e ra  v ez  en  s t i  v id a  se  s in t ió  am u  d e  su  
d in e rn . K x p e r im c n tó  u n  g o c e  e s p e c ia l , p ciisa iu ici 
en  la s  e iii[ )re sa s  fa n tá - 't ic a s  a  (¡iie p u d ría  d a r  c im a  
cim .a<|u ell;t to r t i in a .  p u r  p r im e ra  v e z  ta m b ié n  
en  su  v id a  d e  ju g a d o r  c o n tó  la s  g a n a n c ia s . S e  
q u e d o  a h o m b ra d o  d e  sii rii|ueza. P o j-c ia ; ( ju in c e  
m illr in e j d e  t r a n c o s !

E l g r a n  E s ta fa d o r  A tm clle r

P ii r  a ( ju e !lo s  d ía s  h a b ía  re c ib id o  la  p o lic ía  d e  
S p a  c o n fid e n c ia s  d e  q u e  e l c é le b r e  e s ta fa d o r  \ t-  
n ie lle r  se  h a lla b a  ju g a n d o  e n  la  a le g r e  c iu d a d  b e l­
g a . A tm e l le r  te n ia  c u e n ta s  p e n d ie n te s  c o n  la  p o ­
l i c í a  n a c io n a l, c o m o  e n  to d o s  los c u e rp o s  de p o li­
c ía  d e  la  t ie r r a , V  e r a  ) )a n to  de h o r r a  e n tr e  las 
.lu to r id a d e s  d e  JC sp añ a, F r a n c ia ,  I t a l ia ,  B é lg ic a  y 
A le m a n ia  d e te n e r  a i p e lig ro .so  v  h a b ilís im o  e s t a ­
fa d o r .

Z A P A T E R Í A  D E  L U J O
I  f-os ca lz a d o s de e sta  c a sa  c s fá n  con stru id os a  m an o  

M K SO N E H O  R O M A N O S, 3  (esqu ina a  C arm en )

L A U R E A N O  C A S A D O  
TALLEMEOS: W > N E TlL Í.O , N U M . 14. — M A D R 3 D  

Especialidad en obra OTlo>'cdica

-  ZACARIAS HOMS
P R O V E E D O R  D E  E Q U IP O S  

M I L I T A R E S

F u c n c a rra l , 55 M a d j - j c j  T e lé fo n o  583

A partad o de C o rreo s núm ert 588

l O K i n

Y
T E

RORISOí a n t i s é p t i c oL J  V_/ 1\ ,  1  o  ^  J _  D E S I N F E C T A N

en  I k i  *o / tra i« d a d M  ¿ t  Im  p i r p x i o t .  B * r i> , b o c « . 
o td c) y d «  lo s  ( irg m ao *  f i n i t o  • u r tu tr ío i .

FABMACIA TOESES M O Z .-S a í Miras, D.-MADÉlü

.\ tm e lle r — c o m o  s a b e n  b ie n  h o y  lo.s le c to r c - ,  
p u e s  u n  r e t r a to  fu e  p r o fu s a m e n te  ¡m b lic a d o  jm r  
las m á s  im p o r ta n te s  •‘ ilu -s tra c io n e s ’ ' del m u n do- 
e r a  un h o m b re  a lto , p á lid o , ru b io , d is tin g u id ís i­
m o . cpie rea liz 'a iia  en  si e l v e rd a d e ro  tip o  d e l la ­
d r ó n  d el g r a n  m u n d o .

S i n  d u d a , su  f ig u ra  g u a r d a b a  u n a  s e m e ja n z a  
e .K tra o rd in a r ia  c o n  la  d e  A lb e r to  Z a r a g o z a ,

I ’( jr  a t ju e llo s  d ia s , e l r e t r a to  d e  A tm e lle r  só lu  
c ir c u la b a  o c u lta m e n te  e n tr e  la  p o lic ía . L o s  e n c a r ­
g a d o s  de p r e n d e r le  c o n su lta b a n  su s  r a s g o s  fi.so 
i io m ic o s  c f in s ta n te n ie n te  y  c o n  p r u d e n c ia ; h a b ía  
d e s t in a d o  u n  p re m in  de v e in te  m il f r a n c o s  p arn  
e l a fo r tu n a d o  m o rta l  q u e  lo g r a r a  d a rk - ca z a , y  t o ­
d o s lo s  h o n ra d o s  p a d re s  d e  fa m il i . i  d e d ica d o s  a 
lo s  a ''u ¡ ¡o s  m en estere .s  poli-.-íacos - e  c r e ía n , en 
jn m tii  a  c a z a r , c a p a ce s  <le a c o s a r  y  r e n d ir  a  la  p rc -  
j) ia  ( )sa  M a v o r .

I - a  p o lic ía , p u e s , a n d a b a  .su bvia ita d a . In s p e c -

I P\/F P E T R A T O  B IE N  H E C H O  EN  
L L L V L  _  i , U (  A R T E R A  -

T R E S  R E T R A T O S PA R A  C A R N ET, 2 P T A S.

COMPAÑY, FOTÓGRAFO
F u c n c a rra l . 29 M A D PID

N O R B E R T O  G A R C I A  DE LA VEGA
U N I F O R M E S  C I V I L E S  Y  M I L I T A R E S

V EN TA  A  PLA Z O S A  L O S IN STITU TO S D E  LA  G U A R D IA  CIVIL Y  C A R A B IN E R O S 
C A L L E  M A Y O R , 86 D U P L IC A D O  M ADRID

Ayuntamiento de Madrid
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M  I A A r \ K Ü D A k l  A n c  H / I A n C D A C  C O M P L E T O  S U R T I D O  E N  M A D E R A Sm LA GÜMPAN A DE IVIADEnAo d e l  p a í s  y  e x t r a n j e r a s  ||

P R O V E E D O R E S  D E L  M IN IST E R IO  D E  L A  G U E R R A

T e lé fo n o : M 689 A R Q U M O SA , 14 .— M adrid

I H í í n c  ño D i i h í n  ! !  tro u s s e a u x  i
• M. A x I V ^ O  J L V . U . J L / X x ^  • t  p ara  P arto s  y  O p eraciones de tod os-m od elos, |
í „ n AL 1 1/ *  I I r ' .L !  i  ad ap tab les a la .p osic ión  so cia l de lo s clientes- i
j Gorras, «oses. Chacots y Kalpak para el E|efcit. j  f a r m a c i a  B A R R p N

( ¿ a  Míiunr áQ UllIlQin F p n n lm  Arrn rJal Tr-ninf.^ J  j  ‘laiM M a o r n i  NTIM (í -  M A D R ID ' Í45, Mayor, 49, MADRID, Esquina al Arco del Triunfo
4

ii>r liu lio  cjiie ini a íjiie lla  é p o c a , c o m e n ta n d o  lo s  
ffectii>  ( If  u n  c ic ló n  e n  e l  M e d ite r r á n e u , i'ii  vi'z 
(le c a lc u la r  la  fu i ’r z a  <lfl v ie n to , conn» i-s u s ii. p iir  
el ín !j> e tu  d e  m il  o  d itv  m il d e m o n io s , o b se s io n a -  
■li.' p o r  e l p re m io  dt- A u n d le r .  h u lio  d e  d e c ir :

!.i)s desastres en  el m ar son espantosos, por­
que el viento lleva una fuerza de veinte mil 
francos.

\lberto Zaragoza notó con a.sonibrci. una nia- 
ña’ia. ([uc ciertos hombres extraños le .seí^uían. 
Se dio cuenta de e.'tu y  auní^ue no era hombre 
que se asustase fácilm ente, e! descubrim iento le 
inquietó. Ivl bal)ía salido de Londres de una m a­
nera ])oci- c la ra : realm ente J i o  había CMUietido n in­
gún driitii. pero ¿quién le aseguraba a él que aquel 

, siemáii de la ruleta, jK)r vengarse, no le habla 
«leminciado com o la d ró n ;

Si asi fuese, él tendría que salir de S¡>á entre 
Kendarmes. \ o  le preixupaha su suerte, sino el 
'lisgustíj de .su madre. E sto  habría que arreglarlo.

Se acordó de (|iie era duefio desde hacía cua­
renta y ocho horas de ((uince millones de fran ­
cos, y sonrió.

Decidido a ab rir a golj>e de moiie<ia una brecha 
vasta y profunda en la conciencia 'le í prim er po­
lizonte fiue se le acercara, .\lberto se dirigi<i al 
casiiii). Kntró.

SAN MARCOS, NUM. 6 -  MADRID

l'^n imo de los amplios .salones de billar, desier- 
tC)S. ,se detuvo. B uscó mi rincón cóm odo; v  a l lado 
de imo de los graiide-s vitral>-s cr)!! "tran sp aren ­
te s '', color de ám bar .se sentó.

Aíjuardó el ata(|ue de cualcuiiera de aquellos 
'ubuesos.

■ l 'e n i el atacjue tan laba en lle jjar. L a  lir/. vela­
da, e! silencio, la soledad, la yraii bó\eda llena de 
dulces re.sonancias, invitaban a soñar. A lberto 
reclinó la cabeza en el <liván se adorm eció lige­
ram ente. Soñó cim .sus futuras em presas; con 
l)ol.sas de contratación de todos los grandes valo­
res. com o el Banco <le L on d res; con líneas tele- 
;jráficas y telefóníea'' ([ue círciuidasen la tie r ra : 
con nmelle.-s ríe m ercancías, <londe en grandes ca r- 
telones ,se leyeran en todas las lenguas indicacio­
nes conio las siguientes : "S a lid a  «le convoyes pa­
ra el Canadá. 1 .legada de las m ercancías <le iig ip - 
t o " . . .  De todas estas em presas se veía él com o 
je fe  absoluto^ recluido en im despacho vasto co­
mo una catedral, recibiendo la visita de los jefe.s 
de sus dependencias.

E l sueno aquel le hacia feliz, y  ccm los o jo s  
abiertos siguió soñando.

E n  ios ám bitos del .salón resonaron los pasos 
de un hombre (jue acababa de entrar. L os pasos, 
reixjsadam ente, .se acercaban.

¡ ulTODO NUEVO Y  TODO DE OCASIÓNII
S I  Q U IE R E  V, C O M PR A R O  V E N D E R  A lh a ja s , R e lo jes , M áquinas de e scrib ir , 
fo to g rá ficas , K a n e s , P ia n o la s , G ram ófo n os, B ic ic le tas , O b je to s  d e  arte  y  fan tasía  
y cu alquier clase de artícu lo s, V IS IT E  T O D O S L O S  E ST A B L E C IM IE N T O S  Y  

A C U D A  P O R  FIN  A LA

C A S A  O R I A  Y  G A L I N D E Z
Calle dcl Clavel, 8 MA D R I D  Teléfono 19-3! M

'  ' S £  CO N VENCER A d é la s  V E N T A JA S  QUE S U  LA Ü 6 A  EXPER IEN CIA en el NEG OCIO p u e d e n  PROPORCIONADLE

Ayuntamiento de Madrid
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M A R T I N E Z  H E R M A N O S
-----------------------------  F n c n c a rr a l, n ú m e ro s  12 y  14 - - M A D R I D  ----------------------------

LA C A SA  M AS SU R TID A  E N  R A D IO T E L E FO N IA  Y  M A TERIA L E L E C T R IC O

NO CO M PRA R SIN  CO N SU LTA R P R E C ÍO S

!

LEOCADIO - Sastre de Señora y Caballero - 

U niform es M ilitares y Civiles

FU EN C A R R A L, NUM ERO 3o MADRID

• liberto fi jó  la  m irada en el recién llegado y su­
frió  una gran sorpresa. !Se encontró con un hom­
bre exactam ente igual a  él m ism o. E l  parecido de 
A lberto y del hom bre que se hallaba ante él era 
exactísim o. A lberto, medio soñando aún, hizo va­
rios movimientos» para convencerse de que no se 
«staba viendo en un espejo.

I-.l asom bro del recién llegado no parecia me- 
iKir i|iie el de All)crto, Lo.s dos se m iraban con 
•estupefeccióii.

- E s  asom broso— exclam ó el recién lle g a d o .-- 
-jICs usted el S r . A tm eller?

— no.  H asta  ahora m ism o he sido A lberto 
Z aragoza, o  por lo m enos he creído serlo. Ahora 
tludo si A llw rto Zaragoza es usted o yo.

— ; H om bre I ;A ¡l)e r to  Zaragoza, el gran ju g a­
d o r?  K s p ara  mí una satisfacción  conocerle a 
usted.

— Y  yo, ¿con  quién tengo el honor de ha­
b lar?— preguntó AIl)ertü. ,

— Con Pablo  A tm eller.
I-os dos se inclinaron cortesm ente.
.Mberto pensó im m om ento; aquel nom bre de 

Pablo A tm eller, le había traído el recuerdo de las 
niás grandes estafas com etidas en los tiem pos m o­
dernos. O bservó un momento a su interlocutor v

lio descubrió en él nada de extraordinario , D? 
nuevo volvió a asom brarle el parecido tan  exa 
que guardaban los dos recíprocam ente.

H ubo un silencio, internim pido al cabo por 
Atm eller.

— H erm osa tem peratura— dijo— . Y  hermo. 
m u jeres. ¿Q u é  le parecen a usted nuestras co 
patriotas en este medio europeo?

— ¿N u estras com patriotas?— preguntó A lb c ..,, 
P ero  ¿ usted es español ? Y o  cre í toda la  vida q ií 
P ab lo .A tm eller era frencés.

— No, señ o r: español, español, aunque de 
gen francés.

—  !E s  e x tra ñ o !— m urm uró A lberto.
— ¿ P o r  qué?— exclam ó Atm eller— .Cree u.st 

ijue no pueden nacer en E spaña grandes aven 
reros ? U sted  m ism o es una dem ostración de 
contrario. Estam os fren te  a fren te  dos gran 
figuras de la H istoria  de las aventuras mode

— P ero  yo. sí. Y  usted lo será en ctianto 
to secamente.

— P ero  yo, sí. Y  usted lo será en cuento 1" 
necesite.

— Pues no lo necesitaré nunca, porque soy dite  ̂
ño de quince millones de francos.

— ,;K stá  usted seguro?— preguntó A lberto.,
— Q ue perderá usted— afirm ó A tm eller,

E L  C I S N E FA BR IC A  D E  IM PERM EA BLES

4 4 . « 7 0 e *

IM P E R M E A B L E S  P A R A  S E Ñ O R A , U L TIM O S M O D E L O S

Y  D E  R E G L A M E N T O  P A R A  S U B O F IC IA L E S !

= F É L I X  R IE S C O  =
--------------  P la z a  d el P ro g re s o , 3 , p r in c ip a l. M A D R I D --------

C A P I T A S  

PA RA  N IÑ O S

SEÑORES MILITARES
V isitad  la  g ran  Z ap atería dc E N R IQ U E  CRUZ. 

E s p e c ia lid a d .e n  medid a  y b o ta  de uniform e. 

S a n  F elip e N eri, nú m ero 1 — M ADRID

TOMAS AGUILERA
SU C ESO R D E VIUDA E  HIJOS D E NADAL

- Fábrica de Galones y Cordones para el Ejército '  
Especialidad en Forrajeras.—Galones p ara  ¡a R«al 
C a s a  y órdenes militares.— Despacho y T a lle « s  

General Pardiñas, 4, MADRID.—Teléfono S . 7-07

Ayuntamiento de Madrid



C IO S Muy Interesante p  

Para todos los Propietarios
m

»  pof I

No perderéis más alquileres por­

que los cobráis por adelantado

P ag u en  o vuestros inqui-

le <>r

o..

linos, no tendréis ningún gasto ni vues- 

tras fincas os ocasionarán la menor
«- ,  --  - '■■•yS-'Jú

molestia, si os son administradas por líi

A D M I N IS T R A C IO N  DE F INCAS URBANAS J
G A R A N T IZ A N D O  L O S  A L Q U IL E R E S  DE L O S  I N Q U IL IN O S  g

d i n e r o  e n  e l  a c t o
A PROPIETARIOS SOBRE ALQUILERES

K ie s
O F I C I N A S

Puebla, núm. 14,1.° - -  Teléfono n.° 40-85 M.

cito '  
Real 

lertS 
7-07

Ayuntamiento de Madrid



CENTRO GRAFICO ARTISTICO b l a s c o  d e  g a r a y ,  m u n . 32

TA LLER ES D E FOTOGRABADO t e l e f o n o ,  h u m  22- »  i.

E S P E C I A L I D A D  E N  T R A B A J O S  D E  C O L O R

ftNTlGüfl IMPReNTA MIUTflR

C L e i O  9flLLIÍSíñ5
ModdactAn Impresa pan ( n ^  bs Am as ^ Caerpo* 
«leí C iadlo . O O  Ob|etM 4e «x itta a  f  d lb ^

Despacha Lutóa Fernanda, i  MADRID 
¿i.O*res Ztíiol t. y Centura Rodríguez. 17.

'«MIOOB U M l-J

IZ52525Z525Z5ESZ5Z525Z5Z5ZSZ5Z52SZ5E

— Segurísim o. ¿ (J iiie re  usted ju gárselos?
— .\ un sólo envite y  contra otros quince millo 

lies a  la vista, si— respondió All>erto palideciendo. 
— ;K a h ! . . . -  .\ tm d ler sonrió.
— ¿ ’riene usted miedo r— concluyó Allierto.
— N 'n: lo qiK- no teii}fo son Jos quince millones 

de francos.
1,0?. dos rieron la iiiífennidad, y ((uedaron lue- 

í" '! calladiis irnos tuoraeutos. .\tnielier sacó u n a 
petaca de oro de filií;raiia con áfjuilas imperiales 
y ol)sei|uió a .Mborto.

S e  hallaban Ins dos encendiendo los cigarros. 
cuand<i en la dulce penum bra del salón se dibuja 
una fig u ra : «n  hombre que avanzó hacia los dos 
conversadores resueltamente.

-\tnieller, que le vió venir, apagó la cerilla. A l­
berto d ejó  encendida la .suya a una cu arta  de la 
cara. Kl intruso llegó hasta ellos, y  m irando fija ­
m ente y c<m autorida<l a .Vllierto. p regu n tó :

— ¿ Pablo  A tn ie lk r  r
— E l señor— respondió el propio A tm eller, se­

ñalando a All»erto.

G r a n d e s  S a l d o s

C oleg iata , 2 y 4  -  M adrid

L O R E N Z O  S E R R A N O
M ed ias - G é n e ro s  de P u u to  - S e d e r ía  -  T e las  

b la n c a s  - L a n e r ía  - S o m b r e r o s  p a ra  S e ñ o ra  

- -  G ra n  se c c ió n  d e P e le te r ía  - -  -  A b rig o s  -  - 

R e n a t d s ^  E c h a r p e s  P ie le s  S u e lta s

E.ste se dió cuenta perfecta  del erro r de la 
policía y  de la habilidad- del estafador, y  sonrien­
do im perceptiblem ente se prestó al juego,

- J í a g a  usted el favor de seguirme— ordenó 
el policía con im perio.

— C on mucho gusto— respondió Alberto— ,P f  
ro le advierto a usted que yo no sov ((iiien usted 
busca.

— E s inútil negar. ¿ X o  es usted el S r . Al 
m eller?

— No.
E l polizonte sonrió con suficiencia.
— ¡ L o  de tod os!— exclam ó— E l  sistem a vul­

gar de las n eg a tiv as!...
A lberto rió de buena gana, y alzándose del di­

ván se dispuso a cum plir la orden de la autoridad
.\ntes se volvió hacia su com pañero tendiéndo­

le la m an o ;
— Adiós.
E l  estafador, cun un cinismo inaudito, contestó
— .\ d iós,,, Atm eller.

F I X

P E D R O  A N D I O N
I M P E R I A L ,  8 Y 16,  y  B O T O N E R A S ,  8

T E L É F O N O  1 4 - 8 7  M

Lonas para toldos y cortinas. — Lencería, culígs y terlices para colchones. 

Saquerío para envases de lanas y cereales.— Cordelería y tramillas.— Yutes 

para enfardaje, — Mantas, colchas y géneros blancos. — G u t a p e r c h a s .  

Lanillas para banderas

Ayuntamiento de Madrid



P i a n o l a - P i a n o “
e *  el nníco i n s ^ m c n t o  a u to p ia n ís tico  qtic ha m erecid o  lo s e lo g io s  de iodo5

LOS GRANDE5 MUSICOS CONTEMPORANEOS

E L  “ P I A N O L A - P I A N O
«  el ad op tad o  p o r  e l V a tican o , S S . MM. lo s R ey es d e E sp a ñ a , de In e la tc r ra . de U alia.

de B é lg ic a , de S u e c ia  y p o r  la s  m á s  p re stig io sa s

IN ST IT U C IO N E S M U SIC A L E S D E  T O D O S L O S  P A ISE S  

y es , a  la  vez, e l de m ay o r g a ra n tia  y  e l  m ás b a ra to

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y A P L A Z O S  

"T t-I E: >qEI OLlAÍSj  C OMR ANI V
-S, A . E ,

AVENIDA C O N D E PEÑ A LV ER, 24
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A C C ESO R IO S

para Automóviles, Globos y Aeroplanos
: PHOVEEDORES DE LA AER ONÁUTICA MILITAR DE ESPAÑA ; -  - •

M o to r e s  N A P IE R  p ara  a v ia c I6 n .-C a b le s  d e  g o m a . -T e n s o r e s . -T u b o s  d e  
acero. C u e rd a s  de p la n o .-C a b le s  de a lta .-C o jin e Je s  de bolas -H é lic e s  
N e u m a tic o s .-R u e d a s  m e f á llc a s .-T c ia s  p ara  g lo b o s .-T r a je s  eléctricos 
p a ra  a v Ia d o re s .-T o rn llle rf a  de a c e r o .-A c c íle s  y  g rasa s O L E O S O L  eíc

T C L E P O riO  J
AL.BLnTO ACUILCRA, 14
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